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¿Aún no conoces al resto de mis cowboys?

Mi salvaje Cowboy: Una novela de Taylor Salas

Un falso matrimonio con un cowboy

SAGA HERMANOS MCTAVISH

Grupo Brilli-brilli de la Juani en Facebook


Capítulo 1

—¿Sabes lo que nos espera? —dijo Red caminando hacia el granero con su hermana Phiona al lado.

—¿Un hermano cabreado?

—Muy cabreado —convino él—. Tanto, que es muy probable que nos mande al infierno con viento fresco.

Phiona puso una mueca de disgusto.

No le agradaba ver a su hermano Edgard de aquella manera. Desde que se había roto la pierna en aquel terrible incendio, su dolor solo había aumentado, al igual que su mal humor. Eso no podía seguir así.

Por culpa de esa infernal noche, toda su vida se había puesto patas arriba. Pero si debían ser sinceros, no solo la vida de Edgard se vio alterada, también la de su familia.

El mal humor del vaquero había preocupado sobremanera a su madre, y sus hermanos que tan bien lo conocían, eran conscientes de que estaba al borde del abismo.

Tenían que ayudarlo.

El dolor lo volvía loco, pues se negaba a tomar calmantes, pero lo peor era el hecho de no poder seguir compitiendo.

Anhelaba volver a la doma de caballos, pero también a las carreras salvajes que se habían puesto tan de moda más allá del circuito oficial. No poder competir le había hecho perder la confianza en sí mismo, y un McTavish sin confianza era difícil de ver.

Por suerte, después de hablarlo mucho con la familia, habían llegado todos a la misma conclusión: Edgard necesitaba ayuda, y si no la aceptaba por las buenas, la aceptaría por las malas.

A espaldas de Edgard, habían tramado un plan o, mejor dicho, Phiona había encontrado a alguien quien parecía ser un rayo de esperanza.

Phiona debes ayudarle, tú conocerás a alguien ¿no?, le había dicho su madre, desesperada por encontrar un método que llevara a su iracundo hijo a una mejoría.

Y lo cierto es que sí, Phiona conocía a alguien.

Lo difícil no sería que su amiga aceptara, sino que lo hiciera Edgard. Pero iban a mantenerse firmes, no le dejarían otra opción. Aunque enviarle alguien ajeno a la familia con quien hablar de sus problemas, compartir su dolor, buscar una mejoría… En fin, era más probable que el infierno se congelara que no que Edgard McTavish hablara de sus problemas y aceptara ayuda de un extraño. Y más aún si ese extraño era una mujer.

Gwen Morgan era amiga de Phiona desde hacía años. Era increíblemente competente en su trabajo y si alguien podía ayudar a Edgard, Phiona estaba convencida de que esta era su amiga, una eminencia en el mundo de la fisioterapia para deportistas.

Edgard podía revelarse todo lo que quisiera, pero por suerte para todos ellos, Phiona afirmaba que a cabezota nadie podía ganar a Gwen. Si lograban que aceptara quedarse iba a salvar al cowboy gruñón, de su lesión y de sí mismo.

Cuando entraron en el establo, no tuvieron que ir muy lejos para encontrarle. Estaba recostado sobre varias balas de paja, con el sombrero sobre su rostro y una de las piernas estiradas, la que le dolía.

Phiona lo miró con lástima y esa expresión debía desaparecer de su rostro antes de que se diera cuenta de que estaban ahí. Sentirse observado con lástima era lo que menos necesitaba en esos momentos. Era el más orgulloso de los McTavish.

Phiona le golpeó suavemente el abdomen a su hermano Red para llamar su atención.

—¿Lo despertamos?

—No creo que duerma —le respondió en un susurro.

Como los había escuchado perfectamente, Edgard se quitó el sombrero de la cara y los miró con el ceño fruncido.

—¿Qué hacéis ahí?

Se los quedó mirando.

Primero alzó una ceja con la mirada fija en Phiona y al ver que esta le dedicaba una sonrisa de circunstancias, pasó a Red, el elegante cowboy.

—¿Qué? —los apremió.

Estaba esperando una respuesta, pero al parecer sus dos hermanos solo tenían tiempo para mirarse de reojo.

—¿Ha pasado algo? —insistió.

Se incorporó y disimulando el dolor que se aventuraba desde la rodilla hasta arriba del muslo, Edgard se puso en pie. Se golpeó las piernas con el sombrero como si quisiera quitarle el polvo.

—No, no. Es solo… —empezó a decir Phiona.

—Nada —la cortó Red.

Por como habían respondido se dio cuenta de que sí pasaba algo. Algo que muy probablemente tenía que ver con él.

Frunció el ceño.

—¿De veras no pasa nada? —intentó burlarse—, ¿qué hacéis aquí un viernes por la mañana si no pasa nada?

—Hemos venido a pasar el fin de semana —explicó Red, encogiéndose de hombros.

—Yo vivo aquí —añadió Phiona.

Edgard no se mostró nada contento con aquellas respuestas.

—Phiona, tú jamás estás por aquí a media mañana y Red ¿qué demonios iba a traerte al rancho antes del viernes por la noche si no es porque ocurre algo? —los miró preocupado—. No será mamá.

—Cállate —Red frunció el ceño.

—¿Va a casarse?

—¡Cállate! —La sola mención le hizo estremecer.

Su madre, viuda desde hacía muchísimos años, había iniciado una relación amorosa con el vecino y aunque a todos les caía bien, era un tema que aún daba cierto reparo mencionar.

—No es mamá —dijo Phiona soltando aire por la boca.

Cruzó los brazos sobre su pecho y alzó el mentón.

—Oh, oh, problemas —dijo Edgard.

Era la expresión que su hermana Phiona solía usar, ya desde niña, cuando tenía que informar de algo importante.

—¿Estás embarazada?

—¡Cállate! —Ahora fueron los dos hermanos quienes estaban enfadados y mirando a Edgard como si fuera incorregible.

—Está bien —alzó las manos a la defensiva—, yo solo intentaba averiguar qué…

—Eres tú —dijo Phiona, muy seca.

—¿Yo? —Edgard se señaló el pecho como si quisiera confirmar que lo había entendido bien.

—Sí, tú.

Phiona golpeó con el codo a Red para que siguiera hablando. Había llegado el momento de dejar las cosas claras. Pero antes de hablar, Red tomó asiento en la bala de paja donde su hermano había estado dormitando y Phiona se sentó en un tocón de madera.

—Siéntate, tenemos que hablar.

Alarmado, Edgard agrandó los ojos, pero a diferencia de lo que pensaban los otros, no intentó poner excusas, ni huir. Se sentó con ellos y esperó pacientemente a que hablaran. Luego ya decidiría si seguía sus consejos o no.

—¿Y bien?

Red y Phiona se miraron.

—Nos preocupa tu… mal humor —dijo Red, apretando ambas manos entre sí en señal de nerviosismo.

—Oh, vaya. Y yo que me creía Mr. simpatía.

Red lo empujó con el codo.

—Sabemos que el dolor es el causante de que no lo seas.

—¿Simpático?

—Búrlate cuanto quieras, pero no puedes seguir así. —Phiona se puso muy seria, y aunque Edgard últimamente no aceptaba consejos de nadie, su hermana tenía una magia especial para hacerse escuchar por sus hermanos—. Sé que has probado de todo y que la pierna sigue doliéndote.

Soltó un resoplido de exasperación.

—No es un secreto para nadie.

—Te niegas a tomar los calmantes.

—¿Quieres que me vuelva un yonqui? —le dijo furioso, Edgard—, porque no hace falta que te diga como terminaron algunos de nuestros conocidos con esas drogas legales.

—Lo entiendo —respondió Phiona, poniéndole una mano sobre el brazo y consiguiendo que dejara de mirar con rabia a Red—. Por eso tenemos que valorar otras opciones.

—¿Cómo que?, ¿marihuana?

Red se inclinó hacia delante para echar un vistazo a Phiona, que hizo una mueca.

—No habíamos pensado en eso.

Ella hundió los hombros y la cabeza.

No tenía tiempo para tonterías.

—No me refiero a marihuana —dijo Phiona dejando muy claro que esta conversación era muy seria—, ni a otras drogas legales o ilegales. Me refiero a que Red y yo hemos intentado contratar a una fisioterapeuta que esté las veinticuatro horas del día contigo y te ayude en tu rehabilitación.

—Vaya —se mofó Edgard—, una canguro.

Lo vieron llevarse una mano al pecho y tuvieron que hacer un esfuerzo para no poner los ojos en blanco.

—En serio, Edgard…

—No, no. Es conmovedor que hayáis buscado una canguro. Estará buena al menos…

—Voy a reventarte el hocico como vuelvas a decir una machirulada como esa.

Edgard solo lo había dicho para molestarla. Porque le daba igual a qué se dedicara esa niñera, lo bien preparada que estuviera o lo guapa que fuera, porque él no iba a permitir tener un vigilante las veinticuatro horas del día.

—No necesito a nadie siguiendo mis pasos todo el puto día —dijo Edgard.

—Yo diría que sí.

—¿En serio? —protestó, mirando a Phiona, desafiándola—, ¿tenerte a ti pegado a mi culo no es suficiente?

—No estoy pegada a tu culo.

—Ah ¿no? —Alzó una ceja y la contempló esperando a que le mintiera a la cara.

—No, pero si montas a caballo como un loco, algo tengo que decir.

—¿Y por qué tienes que decir nada?

—Porque si te caes o te lastimas nuevamente quizás sí que no haya solución alguna para tu pierna.

Edgard se levantó furioso y dio varios pasos hasta alejarse de ellos.

Red y Phiona se pusieron de pie, pero ninguno de los dos hizo ademán de acercarse a su hermano. Estaba muy cabreado.

—Lo dices como si ahora sí hubiera esperanza.

—Edgard… —el alma de Phiona se le cayó a los pies al ver como los ojos de su hermano se nublaban. Dio varios pasos hasta alcanzarle y lo abrazó con fuerza.

—Claro que la hay —dijo emocionada y realmente convencida de que así era.

—Puede ser —dijo él devolviéndole el abrazo—, pero yo no la encuentro.

Red se quedó inmóvil apretando los labios para también contener la emoción.

—Ha llegado el momento de tomar el toro por los cuernos —dijo Red—. Tenemos que probar lo que esté a nuestro alcance para ayudarte.

—Nadie puede…

—Como sigas evadiendo el problema nunca lo sabremos —Phiona lo tomó por los hombros con unas ganas incipientes de zarandearlo hasta que entrara en razón.

—¿Y para vosotros el problema se solucionaría con un fisioterapeuta a tiempo completo?

Red se encogió de hombros.

—No pierdes nada por probar. ¿Qué otra alternativa te queda?

Edgard los miró con rabia. No contra ellos, sino por las circunstancias que le había tocado vivir.

Todo aquello era muy injusto.

—No puedo —habló, evitando mirarlos a los ojos.

Pensó que esa idea solo le serviría para tener un niñero detrás de él que le prohibiera hacer cosas tan estúpidas como montar a caballo y trabajar en el rancho.

—Edgard…

—No contéis conmigo.

Se dio media vuelta para irse, Phiona apretó los dientes al verlo cojear y Red fue tras él.

—Edgard. Al menos podrías escucharnos.

—O probar —dijo su hermana alcanzándolos en la puerta del granero.

Ofendido, molesto y con un dolor punzante por haberse excedido esa mañana, los miró con la mandíbula tensa.

—¿Probar? ¿Cuánto tiempo?

Sus dos hermanos se relajaron.

Al menos lo estaba considerando.

Algo era algo.

—Pues, primero la especialista tiene que aceptar venir a vivir aquí.

—Pero yo creo que no habrá problema —terminó Phiona.

Edgard chasqueó la lengua.

No le gustaba nada aquella idea, pero… ¿acaso había otra opción?

—Está bien —cedió—. Busca a esa especialista, pero si no funciona y si me cabrea más de lo necesario, se acabó.

Ninguno de los dos asintió, pero Edgard dejó claro que no necesitaba su aprobación.

—También se habrá acabado si me hincháis las pelotas —dijo con el dedo índice en alto—. ¿De acuerdo?

Ahora sí asintieron.

—De acuerdo —contestaron al unísono.

Pero los dos sonreían al ver a Edgard marchar hacia la casa.


Capítulo 2

—Señorita Morgan.

Gwen se giró hacia la voz que captó su atención. Estaba ahí plantada en el tranquilo aeropuerto esperando que su amiga Phiona la fuera a recoger, pero no era ella a quien veía en esos instantes.

Le sonrió al apuesto cowboy.

Reconoció de inmediato a Red, a quien no había vuelto a ver desde que la entrevistara para el puesto de fisioterapeuta.

Realmente se había estado planteando si trabajar una temporada entera con un hombre al que no conocía, en un rancho apartado de la civilización, no le traería un quebradero de cabeza a su vida caótica que ya de por sí tenía. Pero Phiona se lo había pedido y no iba a fallar a su amiga.

—Buenos días, señor McTavish.

—Pensé que habíamos quedado en que era Red.

—Entonces, yo soy Gwen.

La atractiva sonrisa del cowboy se ensanchó y a Gwen se le pasó por la mente la pregunta de si todos los hermanos de Phiona serían tan guapos. Se dijo que pronto lo averiguaría.

—Si me permites. —Fue a cogerle la maleta y ella le impidió tomarla.

—No te preocupes —le dijo, alejándola de él—, tiene ruedas.

No dejó espacio para réplica.

—¿Te llegó el historial de mi hermano? —le preguntó Red, mientras avanzaban hacia el coche.

—Sí, he podido revisarlo a fondo y, bueno, tengo un par de ideas.

—Oh, eso es estupendo.

Sobre todo, porque a los médicos que habían estado consultando se les habían acabado. No aconsejaban una cirugía, pero tampoco no hacerla, eso había crispado los ánimos de la familia que empezaban a no ver luz al final del túnel, y más cuando el humor de Edgard no hacía más que empeorar.

Red caminaba frente a ella hacia la salida, seguramente donde habría aparcado su coche para llevarla al rancho.

Lo vio ponerse el sombrero antes de salir al exterior y se giró enseguida para comprobar que le seguía. Le guiñó un ojo y Gwen alzó una ceja.

Casi se le escapa una risa tonta.

Vaya con el encanto de los cowboys.

Gwen había sido fisioterapeuta de deportistas de élite, un trabajo muy bien pagado pero que la obligaba a viajar muchísimo. Al plantearse si le gustaba su vida, Phiona había aparecido con una oferta de trabajo de varios meses, lo que incluía aparte de rehabilitación, poder disfrutar de las comodidades en un auténtico rancho. Y nada más y nada menos que en Montana, donde las montañas arañaban un cielo inmenso y las praderas se extendían hasta tragarse el sol en cada atardecer.

Un auténtico paraíso salvaje.

¿Cómo podía decir que no a aquello?

Llegaron al precioso todoterreno negro y Red la sacó de sus pensamientos.

—No te engañaré, no va a ser un camino de rosas tratar con mi hermano.

Ella asintió.

—Ya me hice a la idea después de hablar con Phiona.

Su amiga ya le había hablado del mal carácter de Edgard, también le había dicho que el resto de la familia estaría encantada con su llegada. Por la sonrisa de Red, era evidente que tenía puestas muchas esperanzas en ella. No estaba dispuesta a defraudarles.

—Tu hermana Phiona habla muchísimo de vosotros —dijo, al pararse detrás del coche.

—Ah, ¿sí? —soltó una risita encantadora. Red abrió el maletero y tomó la maleta antes de que ella pudiera subirla.

—Sí, siempre me ha dado envidia lo unidos que estáis.

Una sombra cruzó sus ojos o eso le pareció a Red. Quizás la dinámica con sus hermanos no era ni de lejos tan buena.

—¿Tienes hermanos? —le preguntó, como quien no quiere la cosa.

Ella pareció vacilar y enseguida se dio cuenta de que era un tema del que no quería hablar.

—Lo siento, no pretendía meterme.

—Oh, no te preocupes. —No obstante, después de decir eso, no contestó a la pregunta.

—Yo adoro a la mía —cerró el maletero y antes de que pudiera abrirle la puerta, Gwen se apresuró a hacerlo. Eso le hizo reír, porque era precisamente lo que iba a hacer.

—Veo que no necesita ayuda.

—Soy bastante independiente —se burló.

—Mi esposa también lo es, pero sigo intentando que me deje abrirle la puerta y que me deje reservar algún hotel para una escapada romántica.

—Me gusta tu mujer —se rio Gwen.

—La conocerás muy pronto.

La esposa de Red, Jane, fue durante parte de su vida su secretaria, casada con un tipo que, gracias a Dios, ya no era un dolor de cabeza para ella, ni para él. Ahora, después del divorcio de su primer marido, habían podido seguir sus vidas juntos con los niños, quienes se habían acostumbrado a él.

Red dio la vuelta al coche y subió al asiento del conductor.

—No te apures, Phiona también os adora. Aunque no seré yo quien desvele lo que piensa de cada uno de vosotros.

Phiona, la hermana pequeña de los McTavish, tenía devoción por sus cuatro hermanos y a su hermana mayor, Charlotte, pero si tenían un defecto era, sin duda, su excesivo celo. No solo con sus parejas. Gwen tenía muy claro que no podía contar nada de la vida de Phiona en la ciudad. No iba a delatarla bajo ninguna circunstancia.

Red puso la radio y salieron del parking dirección a la autopista.

—Sé que te lo he dicho, pero gracias por venir —empezó diciendo Red—. Pídeme cualquier cosa que necesites, estoy a tu entera disposición, aunque solo cuatro días, luego vuelvo a la ciudad.

—Sí, lo sé —asintió Gwen—, Phiona me lo dijo. Tienes un imperio que manejar.

Red rio, lo cierto es que tenía una buena empresa montada que giraba alrededor del mantenimiento de caballos y también de ocio relacionado con ellos.

El empresario de los hermanos McTavish adoraba a esos animales, y cuando uno trabaja en lo que ama, es como no trabajar nunca.

—Pero volveré pronto. Phiona y yo queremos estar al pendiente de los avances de Edgard. Ha sido difícil para la familia sobrellevar lo que le pasó.

Gwen frunció el ceño.

—No sé si Phiona me dijo toda la verdad, teniendo en cuenta como hablas de tu hermano.

Red siguió con las manos en el volante, pero apartó la mirada un instante hacia Gwen.

—No se va a morir.

—Eso espero —se echaron a reír los dos.

—Pero es que le duele mucho y no quiere admitirlo. Bueno, lo admite, pero no sé si quiere hacer algo al respecto. No toma calmantes, ni se ejercita como debería. Además de realizar tareas que no debería, lo que le pone en peligro constantemente.

—No puedo estar en desacuerdo con eso de no tomar calmantes, es una decisión que ha tomado y deduzco que es por el miedo a consumirlos de por vida. Pero sobre la rehabilitación, en eso sí que voy a poder ayudarle. Y espero que él esté de acuerdo, o me temo que la terapia no será muy efectiva.

—Haremos que lo entienda. Solo no pierdas los estribos y te marches antes de haberlo intentado.

Gwen lo miró sorprendida.

—¿Acaso Phiona os ha hablado de mi mal carácter?

—Bueno… —Red sonrió—. Ha dejado caer que puede que tú y Edgard os llevéis muy bien o terriblemente mal.

—¿Y eso qué significa?

—Que tenéis caracteres parecidos.

—¿Inteligentes y cabezotas?

Red soltó una nueva carcajada.

—Algo así —Pareció ponerse un poco más serio al salir de la autopista y tomar la polvorienta carretera secundaria—. Hablando en serio, Edgard no lo lleva bien, no tiene paciencia y trata a patadas a todo el mundo. No digo que sea fácil, pero te apoyaremos en todo lo que necesites, solo ayúdale a mejorar.

Gwen vio en el timbre de voz una profunda emoción.

Se dio cuenta de cuánto Red quería a su hermano. Eso le recordó las innumerables historias que Phiona le había contado sobre ellos y sonrió para asegurarle.

—Os prometo hacer todo lo que esté en mi mano.

—Gracias.

—Como te he dicho, ya le he echado un vistazo al historial médico, pero no descarto pedir que se le hagan más pruebas.

—Eso no será un problema. Al menos, me refiero al económico, y en lo personal, si Edgard no quiere, siempre podemos darle sedante de caballos y trasladarlo maniatado al hospital más cercano.

—Vaya, cuando has dicho lo que necesitase, no pensé en llegar a ese extremo, pero lo tendré en cuenta.

Los dos sonreían ampliamente.

—Pero hablando en serio, el dolor quizás debe haberle afectado algún nervio. He visto que las pruebas en el informe son bastante recientes.

—Sí, y los resultados no son alentadores.

—Entiendo —dijo, esperando que se pudiera hacer algo y que no tener que darle malas noticias a su familia.

Se quedaron en silencio por unos instantes, cada uno sumido en sus pensamientos. Red fue el primero en romperlo.

—¿Pongo el aire acondicionado? —le preguntó, con su encanto natural mientras subía las ventanillas automáticas y el chorro de aire fresco salía disparado y daba vida a Gwen.

Estaba realmente agotada del viaje, aunque era más por los días de locos antes de este, pero ya tendría tiempo de descansar una vez se acomodara en el rancho. Gwen cerró los ojos y se dejó envolver por la voz de Shania Twain.

—Mmm… bonita canción.

—Es una diosa —dijo Red, riéndose. Sí, le encantaba Shania y no pensaba ocultarlo.

Llegaron al rancho y antes de que ella pudiera abrir el maletero y tomar su maleta, Red ya la arrastraba junto al vehículo.

—Mi maleta —le dijo Gwen para que se la diera.

—Mmmm, me temo que mi madre no permitiría que no fuera un caballero, así que déjame llevarla hasta que ella vea lo bien que me crio.

Gwen soltó una carcajada y capituló. No era muy dada a aceptar la galantería de los hombres, pero por Red McTavish haría una excepción. Era un auténtico caballero, uno que parecía salido de una película de cowboys, pero de elegancia extrema.

A Gwen le encantaba su estilo, porque ese hombre tenía estilo, eso lo vería cualquiera, fuera hombre o mujer, en la noche o a pleno día. Llevaba su pelo oscuro bien peinado, con un suave mechón que le acariciaba la frente. Por supuesto, le acompañaba su sombrero impoluto, que llevaba en una mano, para saludarla. Estaba segura de que se lo pondría enseguida.

Lo que le gustaba era esa camisa azul y el bonito cordel al cuello, que ni que la mataran, ella podría recordar cómo se llamaba.

Aguantó un suspiro al ver lo bien ajustados que estaban esos vaqueros.

Sonrió como una tonta, y se recordó que no había volado hasta allí para enamorarse de Red McTavish, sino para curar a su hermano Edgard.


Capítulo 3

El rancho era mucho más acogedor de lo que Gwen se había imaginado, que la madre de los McTavish fuera un verdadero encanto y que cuidara con esmero cada rincón de su casa hacía fácil imaginarse el por qué.

La habitación que le habían asignado estaba en la planta de arriba, tenía unas bonitas vistas a un prado con desnivel que iba a terminar en un riachuelo flanqueado por un bosque que se esparcía por las laderas hasta convertirse en montañas mucho más allá.

—Wow —la belleza era tal, que le quitaba el aliento.

Ahora comprendía por qué se había decidido tan rápido a pasar una temporada en el rancho McTavish. No solo porque estuviera harta de deportistas de élite, o de la polución de la ciudad, sino porque su mente tenía que dejar atrás problemas y personas de cuya vida ya no podía formar parte por decreto legal.

Cerró los ojos y apoyó la frente contra el hermoso papel pintado con motivos florales.

Estaba agotada y quizás unos meses o un año en aquel paraíso, podrían hacer que descansara. Al menos, los antidepresivos habían hecho que dejara de llorar, todo un logro cuando lo había hecho cada noche durante el último año.

Se quitó las botas y se tumbó en la cama. Red le había dicho que su hermano y Phiona estaban fuera y que llegarían en una hora, por lo que podía descansar mientras tanto, de hecho, su madre se lo había prácticamente ordenado. Después le esperaba una suculenta cena, y Gwen Morgan jamás decía que no a la comida y mucho menos a la casera.

Se despertó con el relincho de un caballo.

No supo que había dormido exactamente una hora y media hasta que se fijó en los números de color rojo que la miraban desde el despertador de la mesilla de noche.

Se incorporó y después de frotarse los ojos con el reverso de las manos se puso las botas, dispuesta a saludar a Phiona y quizás a conocer a su esquivo paciente.

La casa estaba muy tranquila cuando bajo, de hecho, no parecía haber nadie a la vista.

Salió al porche y se fijó en que alguien entraba un caballo en el establo.

Un McTavish, sin duda.

Algo tiró de ella, y sus pies hicieron el resto.

Cuando Gwen llegó al granero se encontró a un solo cowboy cepillando a la sombra a una hermosa yegua blanca. La manera con que el cepillo recorría el lomo del animal demostraba el inmenso cariño que ese hombre le tenía.

—Muy bien, bonita. Que bien te has portado hoy.

Sin poder evitarlo, se quedó prendada de la voz suave y sensual de ese hombre, de la forma en que trataba a ese animal, con cariño y delicadeza, de como sus manos acariciaban el suave y blanco pelaje. De pronto, entendió de golpe qué era ser un susurrador. Había oído hablar de ellos, pero nunca había visto a ninguno en plena acción.

Gwen debió haber delatado su presencia, pues en el instante en que él dio un paso atrás para observar que todo estuviera bien, su cabeza se ladeó y la sonrisa genuina que lucía se le congeló en el rostro, tornándose rígido por unos instantes.

—Bue… buenos días —dijo Gwen, alzando una mano.

Jamás en toda su vida se había sentido cohibida ante un hombre, por eso lo miró con absoluta sorpresa al darse cuenta de que esa belleza descarada, unida a una sensibilidad que ahora parecía disimular, la había hecho tambalearse.

Vaya con el cowboy.

Lo había encontrado cepillando el lomo del animal o más bien quitándole el exceso de agua. A sus pies, había dos cubos que seguro habían estado llenos de agua y dentro una gran esponja y un escurridor con la que había frotado la piel equina. Por supuesto, hacía demasiado calor para que el pobre lo hiciera con la camisa puesta, así que sí. Ahí se encontraba ella, mirando con sus enormes ojos azules a ese espécimen de Montana, con unos vaqueros que se ajustaban perfectamente a sus piernas largas y musculosas, unas botas sucias de barro y estiércol y un sombrero negro de ala ancha que le daba ese toque de misterio que todo buen protagonista de novela romántica debía poseer.

Tragó saliva, sobre todo al cerrar los ojos y obligarse a no mirar esas increíbles tabletas de chocolate que decoraban su abdomen, por no hablar de sus pectorales.

Carraspeó para recuperar la compostura y recordarse que ella era totalmente inmune a los encantos de cualquier hombre.

De cualquiera, menos ese, tuvo que reconocer.

Ya, se reprendió furiosa consigo misma.

—Buenos días.

Al estar preparada de enfrentarse al que, sin duda, era su paciente, por las descripciones que había hecho de él Phiona, Gwen abrió los ojos y lo miró a la cara con una sonrisa diminuta que nada tenía que ver con la radiante que él le devolvía.

Se suponía que era un gruñón atormentado, pero al parecer iba a ser amable y educado con ella.

—No le estaba espiando —soltó lo primero que se le pasó por la cabeza.

—¿Seguro? —siguió con esa sonrisa de dientes perfectos y parejos.

—Desde luego —aseguró—, iba a saludar, pero… —carraspeó.

Se había distraído con abdominales perfectos y una pose que ya quisieran los modelos de portadas.

—Soy Edgard McTavish —se presentó acercándose a ella.

Gwen se dio cuenta de que cojeaba, pero era una cojera que podría pasar desapercibida para un ojo menos experto, quizás ese fuera un buen día para él.

—¿Es amiga de Phiona?

Gwen parpadeó, apretando la mano que Edgard le tendía.

—Sí, soy amiga de tu hermana. Gwen Morgan, encantada.

Y así como por arte de magia, lo que pareció una cálida bienvenida salió volando por la puerta del granero, pues quedó muy claro que ese hombre sabía bien quien era y sobre todo que no la quería ahí.

—Ya veo.

Gwen alzó una ceja.

—¿Ya ve?

—Sí, al final la han hecho venir —dijo, dándole la espalda y volviendo a prestar toda su atención a la blanca yegua, la tomó de la cabezada y la instó a andar para encerrarla en uno de los boxes. Cuando lo hubo hecho se puso la camisa con movimientos bruscos.

—Bueno…

—Déjeme decirle que ha venido para nada —la miró a los ojos al abrocharse el último botón—. No la necesito y no es bienvenida aquí.

—No me gusta que me mientan.

Él la miró entrecerrando los ojos.

—¿Cómo dice?

—Que miente al decir que no soy bienvenida.

—No lo es.

—Por usted —decidió que le llamaría de usted solo para mantener las distancias y seguramente cabrearlo un poquito—, pero su madre me ha recibido con los brazos abiertos, y Phiona me ha suplicado que venga y Red parecía encantado…

—Sí, sí. Ya… —Se quitó el sombrero y se golpeó el muslo varias veces con violencia para quitarle el polvo, un gesto que Gwen reconocería como un acto de exasperación y que iba a repetir con bastante frecuencia.

—Y después está lo de que no me necesita…

—No lo hago.

—Por su cojera, yo diría que sí.

Eso no le gustó. Lo vio perfectamente reflejado en su mandíbula, que se tensó varias veces.

Le parecía que había estado disimulando bastante bien ante su familia y se esforzaba en que no fuera evidente la mayor parte del tiempo.

—Mi cojera no es asunto suyo.

—Su cojera es mi trabajo, así que…

—Para tener trabajo primero debería tener un paciente y yo no voy a serlo.

—Eso deberá hablarlo con sus hermanos, que son quienes me han contratado y también —añadió, para que se sintiera algo más culpable—, decírselo a su madre. He visto lágrimas en sus ojos cuando me ha visto. —Se encogió de hombros—. Mi llegada no ha sido inesperada y desde luego el único a quien no le gusta es a usted.

No hubo comentario sarcástico, solo un resoplido muy parecido al de un bisonte, mientras se dirigía a abandonar el establo.

—Voy a quedarme, ¿sabe? —le dijo, cuando pasó por su lado.

Él no se detuvo y Gwen fue detrás.

—No sé qué le han dicho, señorita Morgan, pero no necesito niñera.

—Ni yo estoy aquí para ocuparme de un niño malcriado.

Edgard dejó de andar y la miró de reojo como si no pudiera creerse que aquella Barbie le estuviera plantando cara.

La vio arquear una ceja.

—¿Qué? —preguntó Gwen—. No le será tan fácil librarse de mí.

Una sonrisa ladeada apareció en su cara, una que iba destinada a decirle que se iba a enterar de quien mandaba ahí. Pero no pensaba amilanarse.

—No sabía que las chicas de ciudad… —dejó la frase a medias, claramente para ofenderla.

Pero ella contratacó.

—¿Tuviéramos lengua para usarla contra capullos que nos juzgan sin conocernos?

Edgard chasqueó la lengua y ella lo tomó como un triunfo.

—Sí —dijo ella para dejar claras un par de cosas—, suelo decir lo que pienso.

—No me diga.

—Y lo que pienso ahora mismo es que para que esto funcione debes quitarte los prejuicios de la cabeza y dejarme hacer mi trabajo.

El gruñido de exasperación que soltó Edgard vino a dejarle claro que no estaba para nada de acuerdo con ella.

—No le he dado permiso para tutearme y no se quedará tanto tiempo como para que intimemos y seamos amigos, señorita…

—Gwen, me llamo Gwen —dijo, cruzándose de brazos—. Y si quieres puedes tutearme, porque ya te digo que sí vamos a conocernos muy bien, porque pienso quedarme.

Lo vio apretarse el puente de la nariz con dos dedos y tomar aire muy lentamente.

—Sí —Gwen se acercó otro paso y ahora su tono de voz fue más calmo—. No eres el primer atleta con el que trato, ¿sabes? No quiero echarme flores, pero soy muy buena en mi trabajo, si dejas de considerarme tu enemiga y aprendes a…

—¿Obedecer? —la encaró y Gwen por un momento se quedó muda mirando esos profundos ojos llenos de dolor.

Después de un largo silencio dijo:

—Haz lo que te digo —se dio cuenta de que al cowboy esas palabras no le gustaron e intentó rectificarlas de inmediato—, al menos déjame intentarlo, si en un mes no ves mejora, te prometo que seré la primera en hablar con Phiona y abandonar.

El respiró hondo.

Que ella abandonara sería lo mejor después de todo, así no tendría que mirar las caras largas de sus hermanos.

—¿Un mes? —Podría soportarlo, ¿verdad?—. Me parece bien.

—Entonces, ¿tenemos un trato?

—Tenemos un trato —dijo tendiéndole la mano.

Ella se la apretó mirándole a los ojos y algo pareció brillar en esos ojos.

Se apartó de ella y le dio la espalda, de nuevo para llegar a la casa grande.

El atardecer había teñido el cielo de un color anaranjado, precioso, lleno de magia, también las altas montañas parecieran de fuego. Pero lo que iba a ser verdadera magia era que ese hombre fuera el mismo de antes del accidente. Pero si alguien podía conseguirlo era ella.


Capítulo 4

Red resopló cuando vio a Edgard con cara de pocos amigos.

Su cojera no era tan evidente, pero lo que sí lo era, fue el hecho de que acababa de tener un encontronazo con su nueva fisioterapeuta. Lo sabía solo por la expresión asesina en su rostro, pero también porque a cierta distancia Gwen empezaba a caminar con paso calmado hacia el porche.

—¿Qué tal el primer contacto?  —le sonrió Red.

Ed lo fulminó con la mirada.

—Una mierda. Así de bien.

Apoyado en uno de los postes del porche, el elegante cowboy estaba cruzado de brazos y dejó caer la cabeza hacia delante para que Ed no vira su sonrisa.

—No tiene gracia.

Pero Red no estaba de acuerdo con él.

—Solo un poquito.

Ahora quien resopló fue Edgard.

—¿Ya la has asustado?

Ante la pregunta de Red, él miró por encima del hombro como se acercaba la belleza rubia. Negó con la cabeza.

—Para mi desgracia, no creo que se asuste con facilidad.

Como si los hubiera escuchado y quisiera dejarlo claro, Gwen sonrió a Red ignorando a su nuevo paciente. Lo que fue imposible de ignorar fueron sus palabras al hablarle.

—No me dijisteis que era un maldito cabrón engreído.

El cowboy con traje se rio a carcajadas mientras se doblaba en dos bajo la fulminante mirada de Edgard.

—No le veo la gracia.

Al secarse una lágrima de la comisura de los ojos, asintió.

—Yo sí se la veo —dijo, cuando acabó de reír—. Tu rodilla será el menor de tus problemas a partir de ahora.

—Vete a la mierda.

Sin duda, Edgard iba a subir los escalones del porche y a perderse dentro de la casa para dejar atrás a esos dos que ya empezaban a hacerle la vida imposible.

La miró una última vez, guapa, rubia, con las manos en sus bolsillos traseros y dedicándole una mirada que hizo evidente que necesitaría algo más que duras palabras para renunciar.

Hizo una mueca y subió el primer peldaño. Pero no pudo subir un segundo antes de que una mujer saliera agitando los brazos y gritando como una loca.

Edgard fue arrollado por su hermana Phiona.

—¿Pero que coño…? ¡Phiona! —le dijo al apartarse por los pelos y no caer de culo sobre la tierra rojiza.

—¡¡No me lo puedo creer!! —Phiona gritó tan alto que los dos cowboys tuvieron que llevarse el dedo índice al oído y esperar que no les quedara una sordera permanente.

—¡AAAAAH! ¡Phionaaa!

—¡Hola Gwen!

Se abrazaron, balanceando su cuerpo hacia un lado y al otro, tanto que pensaron que iban a perder el equilibrio. No fue así, por el contrario, empezaron a saltar y a gritar.

—¡Baile de la victoria! —gritaron, dando un salto y antes de chocar sus cinco.

—¿Baile de qué…? —preguntó Red a Edgard, pero su hermano se limitó a respirar hondo, un gesto que sin duda quería decir que estaba pidiendo paciencia.

Ellas siguieron a lo suyo, chocando las caderas. Dieron dos saltos y una palmada tras otra hasta el gran final que fue otro abrazo con saltitos.

Red puso los ojos en blanco.

—¿Quiénes son las tías que más molan de la Universidad de Boston? —gritó Phiona.

—Las Kapa Delta, Las Delta, ¡Laaaas Kapppaaaaaa Deeeeltaa! —respondieron las dos al mismo tiempo.

A Edgard casi se le desencaja la mandíbula.

—Patético —murmuró lo suficientemente alto como para que lo escucharan.

Phiona le hizo una peineta a su hermano.

—¿Qué ocurre? ¿Hay una fiesta? —Howard, otro de los hermanos McTavish, acababa de salir con una taza humeante que supuestamente era de café.

Gwen hacía dos años que había acabado la carrera, mientras Phiona lo había hecho solo un par de meses antes, después de tomarse un descanso y acabarla online.

—No me puedo creer que por fin estés aquí —le dijo Phiona ignorando a todos sus hermanos y centrándose en su amiga—. Aunque con tu trabajo tocando músculos a macizorros jugadores de rugby, no me extraña que quisieras volver a casa.

—Esta no es su casa —gruñó Edgard.

—Creo que se refiere a Boston —le dijo Red.

Su hermano lo miró con cara de pocos amigos mientras las dos chicas seguían a lo suyo.

Gwen se había graduado en fisioterapia, especializada en terapia deportiva, y Phiona técnicas agrónomas. A pesar de no estudiar lo mismo se habían hecho íntimas porque las dos frecuentaban el mismo árbol para estudiar y beber cerveza los viernes por la tarde.

Las dos habían sacado excelentes notas y pronto a Gwen se la rifaron atletas de élite a los que había ayudado mucho, cosa que hizo aumentar su fama. Ahora quería abrir un centro propio para la salud del atleta, pero para ello necesitaba unos permisos que la burocracia estaba retrasando. ¿Qué mejor que utilizar su tiempo en algo útil mientras ponía en marcha su sueño?

Una temporada no sería nada. Podía ayudar a Edgard McTavish, aunque después de la primera impresión, no tenía muy claro si este se dejaría.

—Me alegro tanto de verte —dijo Gwen. 

Por su parte, Phiona confiaba en ella, sabía que el cabezota de su hermano no podría con Gwen. Si ella tenía que usar el látigo o romperle una biga encima de la cabeza a Ed, esa era su chica. Lo que fuera con tal de que no arriesgara su vida.

—Veo que ya has conocido a mi hermano.

—Sí —dijo, mirando a Edgard, que se había quedado plantado junto a sus hermanos, los tres con los brazos cruzados, pero con distinta expresión—. Un encanto.

Este se limitó a resoplar, algo que molestó a Phiona.

Los ojos del cowboy se entrecerraron mientras los otros dos intentaban no reírse.

—Deja de ser desagradable con Gwen, está aquí para ayudarte.

No se lo creyó ni por un instante.

—No necesito una niñera.

—No soy una niñera, soy fisioterapeuta —dijo con los brazos en jarras.

—No creo en esas bobadas.

Respiró hondo para no enfrascarse en una pelea dialéctica con ese Neanderthal, una que seguramente no llegaría a ninguna parte.

Pero al final pudo más su mal genio.

—Oh, ¿y en qué crees? —preguntó, con un tono que le hacía parecer una chica dulce y comprensiva— ¿En el dolor que estás sintiendo y que te da ganas de arrancarte la pierna?

—Jodeeer —exclamó Howard que aún no había entendido que la recién llegada no necesitaba la ayuda de nadie para manejar a Edgard.

Él la miró aún más enfurecido.

—No sabes de que hablas.

Pero ella lo sabía, a eso se dedicaba, ¿no?

—Sé cuánto te duele por el ángulo con el que apoyas la pierna.

—No apoyo la pierna en ningún ángulo extraño.

Ella le mostró una sonrisa ladeada.

—Seguro que nadie lo nota, pero yo sí. Para eso estudié. —Y añadió—: Para eso me pagan.

—¿Le pagáis? —obviamente, Edgard miró a Red que sin duda era quien lo hacía.

—Por supuesto, y es un dinero bien invertido si puede ayudarte.

—¿Y cuánto le pagas a doña mechas perfectas para que juegue conmigo a los médicos?

Gwen se rio porque acababa de confirmar que su nuevo paciente era un imbécil. 

—¡Oye! —se cabreó Phiona con él— ¿Desde cuándo hacemos comentarios sobre el físico de las mujeres? ¿Quieres que se lo diga a mamá?

Al menos Edgard tuvo la decencia de parecer arrepentido.

—Lo siento —gruñó—. Tengo un mal día.

—Últimamente tienes muchos malos días —le dijo Phiona cruzándose de brazos—, por eso tenemos que hacer algo y me da igual si no estas muy de acuerdo, esto no puede seguir así.

Como Gwen no estaba dispuesta a seguir ahí plantada por mucho más tiempo, chocó el hombro contra el de Phiona.

—¿Dónde dices que se bebe buena cerveza por aquí?

—¿Vas a beber trabajando?

Gwen no perdió la sonrisa al responder a Ed.

—Hoy no trabajo, empezaremos mañana y créeme, lo sabrás cuando te ponga las manos encima.

—No vas a ponerme las manos encima… jamás.

—Eso ya lo veremos —dijo sin despeinarse—, me pagan muchísimo dinero por perder mi tiempo contigo, así que créeme cuando te digo que mis manitas —dijo elevándolas y moviendo los dedos con rapidez—, estarán sobre su cuerpecito en menos que canta un gallo.

—¡Se acabó! —la miró horrorizado. Solo le faltaba eso, que esa Barbie lo tocara por… todo el cuerpo—. ¡Ni hablar!

Gwen lo ignoró.

—Voy a mi cuarto por una chaqueta, tenemos que ponernos al día.

Edgard los miró a todos como si les hubieran salido cuernos.

—¿Va a quedarse aquí? —parpadeó confundido.

—¿Quieres que vuele a Boston cada día? —le espetó Phiona como si fuera idiota.

Edgard se encogió de hombros y le habló a Gwen.

—Por mí podrías irte y no…

—No termines esa frase —lo amonestó Red.

Ante la frialdad que escuchó en su tono, Edgard se volvió a medias hacia él y vio aquella expresión de disgusto que hacía mucho tiempo no veía.

—¿Red?

—Creo que no lo has entendido —su tono se volvió serio—. Estamos preocupados, y hartos —dijo elevando la mano para que Ed no lo interrumpiera—. Tienes un humor de perros, por el dolor y por el hecho de que quieres seguir compitiendo y no puedes.

—Sí, puedo.

—Si no estas cien por cien recuperado, mamá no te dejará competir.

—Me da igual…

—Y yo tampoco —sentenció Phiona—. Y si tengo que partirte un brazo o una pierna para que no te mates en el rodeo, lo haré.

—Eso sí que es amor de fraternal ¿verdad? —escupió Ed.

Miró a sus hermanos, incluso a Howard, que daba un sorbo de su taza de café sin meterse con nadie.

—¿Nunca habéis tenido un puto sueño?

—¿Uno en el que me jugara la vida? —Red negó con la cabeza.

—¡No! —se sumó Phiona a la negativa—. Y ya puedes odiarme todo lo que quieras. Gwen es la mejor. Si ella dice que estás listo podrás competir, no nos opondremos, pero ni en broma te arriesgarás a…

—¡Estoy listo! —La interrumpió.

Gwen los miraba como si de un partido de tenis se tratara. Sus pullas dialécticas eran la pelota. Se lo hubiera pasado bien si no fuera porque uno de los presentes no la quería ver ni en pintura. Nunca le había pasado. Normalmente los atletas la buscaban, le rogaban y acataban todas sus órdenes e indicaciones.

Era buena, y en verdad esperaba ayudar a Edgard, pero sintiéndolo mucho no creía que eso funcionara.

Ese cowboy parecía no haber acatado una orden en su vida, y dudaba mucho que el machito se dejara guiar por una mujer.

—El campeonato es en tres meses —dijo Red—, no estarás…

—Eso no lo sabemos —intervino Phiona—, Gwen es buena.

—Gwen está aquí y no sabe si en tres meses estará operativo, porque ni siquiera lo ha examinado —dijo ella.

—No necesito que me examines —se quejó Ed—, mándame un par de ejercicios y…

Gwen puso los ojos en blanco.

—No funciona así. Los milagros al Vaticano.

—¿Y cómo funciona? —preguntó, furioso.

—Pruebas, fisioterapia, medicinas…

—Nada de calmantes. —Y por la forma en que lo dijo, Gwen tuvo muy claro que estaba afectado de una manera profunda por lo que le pasó a su amigo.

—Lo he pillado —alzó los brazos como para que dejara de atacarla.

Hubo un instante de incomodo silencio hasta que volvió a hablar entre dientes.

—No puedo creerme que vayáis a ponerme niñera.

Howard negó con la cabeza. Le hubiera gustado seguir al margen, pero su hermano era de lo más cabezota.

—No lo has entendido amigo, no es una niñera.

—¡Eso ya lo sé! —se quejó Edgard.

—Qué suerte —se rio Gwen—, no tendré que volver a explicar que soy tu fisioterapeuta.

—De momento no eres nada mío.

—Me han pagado una fortuna por un año entero.

Ed la miró como si le hubieran salido cuernos y un rabo.

—¿Un año?

—Gracias por la cálida bienvenida —asintió ella.

—No te quedarás tanto tiempo —aseguró, resulto—. La competición es en tres meses, en ese tiempo me recuperaré y ya no te voy a necesitar.

—Por supuesto señor sabelotodo, porque si no te curas en tres meses tirarás la toalla, vaya, qué valiente.

Menos Edgard, que tenía la mirada fija en Gwen, los hermanos se miraron entre ellos con incomodidad. Nadie se había atrevido a tanto.

Edgard se puso rojo de ira y fulminó a sus hermanos cuando lo miró como si ella fuera la reina y él un maldito mendigo a sus órdenes.

—¿En serio no habéis encontrado a nadie mejor?

—¿Mejor en qué? —se burló Gwen—, ¿en tener la boca cerrada y hacer que el bebé haga lo que quiera?

—¡Madre mía! —Red contuvo el aliento.

Edgard abrió la boca mientras Howard escupía el café por la nariz.

—Me ha llamado bebé —la señaló con el dedo índice mientras se quejaba a sus hermanos.

—A veces te comportas como uno —dijo Phiona, encogiéndose de hombros.

—No la quiero aquí.

—Una lástima —se atrevió a decir Gwen pasando frente a él para entrar en la casa e ir a su habitación. Aquello había durado demasiado—. Al igual que tú, me encantan los caballos. Vivir en un rancho con excelente comida casera… Sí, yo creo que me quedaré, aunque eso signifique tener que soportar a alguien como tú.

Cuando Red se adelantó para abrirle la puerta, Gwen le sonrió con simpatía. El elegante cowboy entró tras ella y Phiona subió los peldaños del porche para dejar a Edgard solo.

—¡No puede quedarse!

—Claro que sí —masculló Phiona cerrando la puerta con mosquitera.

—¡No puede hablarme así!

—Te vendrá bien que alguien te lleve la contraria —gritó Red desde dentro.

—¡Siempre me lleváis la contraria!

Se hizo el silencio y Edgard no tuvo más remedio que quedarse en el porche, de pie y enfurruñado.

Se escuchó el sorbo de Howard a su café, que seguía en silencio y mirándolo fijamente.

—Y tú cállate.

El entrañable cowboy se echó a reír.

—Pero si no he dicho nada.

No lo había dicho, pero hasta Howard creía que sería un trabajo de Hércules que la fisioterapeuta de ciudad domara a su hermano.


Capítulo 5

A la mañana siguiente, algo de resaca tenía, y eso no era una buena carta de presentación, pensó Gwen. Pero es que se le había olvidado cómo bebía Phiona. A eso no le ganaba nadie.

Había sido divertido. Se habían puesto al día… en casi todo.

Hubo un tema que Gwen aún no estaba preparada para tocar, el de su hermana. Pero llegaría, solo tenía que asegurarse de que cuando lo contara no se pondría a llorar. Era de lo más difícil que le había tocado vivir en la vida y aún le faltaba tiempo para superarlo.

En parte, ir a un rancho perdido de la mano de Dios y… seamos sinceros, esconderse, no le iría del todo mal.

Estaba bebiendo un buen trago de café sentada a la robusta mesa de la cocina. No era tarde, pero sabía que Howard ya estaba en pie y que Phiona tardaría algo más de una hora en levantarse. Por supuesto, sobre la mesa había todo tipo de manjares preparados por Mag, la matriarca de los McTavish, pero que esa mañana se había marchado temprano para hacer unas compras en el pueblo. Así pues, Gwen solo tenía que esperar a que Edgard se levantara para tener una seria conversación con él.

Para su sorpresa, no tardó en entrar en la cocina, pero no lo hizo desde la parte de los dormitorios, sino que entró por el porche.

—Buenos días —dijo, confusa—, pensé que estabas durmiendo.

—¿Dormir? —frunció el ceño—. Si ha salido el sol, un cowboy no duerme.

Se acercó a la mesa y tomó un bollo de canela mientras se iba a la cafetera para servirse una nueva taza de café.

Gwen se levantó y se acercó a él.

—Entonces, ya que estás despierto, lo mejor será que nos pongamos a hablar.

—No, no, no… —refunfuñó, sin mirarla—. Nada de hablar, necesito un café cargado para que simplemente se me haga tolerable tu voz y…

—Pues ni que decir que necesitaras otro para que te entre en la mollera lo que voy a decirte.

Edgard soltó la cafetera sobre la encimera y se volvió con la taza humeante en la mano. Pensó que iba a gritarle, pero lejos de hacer eso, pareció pensárselo mejor y se apoyó contra la encimera mientras cruzaba sus sucias botas por los tobillos en actitud relajada.

—Tienes cinco minutos.

—Necesitaré algo más que…

—Entonces cuatro.

Gwen respiró hondo con los ojos cerrados y por eso no pudo ver la sonrisa que se dibujaba en los labios del cowboy.

—Ya sea porque has probado muchas cosas o porque tus hermanos están preocupados por ti, creo que deberías darme una oportunidad para ver qué puedo hacer. De verdad que tengo mucha experiencia en este tipo de lesiones. Podemos encontrar un tratamiento efectivo, unas rutinas que te ayuden con el dolor y quien sabe si puedas volver a competir algún día.

—Tres meses —dijo él antes de dar otro sorbo.

Gwen guardó silencio unos segundos.

Tres meses, ni de coña.

Pero lejos de decir eso, simplemente suspiró.

—Está bien. Empecemos en que tengo que reconocerte y …

Él dejó la taza vacía sobre la encimera y empezó a caminar hacia la puerta mosquitera.

—¿Adónde vas?

—Fuera —dijo Edgard.

—Te estoy hablando.

Vio como sus hombros se encogieron y lo siguió al porche y más allá, hasta el establo.

—Puedes seguir hablando, tu estridente voz llega a mis oídos a pesar del ruido de mis pasos.

—No voy a hablarle a tu espalda.

—Pues qué pena.

Sonreía.

Estaba segura.

El muy cabrón sonreía.

—Te estás comportando como un niño.

—No, que va —dijo, ensillando su montura—. Lo hago como un adulto que tiene cosas que hacer.

Antes de que ella pudiera replicarle, él se subió a lomos de su yegua y empezó a andar fuera del establo.

—¿Dónde…? —Gwen no iba a permitir que se largara de allí sin ella, así que en tiempo récord ensilló un semental bayo, tal y como le había permitido hacer Phiona, y fue tras él.

Inició el trote hasta casi a su altura, pero el bayo rehusó y no consiguió atraparle. Al mirarla por encima del hombro, ese odioso cowboy simplemente le sonrió y puso su yegua al galope.

—Serás…

Le iba a demostrar que no era una chica de ciudad.

Ed la observaba de reojo, escondiendo media cara bajo el ala de su sombrero. Intentaba mantener una pose despreocupada, pero estaba francamente anonadado. Endiablada mujer…

Esa chica de ciudad sabía montar a caballo. Y lo hacía muy bien, caramba.

Cuando partió de los establos al galope, había tenido la esperanza de dejarla atrás.

Nada más lejos de la realidad.

Había enjaezado en tiempo récord, ni más ni menos que a Ravel, el semental más cascarrabias del rancho McTavish y una de las leyendas que sobrevivió al incendio en el que se había lesionado. Después había partido tras él al galope tendido, sin tardar en alcanzarlo, y ahora cabalgaba como si nada, con esa melena rubia revuelta alrededor de su cara, y las mejillas sonrojadas, pero por el esfuerzo, sino de euforia.

Ravel era más rápido que Sweet, su yegua, pero no era fácil de manejar. Desde aquel fatídico día, el animal se asustaba con facilidad, y en ocasiones, giraba la cabeza y mordía el pie de su jinete cuando este lo azuzaba más de lo necesario. Llevar espuelas con él se había vuelto un deporte de riesgo.

Pero, esa Barbie rubia de ojos azules y labios gruesos, cabalgaba al paso a su lado, como si llevara toda la vida haciéndolo. Era inconcebible.

—Así que sabes subirte al lomo de un caballo sin caerte por el otro lado.

Ella lo miró con una sonrisa ladeada.

—Vaya sorpresa, ¿verdad, vaquero?

—Ni que lo digas —refunfuñó, sabiendo que esos dos eran tal para cual, pues Ravel era bien conocido por sus malas pulgas y ella no se quedaba corta.

A pesar de haber escogido una montura vaquera, montaba al estilo inglés, con la espalda recta, los codos pegados al torso, las puntas de los pies hacia adentro y los tobillos hacia abajo, dirigiendo al animal únicamente con el peso de su cuerpo y apenas usando las riendas.

Se fijó en como las sostenía, más sueltas que de costumbre, dándole total libertad a Ravel, que parecía un borreguillo. Se dio cuenta de que el dedo meñique no tocaba el cuero, únicamente lo hacía cuando el animal cabeceaba, y sólo con un pequeño toque lograba corregirlo. Sonrió, sin poder evitarlo.

—¿Qué te hace tanta gracia, vaquero?

—¿Quien te ha enseñado a montar? ¿el príncipe Guillermo?

Gwen bufó.

—¿Esta es la típica broma que hacéis los rancheros a los jinetes de doma inglesa?

—Pillado.

Tras un momento de silencio en le que frunció ligeramente el ceño, ella se decidió a hablar.

—Practiqué salto antes de ir a la universidad, en una escuela ecuestre de Boston.

—No me digas —dijo, pues su estilo en verdad tenía mucha clase—. Entonces, eres una esnob.

Ella puso los ojos en blanco.

—Empecé limpiando cuadras para sacarme un dinero extra, tampoco es que mi familia sea muy adinerada. Pero la monitora infantil se dio cuenta de que tenía talento cuando un día que la ayudé con uno de los potros. —Él alzó una ceja con interés mientras la escuchaba hablar—. Empecé a intercambiar clases por mis horas de trabajo y una cosa llevó a la otra. Logré federarme al año siguiente. Hasta que.... —calló, porque no quería contarle el motivo por el cual tuvo que dejar su deporte favorito—. Dejé las competiciones, pero suelo ir a la hípica una vez por semana, para no perder soltura, tengo un caballo en pupilaje.

Él alzo una ceja.

—Así que entrenas los caballos de la gente que no tiene tiempo para ellos.

—No exactamente.

—¿En la hípica?

—Sí, ranchero. Y por eso puedo decirte con absoluta seguridad que tu pierna lesionada desequilibra a tu yegua.

Si ese comentario no le gustó, no lo demostró.

—Suerte que me conoce bien y con solo sentir adonde deseo ir, va.

—A eso se le llama compenetración, lo admito.

—Y yo admito que te manejas muy bien con Ravel —dijo, a regañadientes.

—Igualmente, si tuvieras la pierna en condiciones, no la forzarías a apoyar todo el peso sobre el otro lado. Supongo que eres consciente de que podrías causarle una lesión.

La miró, esta vez con coraje. Pero reconoció que esa mujer podría tener razón. Sin poder evitarlo, estiró el cuello hacia su izquierda y percibió el desequilibrio en el tranco.

—¿Dices que mi lesión podría perjudicar a Sweet?

—Y a cualquier otro caballo que montes con asiduidad. Además de que tu mala postura podría provocarte otra lesión en la columna, y con eso… ni siquiera yo, que soy la mejor fisioterapeuta deportiva de Boston podría solventar. Tendría que enviarte directamente al traumatólogo y después, operaciones y…

—Basta—la cortó—. Hicimos un trato, ¿no? Tienes un mes para arreglarme.

—No bast…

—Un mes, rubia. Es mi última palabra.

—Lo que tú digas.

Cabalgaron un rato más y aunque Ed intentaba mirar al frente, sus ojos acababan en ella. Era preciosa, sus cabellos flotaban tras su espalda y sus senos se tambaleaban con cada tranco de Ravel. Su rostro lucía sereno y una ligera sonrisa se dibujaba en él. Era la magia de Montana, se dijo.

Casi sin darse cuenta, llegaron a un lugar espectacular.

Frente a ellos, se extendía un encantador espejo natural en el que se reflejaban las altas montañas con sus cumbres nevadas. El río que atravesaba las tierras McTavish se expandía tras un meandro, llegando a formar una gran masa de agua cristalina, para después seguir fluyendo hacia el sur.

—Vaaaya… Es un lago…

—¿Qué pasa, Barbie amazona? ¿Es que no hay lagos en Massachussets?

—Pues… como este, no —reconoció—. Es pura magia.

Lo vio desmontar con demasiada soltura para el estado de su pierna, y dejar suelta a Sweet. Cuando ella iba a hacer lo mismo, la corrigió.

—Ata a Ravel, o te dejará tirada en cuanto huela una de las yeguas en celo de la reserva.

Gwen alzó una ceja y miró en derredor.

—¿Estamos en…?

—No, sigue siendo el rancho McTavish, pero al otro lado del lago, se encuentra la reserva apsalooke.

—¿Los indios Crow?

—Apsalooke —la corrigió, nuevamente—. No los llames indios Crow, o te cortarán la cabellera.

—¿Hablas en serio?

Él sonrió y ella supo que le estaba tomando el pelo.

Tras atar a Ravel en un árbol cercano, se acercó al agua y observó su propio reflejo distorsionado por las suaves ondas de la corriente. Las piedras redondas de la playa podían verse con claridad y también los peces y algunos cangrejos.

Miró alrededor y vio como Ed cojeaba un poco.

—Necesitamos establecer una rutina.

—Mi rutina es esta, no creo que te guste, pero puedes quedarte a mirar.

Cuando él empezó a desnudarse, sin un ápice de pudor, la mandíbula de Gwen se desencajó. ¿Qué demonios…?

—En serio crees que… —lo señaló y se quedó callada al ver que después de la camisa se bajaba los pantalones—. ¡No me jodas!

Él sonrió de oreja a oreja.

—Porque no quieres.

—Mierda —refunfuñó Gwen, que se había empezado a poner nerviosa—. Te juro que me las pagarás.

Cuando se quitó los calzoncillos, ella se dio la vuelta, exasperada. Pero tuvo tiempo de ver esas nalgas perfectas, redondas, musculosas y bronceadas. Lo que significaba que acostumbraba a que le diera el sol en sus partes más íntimas. Y supo en ese mismo instante que no podría arrancarse esa imagen de la cabeza, por meses, o incluso años.

—¿No? —le gritó Edgard, mientras se introducía en el agua— ¿No quieres venir a hacerme un reconocimiento exhaustivo?

—¡Eres gilipollas!

Furiosa, apretó los puños y empezó a caminar hacia Ravel con grandes zancadas. Lo desató, montó sobre su lomo de un salto y regresó al rancho a galope tendido.

El endiablado cowboy la vio partir con una sonrisa socarrona en los labios. Después se zambulló en el agua y soltó una carcajada que salió a la superficie en forma de burbujas.

McTavish 1 - Gwen 0


Capítulo 6

Edgard no supo qué le sentó mejor, si el baño refrescante o haber cabreado sobremanera a esa mujer que ya empezaba a caerle bien.

Bueno, bien era una palabra muy fuerte.

Digamos que con su lengua y su mal carácter podía tolerarla. Al menos no se había echado a llorar al verle el trasero y sus partes nobles.

Bordeó el lago dirección norte y después vadeó el río en un lugar donde había poca profundidad, adentrándose en la reserva. Siguió un sendero oculto entre los árboles. Poca gente pasaba por ahí, quizás porque a la mujer que iba a visitar le gustaba vivir alejada de la civilización.

Alison Wolfwalker, o como todos la llamaban, la abuela que camina con los lobos, era una anciana muy apreciada en la reserva apsalooke. Era una “mujer medicina”, una sanadora de cuerpo y espíritu gracias a la cual, muchas personas se habían curado milagrosamente. Su sabiduría era legendaria en la tribu apsalooke e incluso gentes de otras reservas, hasta de otras naciones indias, acudían a ella en busca de consejo espiritual.

Hacia meses que Ed la visitaba en busca de un milagro, pero este no se producía, aunque mantenía viva la esperanza. Si Wolfwalker lo ayudaba, ya no tendría que claudicar y ponerse en manos de Gwen, la fisioterapeuta.

Llegó a la pequeña cabaña de madera, parcialmente oculta en mitad del bosque, y vio que de la chimenea salía humo, lo que significaba que estaba allí. No vio su camioneta, posiblemente alguno de sus nietos se pasaría a recogerla más tarde.

Un poco más alejada de la construcción de madera, se encontraba la tienda de sudoración. Los Apsalooke la llamaban “Pequeña Tienda” pero era conocida por el gran público como inipi, que era el nombre que le daban los Lakota, aunque su finalidad era la misma, con algunas pequeñas diferencias.

Se trataba de una estructura pequeña y circular, hecha de doce ramas flexibles de álamo y totalmente cubierta con pieles, a excepción de un agujero central, por donde salía el humo y el vapor. Se accedía por una única entrada también cubierta por una cortina de piel, diseñada para mantener la oscuridad absoluta en su interior. Dentro, se colocaban unas piedras candentes que se cubrían de agua y generaban vapor. En definitiva, era una sauna rústica. Pero su utilidad iba más allá del bienestar físico: En realidad, representaba el vientre de la Madre Tierra, donde se celebraba una ceremonia sagrada de purificación mental y espiritual.

Ed no lo reconocería jamás ante sus hermanos, pero llevaba meses asistiendo a esas ceremonias ancestrales, con la esperanza de calmar el ruido mental que cada día era más intenso e insoportable y el vapor y el calor también le calmaba la lesión, aunque solo por unos días.

Últimamente, el dolor en su pierna era cada día más insoportable y desesperante, por eso necesitaba hablar con la abuela lo antes posible.

Tras soltar a Sweet, subió los escalones del pequeño porche, y llamó a la puerta.

La voz de la anciana lo recibió, calurosa, desde el interior.

—¡Adelante, Edgard!

Jamás entendería cómo esa mujer era capaz de adivinar quien llegaba sin tener una cámara de seguridad en la entrada.

—Buenos días, abuela —la saludó, quitándose el sombrero después de abrir la puerta.

—Pasa, no te quedes ahí parado —dijo la abuela Wolfwalker, acompañando sus palabras con un gesto de su mano.

Estaba preparando unos sahumerios de salvia blanca que dejó sobre la encimera de la cocina rústica, para acercarse a Ed y darle un fuerte abrazo.

Era una mujer menuda, con el rostro marcado por el paso del tiempo y la totalidad de los cabellos nevados. Sus ojos negros y pequeños eran inteligentes y perceptivos y a pesar de parecer frágil, se movía con la agilidad de una comadreja.

—Espero que se encuentre bien, abuela. Me encontré con vuestro nieto, en el pueblo y dijo que habíais estado enferma.

—¡Jeff siempre exagera! —se molestó—. Solo fue un simple resfriado que ha pasado a la historia.

Ed le tendió un pequeño saco con tabaco y la mujer lo aceptó con agradecimiento. 

—Aceptadlo, abuela —la mujer lo tomó en sus manos y le dedicó una sonrisa.

—Sentémonos, Edgard. Sé que hay algo que te preocupa y no es exactamente tu pierna.

—Ehhh… bueno —ciertamente, la abuela parecía leer la mente de los demás.

La observó encender un sahumerio de salvia sin demasiada ceremonia, y colocarlo sobre una concha de abulón, permitiendo que el humo impregnara toda la estancia.

—Debes purificarte, hijo. La salvia limpia el espíritu.

—Me llevaré varios sahumerios, a mi madre le encantan.

—Entonces —continuó diciendo la abuela—, algo te inquieta. Cuéntamelo.

—Desde hace tiempo, abuela —reconoció Ed.

—Pero esto es nuevo, aunque tiene mucho que ver —aseguró, mirándolo fijamente—. Tiene que ver con el alma, pero también con el corazón.

Ed alzó una ceja, confuso.

—¿Corazón?

—Eso he dicho.

—No… —dudó—. No hay nadie importante en mi vida en estos momentos, además de mi familia. Pero sí siento… —tomó aire antes de seguir—. A veces noto mi corazón acelerado y me cuesta respirar. Me siento muy presionado.

—Lo sé, hijo. Pero no es a eso a lo que me refiero.

—Sé que mi familia está preocupada, y eso me angustia todavía más. Lo peor es que no encuentro salida a lo que me está pasando. Siento que doy vueltas y vueltas sobre una espiral interminable y, sinceramente, cada día estoy más cansado. Rendirme me aterra, pero me falta poco para hacerlo, lo que me angustia todavía más.

La mujer suspiró, luego tomó su mano con sus huesudos dedos, y se la apretó. Ed sintió su calor y su energía.

—Hay una tormenta en tu interior, hijo. 

—Lo sé. Estoy sobre pensando demasiado.

—Es más que eso —dejó su mano y entrelazó los dedos—. Verás, dos lobos mantienen una lucha feroz por dominar tu alma. Uno representa el ego, la ira, pero sobre todo el miedo. El otro es la amabilidad, la verdad, la humildad y sí, el amor. La lucha que mantienen es encarnizada y te está agotando. Corres el peligro de colapsar, hijo.

Ed sintió como las lágrimas se esforzaban por aparecer tras sus párpados, pero se contuvo porque jamás había llorado en público y esa no sería la primera vez.

—Entonces… —dijo, con voz ronca—. ¿Qué debo hacer, abuela?

—Debes mantenerte despierto y no rendirte, porque de esos dos lobos, vencerá el que tú alimentes mejor.

El que yo alimente mejor.

Pensó lo que la abuela acababa de decirle y de inmediato entendió la metáfora, pero de igual forma, no sabía cómo alimentar al lobo amable. El dolor de su pierna le recordaba a cada instante su situación.

—Hago todo lo posible, créeme. Pero el dolor es insufrible. Siento que puedo perderlo todo. Mi carrera, mi vida, tal y como la he conocido. Y sí, tengo miedo. Lo estoy haciendo todo mal.

—Ahora me estás hablando del lobo despiadado y mentiroso, pero presta más atención al lobo amable, Edgard.

—No sé cómo, abuela.

—Estás en esta situación por tu valentía, por tu gran corazón, y por tu bondad. Aquel día, en que se incendió el establo, te sacrificaste para salvar lo que más amas, a tus caballos, tu hogar, a tu familia. Lo lograste, pero la lucha no ha terminado aún. No es solo una herida en la pierna, hijo. Tienes heridas en el alma que debes sanar con ayuda de otros. Llámalo destino, pero lo que tenga que ser será, y lo que será es lo que tenga que ser.

—Jamás me ha gustado pedir ayuda. Odio que los demás estén pendientes de mí, detesto que se preocupen. Mi dolor es mío, no quiero compartirlo.

—Lo sé, sé como te sientes. Pero aceptar ayuda no es malo, a veces no podemos solos con todo, para eso está la familia. Y el amor.

—¿El amor?

La abuela lo miró unos instantes y sonrió ligeramente, algo que desconcertó a Edgard.

—Hay una mujer. Lo veo.

—No, no tengo a nad…

—Yo ya no puedo hacer nada más por ti —lo cortó la anciana, sin darle más explicaciones.

—No me lo creo.

—Además —añadió la anciana—, esa mujer ha venido para traerte algo más que salud —supo que se refería a Gwen. Seguramente Phiona, que conocía bien a los Wolfwalker, le habría hablado de ella.

Edgard le enseñó las manos con las palmas hacia arriba.

—¿Un dolor de cabeza?

La mujer se rio.

—Necesitas algo más de lo que yo te puedo dar.

—Pero…

—Oh, esta conversación se ha terminado. No te olvides de los sahumerios.

Justo en ese momento, se escuchó el sonido de una camioneta acercándose. Cuando el motor se detuvo, se oyó la puerta cerrándose con un golpe seco y, acto seguido, unos fuertes pasos subiendo las escaleras del porche.

—Es mi nieto, Jack, ha venido a llevarme a la reserva.

Antes de que Ed pudiera responder, la puerta se abrió, y apareció bajo el marco un hombre alto y corpulento, con una melena oscura que casi le rozaba la cintura. Sus ojos negros como ala de cuervo se iluminaron y una sonrisa blanca apareció, destacando sobre una piel oscura.

—Edgard, cuanto tiempo.

El cowboy se puso en pie y estrechó la mano de Jack Wolfwaker.

—Jack, un placer volver a verte.

Tras el apretón, el hombre se acercó a su abuela y la besó en la frente.

—Contigo también he de tener una buena charla —le dijo la anciana, severa—. Pero lo dejaremos para otro día. Ahora, llévame al mercado, he de comprar lana para tejer la colcha de tu madre.

Ed se encaminó hacia la puerta mientras Jack y su abuela recogían algunas cosas.

Cuando todos salieron de la cabaña, el apsalooke se acercó a él.

—Ed, no te he preguntado por la familia. ¿Cómo están tus hermanos?

—Bien, más que bien, gracias.

—Me alegra saberlo —dijo Jack—. Si ves a Red, dile que necesito una de sus nuevas sillas para el rodeo.

—Así lo haré, pero podrías hacerlo tú en el pub de Jeff.

—Hace tiempo que no le veo, desde que dejó la reserva.

Jeff Wolfwalker se había instalado en un pequeño rancho, cerca del pueblo, donde vivía con su pareja, un joven vaquero de California. Por asuntos que a Ed no le concernían, no mantenía muy buena relación con su familia.  Jack y la anciana eran los únicos con quienes se hablaba.

—Tengo entendido que le va muy bien el negocio —dijo Ed—. Es íntimo amigo de Phiona.

Al pronunciar el nombre de su hermana, a Jack se le ensombreció la mirada.

—No me digas.

—Suele ir al pub con sus amigas y mis cuñadas. Pásate un día y me pones al día de las competiciones. Llevo demasiado tiempo al margen y esto se tiene que acabar.

Jack sonrió esta vez.

—Me alegra oírte hablar así, Edgard —le dijo, con sinceridad—. Estamos deseando tu regreso, últimamente no tenemos rivales a tu altura y empezamos a aburrirnos.

Obvió decirle que sí había alguien nuevo que les traía de cabeza a todos los competidores, el jinete enmascarado.

Pronto averiguaría quien era ese advenedizo y, con el regreso de Edgard, lo pondrían en su sitio.


Capítulo 7

Edgard no podía decir que le sorprendiera el hecho de que la abuela Wolfwalker no pudiera hacer más por él.

No es solo una herida en la pierna, tienes heridas en el alma que debes sanar con ayuda de otros. Llámalo destino, pero lo que tenga que ser será, y lo que será es lo que tenga que ser.

Edgard resopló.

Debes mantenerte despierto y no rendirte, porque de esos dos lobos, vencerá el que tú alimentes mejor.

—El que yo alimente mejor —masculló.

De verdad que creía en el misticismo de las cosas, en espíritus, karma o destino, como fuera que se llamase. Era imposible pasarse meses hablando y bebiendo de la sabiduría de esa mujer y no creerlo, pero le inquietaba que dijera que estaba atado a Gwen Morgan. Por… ¿el amor?

Oh, eso sí que no.

Ni siquiera le caía bien. Aunque montaba muy bien a caballo. Pero tenía un carácter horrible. Era guapa. Y también insufrible, y descarada. Sus pechos llenos y turgentes, se habían movido como flanes cuando cabalgaba sobre Ravel…

¡Basta!

Y hablando de esa mujer…

Los pasos de Edgard se detuvieron en la entrada del establo donde precisamente ella estaba cepillando al caballo que había montado esa mañana.

Se le cortó la respiración y se le aceleró el corazón de súbito, al ver sus manos, delicadas y de dedos largos y elegantes, acariciar el pelaje de Ravel. El caballo resoplaba de puro gusto y las terminaciones nerviosas de su piel vibraban con cada caricia. No pudo sino pensar en cómo sería su tacto sobre su piel cuando lo tocasen a él.

Estaba de espaldas, llevaba una camisa con un nudo en la cintura estrecha, que dejaba al descubierto su piel lisa y bronceada y los vaqueros ajustados apretaban un trasero digno de una corredora de barriles. Su melena, larga y rubia, ligeramente ondulada en las puntas, rozaba sus nalgas. Unas nalgas que le habría encantado palmear en ese justo momento, si no fuera porque no era adecuado.

Era hermosa, y sexy, no iba a negarlo. Y encima lo era de una forma que quitaba el aliento. Se veía claramente que hacía deporte, nadie tiene esas piernas con las que, estaba seguro porque lo había visto con sus propios ojos, podía guiar al caballo sin usar las riendas.

La vio estirar el brazo, y con él todo el cuerpo hasta ponerse de puntillas sobre una de sus botas para luego volver a empezar, acariciando su lomo hasta llegar al trasero del animal.

—Joder.

Al inclinarse, se le había abierto un botón de la camisa de cuadros ajustada que llevaba y podía verse su sujetador negro de encaje sosteniendo uno de sus hermosos pechos. Era todo un cliché.

Cerró los ojos y suspiró después de respirar profundamente.

—¿Qué haces ahí? ¿Espiarme?

Al abrir los ojos, se encontró con los de la mujer, celestes como el verano, que había enarcado una ceja interrogante.

—Puede —se encogió de hombros, intentando disimular su excitación—. Tú también me has espiado esta mañana.

Ella lo amenazó con el cepillo.

—Eso no es cierto, ni siquiera me has dado tiempo para…

—¿Huir? —dio un paso, peligrosamente hacia ella, obligándola a retroceder.

—No he huido.

Lo había hecho, pero no tenía por qué reconocer nada. Eso no era un interrogatorio. Y… sinceramente, ese también era un buen momento para huir de nuevo. ¿Cómo podía un hombre ser tan sensual? Tragó saliva al ver sus antebrazos, fuertes y musculosos. Sus anchos hombros, su estrecha cintura y sus piernas largas y musculosas. Dioses, parecía esculpido por el mejor artista del renacimiento. Aunque lo que ciertamente quitaba el hipo, además de su cuerpo perfecto, era su rostro. Sus facciones no eran duras, pero su expresión y sus ojos, tenía una fuerza salvaje, imposibles de describir. Nunca, jamás, en toda su vida, había tenido a un hombre tan atractivo cerca. Y eso que, por su trabajo, había conocido a hombres muy guapos.

—Mira —dijo ella, prestando de nuevo su atención al animal—. Si vas a comportarte así, hablaré con tus hermanos y me iré. Lo cierto es que tengo otras ofertas…

—De acuerdo, colaboraré.

Tras escuchar sus palabras, dichas con voz rasgada y sensual, Gwen se dio la vuelta, incrédula.

—¿Qué? —parpadeó, como si no lo hubiera escuchado bien. O puede que fuera su tono, que la había excitado hasta límites insospechados. Estaba tan confundida, que ni siquiera se lo planteó.

En verdad había dicho eso sobre renunciar, para presionarle un poco. No tenía ni la más mínima intención de tirar la toalla, pero pensó que le costaría más que ese hombre cabezota supiera lo que le convenía.

—¿Lo dices en serio?

Él se puso las manos en las caderas, como si quiera que contemplara su fabulosa hebilla.

Y sí, la contempló, pero sus ojos bajaron inconscientemente justo unos cinco centímetros, y se sonrojó como una adolescente al ver su… su… su… lo que sea que fuera aquello que hinchaba su pantalón como si de una tienda de campaña se tratase, y que a ese insufrible hombre parecía no importarle en absoluto.

Chasqueó la lengua antes de hablar. Porque si no lo hacía, graznaría cual urraca afónica.

—¿Crees que te haría albergar esperanzas para después arrebatártelas? —de milagro, no habló balbuceando.

Para peor, él le dedicó una sonrisa tan devastadora que Gwen se convenció de que había hechizado a más de un centenar de mujeres, desde jovencitas incautas a abuelas predispuestas a las emociones fuertes.

—Si lo dices en serio…

Él asintió, muy convencido.

—Parece mi estilo engañarte con estas bobadas, pero lo digo muy en serio.

—¿Y cuál es la razón de tu cambio de actitud?

—Una muy importante —el vaquero se acercó a ella y Gwen no retrocedió mientras esperaba que saliera de su boca cualquier estupidez. Pero no fue así. Edgard lo decía muy en serio—. Quiero algo mucho más importante que el hecho de sentirme feliz por fastidiarte.

—¿Y qué es? —dijo, sonrojándose aún más.

¡La virgen! Ese hombre era un demonio. ¿Por qué Dios la castigaba con un paciente tan sexy? Y ahora que estaba tan cerca de ella, olía tan bien que, si no tuviese tanto autocontrol, se permitiría desmayarse.

—El campeonato regional.

Gwen asintió, de pronto sorprendiéndose y enfadándose consigo misma ante la decepción de que no se hubiese inclinado sobre ella para robarle un beso con esos labios gruesos y cincelados.

Carraspeó y se cruzó de brazos, alejándose un paso, en un acto reflejo de auto protección.

—¿Eres consciente de que puedo prepararte, pero que seguramente volverás a lesionarte cuando el caballo te tire?

—No lo hará.

Ella alzó una ceja.

—¿Y por qué? —antes de que él abrirá la boca, cerró los ojos y alzó la mano—, por Dios no me digas que, porque eres el mejor, porque te juro que me da una arcada.

—¿Qué, no te gustan las verdades?

—No me gustan los cowboys prepotentes con complejo de Dios.

Mentirosa. Tú sí me gustas. Por desgracia.

Edgard soltó una carcajada, la primera que le había escuchado dar. Una risa suave y limpia que hizo que en su pecho se explotara y la electricidad que emanó de él llegase a su centro, justo entre sus muslos, donde pulsó.

Gwen no gimió de puro milagro.

—De verdad que soy muy bueno en lo mío, pero necesito estar bien para poder demostrártelo.

Tragó saliva, rezando para que no se le notara el temblor en su voz cuando le respondió:

—Entonces yo también necesitaré demostrarte lo que puedo hacer.

La mirada intensa que le dedicó, la hizo hiperventilar.

—¿Magia? —sonrió él y de nuevo el calor se espació por el estómago de Gwen. Había demasiado fuego en aquella mirada.

—Quizás. Habrá que intentarlo.

—Estoy dispuesto —y por la determinación en su voz, Gwen supo que lo decía muy en serio.

***

Al menos habían dejado las cosas claras, se dijo Gwen.

Esa tarde cuando salió de la ducha antes de cenar se sentía bastante animada. Todo parecía indicar que iba a conseguir hacer aquello por lo que Red y Phiona la habían contratado.

Se secó el largo cabello con una toalla y dejó que humedeciera su espalda desnuda mientras se ponía la ropa interior.

Sonrió como una colegiala. Menudo piquito tenía ese cowboy, estaba convencida de que había roto más de un corazón, por fortuna, ella sabía como eran los hombres y no pensaba caer en sus redes. Por muy sexy que fuera, por tan condenadamente bien que oliera, y por mucho que, en la ducha, se hubiese imaginado cómo caerían las gotas de agua caliente por su piel bronceada y musculosa.

Sí, era una profesional y no era la primera vez que ponía las manos sobre un cuerpo perfecto y atlético.

Lo sentía, pero a esas alturas de la vida, estaba convencida de que los cowboys solo servían para una cosa. Y no hubiera descartado montar al cowboy si este no fuera su paciente, ni el hermano de su amiga.

Se abrochó los vaqueros y escuchó la vibración de su teléfono móvil que había caído bocabajo sobre la cama.

Lo cogió y al darle la vuelta lo soltó como si quemara.

Emma.

Vio el nombre de su hermana en la pantalla y se le llenaron los ojos de lágrimas.

—Hijo de puta.

Sabía que no era su hermana, que quien había al otro lado de la línea no era ella.

Lo sabía con absoluta certeza, porque su hermana… estaba muerta.


Capítulo 8

Era demasiado pronto, Edgard solo había tomado dos sorbos de café antes de escuchar la voz de Gwen, que en esos momentos entraba en la cocina.

—Hoy vamos a empezar con la rehabilitación. —Se quedó algo cohibida al darse cuenta de que esa mañana casi estaba la familia McTavish al completo.

Edgard puso los ojos en blanco y resopló.

A su lado, Howard apuraba unos huevos revueltos y Phiona sonreía mientras miraba su bollo de canela.

—Siéntate cariño —le dijo la matriarca McTavish.  Mag aún con el delantal puesto y poniéndole más huevos en el plato a su hijo Howard—. ¿Quieres unos huevos? También hay salchichas.

—Eso suena estupendo.

Se sentó junto a Phiona quien sabía desde siempre que no estaba muy feliz antes de su dosis de café mañanera.

—Así que empezáis la rehabilitación —dijo su madre, acariciando el hombro de su hijo—. Muy bien cariño.

Edgard no dijo nada, pero por la mirada que le lanzó a Gwen, al cowboy no le parecía nada bien.

—Sí, mamá. Esperemos un milagro.

—Estoy segura de que, si alguien puede hacerlo, es la señorita Morgan.

—Oh, llámeme Gwen.

La señora McTavish sonrió.

—Entonces tú deberás llamarme Mag.

Asintió algo cohibida.

El desayuno fue bien, al menos Edgard no gruñó más de la cuenta y después de una taza de café, Phiona empezó a hacer alarde de su buen humor y sus bromas continuas con Howard, a quien presionaba para que se largara a vivir con su novia Tess y le dejara su cuarto como gimnasio, marcaron la dinámica de la siguiente media hora.

Cuando todos se fueron y solo quedaron ellos dos, Gwen se puso de pie junto a la silla que todavía ocupaba Edgard.

—¿Me dejas terminarme el café? —preguntó, con una ceja alzada.

—Es la tercera taza.

—¿Controlar las tazas que me tomo también forma parte de la terapia? —dijo él, sin levantarse.

—No, pero me da que solo estás retrasando lo inevitable. —Lo miró fijamente—. Vamos, he preparado la sala de trabajo.

—¿Hay sala de trabajo? —preguntó.

—Por supuesto, ¿dónde crees que harás los ejercicios?, ¿en el granero?

—Es donde se está más fresco.

Gwen puso los ojos en blanco y se dirigió hacia el salón.

—Vamos, es hora de empezar.

Se levantó con parsimonia. Ella en el fondo tenía razón, no podía retrasar todo aquello mucho más tiempo.

Le hubiera encantado asegurar que confiaba plenamente en ella, pero si la abuela Wolfwalker no había podido ayudarle, ni los médicos de la ciudad tampoco, las esperanzas que le quedaban eran bastante escasas. Pensó en el lobo amable y suspiró.

Gwen esperó a que él se acercara para empezar a subir la escalera al piso superior.

Lo escuchaba refunfuñar y eso la hizo suspirar. Pero podría haber sido peor, el cowboy podría haberse vuelto a escapar para bañarse desnudo en el rio. O simplemente gruñir como un neanderthal. Afortunadamente, solo refunfuñaba. Ya era un comienzo.

—¿Me llevas al cuarto de mi hermana mayor?

—Es el que hemos acondicionado para la rehabilitación —dijo, agarrando el pomo de la puerta y girándolo para abrir.

El cuarto de su hermana estaba exactamente como lo recordaba, mucho más vacío sin sus innumerables pares de zapatos, pero con el mismo papel pintado de pálidas florecillas rosas y un embellecedor de madera en la parte inferior de la pared. Había un tocador arrinconado detrás de la puerta y una cama contra la pared. En el centro de la estancia había un biombo y tras este se podía ver una camilla.

—Vaya, qué despliegue de medios.

—No necesito más —lo miró de reojo y después puso los brazos en jarras—. ¿De verdad vas a quejarte por todo?

Él avanzó unos pasos hacia el biombo con las manos en alto.

—No, de verdad que cuanto antes empecemos, mejor.

Lobo amable, ¿recuerdas?

—¿Por el campeonato?

—O para dejar claro que tus métodos no funcionan.

No respondió a su provocación.

—¿Qué se supone que tengo que hacer? —preguntó, algo nervioso, dando una palmada mientras miraba alrededor.

—Denudarte.

Edgard se giró de inmediato y la miró alzando las cejas.

—Empezamos fuerte.

—Tienes una toalla bajo la camilla y…

—¿Me quito los calzoncillos también? —sonrió con picardía, pero ella no mudó su expresión severa.

—No voy a masajearte por encima de los vaqueros y con las botas puestas.

—¿Seguro que es por eso? —le guiñó un ojo.

—Si quieres hacer chistes sobre las ganas que te tengo o lo grande que es tu pene, adelante. Pero voy a tocarte y mucho. Y no, no me gustará.

Él hizo una mueca.

—¿Seguro? —se miró a sí mismo con los brazos extendidos—. Estoy muy bueno.

Gwen puso los ojos en blanco.

—Sí, ya. Date prisa, ¿quieres?

Escuchó su risa al colocarse tras el biombo. Escuchó el sonido de sus ropas al quitárselas, las botas cayendo al suelo y después lo que supuso su camisa y los calzoncillos.

La cabeza de Edgard se asomó tras el biombo.

—¿Doctora? —preguntó en tono de burla.

—No seas crio —le advirtió.

—No, solo tengo una duda.

—¿Cuál? —dijo atenta a la pregunta.

—Si me duele la rodilla, ¿por qué tienes que ver mis mazados pectorales?

—¡Por Dios! —cerró los ojos un segundo pidiendo paciencia—. Sí, te duele la pierna, pero sé que también el hombro derecho y la cadera izquierda que va conectada a la pierna que te duele…

—Ah, entonces es para un reconocimiento completo, súper profesional.

Te odio. Se dijo Gwen.

¿Dónde demonios estaba el cowboy malhumorado y rabioso que había conocido el día anterior? Ahora parecía un chico travieso al que le gustaba incomodarla. Quizás esa fuera su nueva técnica, burlarse de ella hasta hacerla rabiar.

Pobre chico, se creía más niñato que un jugador de rugby profesional.

Estaba curada de espanto. Había tenido que superar muchas cosas, principalmente las bromas obscenas en un vestuario masculino. Y este pueblerino jugaba en una liga menor.

—Túmbate en la camilla, anda.

Para su sorpresa él obedeció. Mientras, ella aprovechó para sacar el ecógrafo portátil que había traído.

Mientras preparaba el ecógrafo, el gel y las lociones para masaje, sonrió sin querer al seguir escuchándolo refunfuñar.

La camilla es muy blandita, ¿es cuero? Se está fresquito aquí. ¿Pondrás el ventilador?

—Por Dios, ¿estás hablando solo?

—Parece que sí, mi doctora me ignora.

—No soy tu doctora.

—Lo que tú digas.

Ella apareció por detrás del biombo y lo vio tendido bocabajo con una toalla que le cubría los glúteos y parte de los muslos.

Gwen no estuvo preparada para ver a ese dios griego. Se le secó la garganta y a punto estuvo de empezar a toser.

Los músculos de la espalda estaban definidos, ¿quién demonios tiene unos hombros tan perfectos? Desde luego los jugadores de rugby eran robustos y había visto unos cuantos que quitaban el aliento, pero ese hombre… era perfecto. Su espalda terminaba en una estrecha cintura y justo donde empezaba la toalla la piel se blanqueaba, indicio de que hasta ahí llegaban sus pantalones vaqueros y que solía trabajar en el campo sin camisa.

Tragó saliva.

Se quedó mirando a ese hombre de mármol mientras él tenía la cabeza en el agujero mirando hacia el suelo. Tamborileaba los dedos en la superficie de la camilla justo al lado de sus hombros, señal de que estaba nervioso. Eran unos dedos largos y definidos, las uñas cortas y limpias, a saber, qué serían capaces de hacer en…

Gwen hizo varias respiraciones profundas.

Bueno, allá vamos.

Carraspeó al acercarse con la mesilla auxiliar donde había puesto el ecógrafo.

—¿Qué es eso? —preguntó él levantando la cabeza.

—Un ecógrafo.

—¿Vas a hacerme una ecografía?

—Así es.

—¿De todo? —Le sonrió de medio lado.

Ella respiró hondo antes de responder.

—Si estás insinuando que te duele el pene y quieres que te explore, no tengo problema.

Él hizo una mueca.

—No te gustan mis bromas.

—Me dan pena —se encogió de hombros—. Es señal de que estás nervioso por estar desnudo delante de una mujer.

—¡Oye! No es la primera vez que estoy desnudo delante de una mujer.

—¿De veras? Eso es muy bonito —se burló—. Tener una vida sexual activa es la sal de la vida. Pero si crees que la vas a tener conmigo ya te digo yo que un pene roto será el menor de tus problemas.

—¿Podrías romperme el pene?

—Si quisiera, sí —se jactó ella.

—¿Cómo harías…? Olvídalo —dijo volviendo a meter la cabeza en el agujero—. No sé ni porque pregunto.

—Ya decía yo que íbamos a llevarnos bien.

Gwen se acercó a la camilla después de lavarse las manos en el pequeño aseo del cuarto.

—¿Preparado?

—No lo sé —dijo él ladeando la cabeza para mirarla—. ¿Vas a decirme qué me harás?

Ella le sonrió.

—Primero lo fácil, el hombro.

—¿Lo sabes por los informes?

—Sí —parpadeó sin decir nada más. Por su tono de voz era evidente que se había preocupado—. No me di cuenta de que te dolía, si lo hace disimulas muy bien.

—No me duele tanto —volvió a agachar la cabeza—, al menos no tanto como la pierna.

—Veamos.

Utilizó una crema para que sus manos se deslizaran más fácilmente por el hombro. Edgard olió a menta y sintió un calor agradable en la piel. No pudo negar que las sensaciones eran buenas, y más cuando apretaba en el punto exacto.

—¡Ahí!

—Ya veo —sonrió Gwen, deslizando sus manos por la piel caliente—. No parece que tengas nada que no pueda arreglarse con ejercicios concretos. Quizás te desgarraste el hombro y no curó demasiado bien, y más teniendo en cuenta que debiste usar multas durante mucho tiempo. En cualquier caso, todo tiene relación con la mala postura que fuerzas al caminar cojo.

—No cojeo.

—Lo que tú digas.

El dio un gruñido de asentimiento y Gwen volvió a sonreír. Al parecer esa zona no sería un problema. Siguió trabajando un poco más en ello y se deslizó por la espalda hasta llegar a los glúteos, que fue cuando Edgard alzó la cabeza como si acabara de despertarse de un maravilloso sueño.

—Eh…

—Sí, te estoy tocando el culo.

—Estupendo, ¿y ya podemos hacer oficial que somos amantes?

Ella rio.

—Todavía no.

—Entonces deberías dejar de tocarme mis posaderas.

Gwen presionó un punto en concreto entre el glúteo y la cadera y él dio otro respingo.

—Ah, Dios.

—¿Duele?

—Sí —la miró con el ceño fruncido—, ¿por qué tienes las manos tan fuertes?

—Son mi instrumento de trabajo.

—Pues duele.

—Lo sé, pero eso es porque algo no está bien, sobre cargas la pierna izquierda para compensar la derecha, la cadera sufre, tu cuerpo se descompensa…

Otro gruñido.

—Deberías darte la vuelta.

Él agarró la toalla con fuerza.

—No sé yo si fiarme, ¿vas a masajearme otra zona? Quizás en lugar de amantes ya pueda pasar al siguiente nivel y pedirte matrimonio.

Gwen fingió pensarlo.

—No, creo que no estoy preparada todavía.

Con cierta dificultad Edgard se dio la vuelta en la camilla y quedó bocarriba.

Gwen hizo un gran esfuerzo por no contener el aliento cuando volvió a ver sus pectorales, seguían ahí, plenos y perfectos cubiertos de un vello suave.

—Bien, a por esa pierna.

—¿Vas a masajearla? —Todo tono de burla había desaparecido. Se le veía claramente preocupado.

—Voy primero a mirarte con el ecógrafo. ¿De acuerdo?

Los ojos de Edgard se clavaron en los de ella y había cierta súplica.

—Está bien, confío en ti.

Vaya, eso sí que era un comienzo.


Capítulo 9

Durante el tiempo que duró la prueba, los ojos de Edgard estuvieron fijos en el rostro de ella, algo que no admitiría pero que la puso más nerviosa de lo que debería.

Para Edgard eran preciosos, con unas largas y oscuras pestañas que hacían destacar el azul claro de su iris. ¿Era ese hombre realmente consciente de su belleza?

—¿Qué ves? —estaba impaciente como si esperara que ella le dijera que no había nada que hacer, y que ni siquiera lo intentaría.

—Tranquilo —le dijo echándole un vistazo al perfecto rostro de Edgard.

Había dicho que no la quería ahí, pero Gwen entendió que lo que realmente no quería es que alguien le dijera que no había nada que hacer.

Bien, ella no iba a decírselo.

—Está mal, no te mentiré, pero… podemos trabajar en ello.

La tensión acumulada se disipó con una exhalación.

La espalda de Edgrd volvió a tocar la camilla y sus manos se elevaron hasta poner ambos brazos sobre los ojos.

—Bien, no es la peor noticia del mundo.

Apagó el ecógrafo y se quitó los guantes de látex que se había puesto para no pringarse las manos con el gel.

—Mírame. —Él lo hizo—. Lo que tienes es una neuropatía postraumática.

—Suena a infierno.

—Puede serlo y lo es en tu caso, ¿verdad?

Él no respondió, solo desvió la mirada unos segundos antes de contestar.

—Sí.

—Después de la lesión —empezó a explicarle Gwen—, algunos nervios de tu pierna no se han curado bien. A pesar de que la herida esté cerrada, los nervios envían señales al cerebro comunicando que está mal.

—¿Por eso me duele? ¿Son los nervios?

—Diría que sí.

—Han pasado meses, ¿seguirá doliéndome toda la vida?

Ella le sonrió tranquilizadora.

—Los médicos no han querido responderte a esa pregunta, ¿verdad?

—Los muy cabrones… —se quejó Ed.

—Bien, es normal que no lo hagan, porque realmente no lo sabemos, cada paciente es un mundo, solo puedo decir que a veces la gente consigue recuperarse y otras vivir con ello.

—Y otras caen en el consumo de calmantes y se joden la vida.

Ella no asintió, pero ese tema era algo de lo que deberían hablar largo y tendido.

—Ahora que te he examinado podemos encontrar una forma de ayudarte. Es completamente funcional, solo una leve cojera cuando el dolor se acentúa. Vamos a fortalecer los músculos de tu pierna, también te trataré el hombro y el resto del cuerpo para ponerte a punto para el campeonato. —Él la miró sin atisbo de humor, sin querer hacer ni una sola broma y ella lo miró con la misma seriedad—. Pero si veo que no estás preparado, no competirás.

—Yo…

—O te cargarás todo el trabajo que hemos hecho y no podrás recuperarte del todo, quizás nunca.

—Pides mucho, chica.

—No pido imposibles —le sonrió al fin poniéndole una mano en el hombro—. Sabes que tengo razón. Si intentas domar un caballo y te tira al suelo puede que la herida de la pierna sea tu menor problema.

—No olvides las carreras.

Ella alzó una ceja.

—¿Hacéis carreras?

Él hizo una mueca.

—Son algo así como exhibiciones con competición. Los nativos les dieron la idea a los blancos y estos se la apropiaron.

—Nada nuevo bajo el sol.

Él rio.

—Me gustan esas carreras, la mayoría están muy locos —sonrió como si ya se visualizara ahí—. Son carreras de relevos en las que se refresca el caballo en cada vuelta, los animales van sin riendas y sin silla, es una auténtica locura. Pura adrenalina.

Gwen carraspeó, pues se imaginó a ese hombre cabalgando como un salvaje.

—Ahora voy a darte un masaje para ver como reaccionan los músculos de tu pierna y ver como va tu rodilla, si sientes dolor, avísame.

Contuvo la respiración, pero se dejó hacer.

Se acomodó de nuevo en la camilla y carraspeó al notar el tacto cálido de las manos desnudas de Gwen sobre su muslo. Era consciente de como seguía la línea de las cicatrices que el accidente había dejado en su piel.

—¿Te duele?

—No… bueno siempre duele un poco.

Bueno, no era dolor precisamente lo que sentía.

Volvió a carraspear.

—¿Algún punto en concreto?

Subió más las manos presionando a los lados de su muslo y después volvió a bajar hacia la rodilla.

Jader… No, esto no iba a funcionar, pensó Edgard.

Volvió a subir y a bajar, a subir…

—¡Sabes qué! —se incorporó como un resorte, agarrando la muñeca de Gwen—. Creo que ya es suficiente por hoy. Demasiadas emociones… —se apartó como pudo de ella y retrocedió para que no le viera el culo al aire mientras se sujetaba la toalla alrededor de la cintura e intentaba ocultar algo que no iba a poder esconder por mucho tiempo si ella seguía tocándole así.

—De acuerdo —dijo, algo confusa—. Voy a recoger todo esto y después te enseño un par de ejercicios para que los hagas…

Escuchó la puerta cerrarse tras el biombo.

—¿Qué bicho le ha picado? —se dijo, al ver que el cowboy había desaparecido.


Capítulo 10

Pasaron varias semanas desde el inicio del tratamiento y Edgard, aunque le costase reconocerlo, estaba mejor. Su humor había cambiado visiblemente, y es que la pierna, aunque seguía doliéndole, ya no le producía un sufrimiento insoportable. Por el momento…

Puede que no quisiera reconocer que Gwen estaba haciendo un buen trabajo, y prefería pensar que su buen humor se debía a que ella ya no le desagradaba tanto, incluso podría decir que le gustaba. Aunque, pensándolo bien, no sabía cuál de las dos cosas podía ser peor idea.

Pero sí, le gustaba.

Eso sí estaba dispuesto a reconocerlo.

Y le gustaba bastante.

No únicamente su físico, que era espectacular, sino sobre todo su carácter. Tras ese muro de malas pulgas, se escondía una mujer sensata, inteligente, tímida y muy divertida.

Después de la primera vez en que tuvo que salir huyendo porque se excitó, se preparó mentalmente para las siguientes terapias. Incluso miró vídeos para contener la erección. Lo dio todo para que aquello no volviese a suceder. Y sí, sucedió, pero al menos logró disimularlo. O eso pensó, de cualquier forma, ella no dijo nada al respecto.

Ella mantenía su coraza doctora - paciente, pero era evidente que había algo entre ambos, una atracción que ninguno de los dos quería demostrar.

Gwen era una profesional, y él respetuoso, pero las bromas se sucedían y su risa le resultaba tan refrescante, que le causaba bienestar y eso se traducía en buen humor. Sin saber por qué, afanó en hacerla reír con sus bromas, por el simple placer de verla sonreír.

Lo único que aún los enfrentaba era que ella insistía en que tomara medicación suave y él seguía negándose.

Aquella mañana se despertó temprano y por primera vez en meses sin un dolor insufrible.

Contento con su evolución, fue al establo y empezó a cepillar a Sweet. Ravel no estaba, tampoco la yegua de Phiona, la que trajo Howard para que la probase, así que dedujo que ambas habían partido antes que él y se lamentó que no le hubiesen esperado.

Estaba centrado en sus pensamientos, silbando una melodía mientras ensillaba a Sweet, cuando escuchó unos pasos acercándose.

Al darse la vuelta, se encontró con su hermano, Howard, apoyado sobre el hombro izquierdo, con una brizna de paja en la boca, y una sonrisa en los labios.

—Alguien se ha despertado de muy buen humor.

—No me digas.

—Al parecer, Gwen ha logrado en varias semanas lo que nadie ha conseguido en meses.

Edgard alzó una ceja y gruñó, devolviendo la mirada al lomo de la yegua, mientras buscaba la cincha para apretársela.

—No echemos las campanas al vuelo.

—Espera que se lo cuente a Phiona.

—No le digas nada aún. Aunque he notado una ligera mejoría —sonrió sin pretenderlo—, todavía no me siento bien del todo. No es bueno que tenga falsas esperanzas.

Howard bufó.

—Paciencia, solo han pasado dos semanas —al ver que Edgard seguía muy serio, el hermano menor frunció el ceño—. ¿Hay algo más?

Ed gruñó. Apretó demasiado fuerte la cincha y Sweet se quejó, cabeceando.

—Ella… quiere que tome medicación.

Tema complicado. Así que Howard tenía que ser suave.

—Las cosas ya no son como antes, Ed.

—No me dores la píldora. Sabes perfectamente como cambia esa mierda a las personas. Lo hemos visto con nuestros propios ojos Howard.

No podía decir que no fuera así. Su vecino prácticamente se había convertido en alguien irreconocible.

—Si no es necesario, no quiero tomarlos.

—Si Morgan te lo ha sugerido, es porque sí es necesario y… —ante la mirada que Ed le echó, Howard cerró la boca.

—Esto… —empezó a decir—, esta noche he quedado con Daril en el Stallion. ¿Vendrás?

Ed volvió a gruñir.

Últimamente no era muy amigo de los locales abarrotados de gente, se había vuelto un huraño y le gustaba seguir siéndolo.

—Creo que Gwen y Phiona también tienen pensado ir.

Eso lo hizo cambiar de opinión.

—Puede que me pase.

***

Gwen avanzaba en silencio montada en Ravel. Intentaba no pensar en nada más que no fuera otra cosa que los movimientos del caballo. Era lo más parecido a meditar. La relajaba de tal forma, que le transmitía esa emoción a Ravel y por ese motivo, el bicho más arisco de todo el rancho McTavish se comportaba como un dócil burrito. Y agradecía los largos paseos con su amiga Phiona, pues estos, en parte, la ayudaban a no pensar en el apuesto ranchero que día a día la atormentaba con sus sexis sonrisas y su cuerpo de escándalo.

Phiona montaba a su lado sobre una yegua de tres años, recién llegada. Habían salido a probarla, pues Tess, su cuñada, la acababa de traer del rancho de su padre y necesitaban saber si se haría con otra persona que no fuera Howard, quien la había domado.

—Linda se porta muy bien —Phiona rompió el silencio y Gwen asintió, viendo como su amiga palmeaba el cuello de la yegua.

—Cierto, es una buena chica.

—Es hija de un campeón de rodeo, ya me lo esperaba.

—¿Competirá? —se interesó Gwen.

—Lo más seguro es que sí, aunque necesita un poco más de confianza y acostumbrarse a otros jinetes. Si sigue así, irá genial para las carreras de barriles, es muy compacta y responde muy bien a las piernas.

—¿Qué les pasa a los caballos que no son buenos para el rodeo?

—Los nuestros no acaban en el matadero, si eso es lo que me estás preguntando.

—No, ya lo imagino. Es para entender un poco mejor qué hacéis aquí.

—Normalmente vendemos ganado, de eso se encarga Daril. Howard y Edgard están más centrados en la cría de caballos, Edgard en la competición y Howard creando una nueva yeguada con Tess, que es veterinaria. Pero no sólo los criamos, también entrenamos caballos de otros rancheros, e incluso preparamos los que no tienen las características físicas y sí un excelente carácter para la monta recreativa, esto último se le ocurrió a mi hermana, Charlotte, la única de la familia que no se dedica al mundo del caballo.

—Eso está bien, hay que diversificar el negocio.

—Como dice Daril —Phiona imitó su voz—: “No hay que meter todos los huevos en la misma cesta”.

Gwen rio, pues imitar a su hermano mayor se le daba muy bien.

—Daril tiene razón.

—Bueno, cuéntame, ¿qué tal está Edgard?

A Gwen se le borró la sonrisa de golpe, Ravel resopló, contagiado, y Phiona la miró con una ceja alzada.

—¿Va todo bien?

—Parece ser que sí.

Ese es el problema, que va demasiado bien.

—¿Y por qué pones esa cara? —se extrañó Phiona—. Últimamente lo veo de mejor humor. Al fin sonríe cuando antes sólo gruñía y resoplaba como un bisonte.

Ese era otro problema, que tenía una sonrisa espectacular. Y cada vez que escuchaba su risa, a ella le daba un vuelco el corazón y la oxitocina la recorría de arriba abajo. Y eso era como una droga, cada vez necesitaba más.

Carraspeó, para arrancarse esa sensación del cuerpo.

—Hay ciertas mejoras, y está mucho más animado, cosa que es buena. Pero también me preocupa su entusiasmo.

—¿No se supone que es algo positivo? Quiero decir, si está más relajado, y más contento, eso ayuda a su recuperación.

—Está empeñado en volver a competir. Aunque no se lo he recomendado, soy consciente de que hará lo que le dé la gana.

Esta vez fue Phiona quien arrugó el entrecejo.

—Tienes razón. Si quieres, puedo organizar un secuestro el día de la competición—bromeó—. Y no sería la primera vez.

—Podría ser una opción, porque si se vuelve a lesionar, desandaremos todo el camino hecho y en el peor de los casos, su pierna será irrecuperable.

—Y lo perderemos para siempre —suspiró, Phiona—. Porque Edgard no piensa con la cabeza cuando hay una competición a la vista. La adrenalina es su droga, la necesita para vivir.

Gwen torció el gesto y resopló, enfadada.

—Entonces, aprenderá por las malas que, en la vida, las cosas no siempre son como uno quiere. Hoy es su pierna, pero mañana podría ser otra cosa peor.

Phiona calló, porque sabía que su amiga no estaba hablando exactamente de Edgard.

—Bueno —suspiró—. Esperemos que todo vaya bien.

—Y esperemos que acepte tomar la medicación y no tengamos que recurrir al secuestro.

Quien bufó ahora fue Phiona.

—Te deseo suerte, amiga.

—Deséasela a él, al fin y al cabo, es su pierna, no la mía.

Suerte era lo que Gwen no tenía. Porque acababa de soltar una mentira como una catedral. Le importaba, y mucho, lo que le pudiera pasar a ese cowboy que se empeñaba en llevarla por el camino de la amargura con su cabezonería, sus hermosas sonrisas y sus sensuales risas.

Sinceramente, se había sentido más segura cuando únicamente gruñía y resoplaba. Ahora era tan encantador que le dolería mucho más si fracasaba.

Cabalgaron un rato más, durante el cual no se dieron cuenta de que habían dejado atrás el rancho para adentrarse en la reserva Apsalooke. Cuando de repente, unos cascos al galope las sacaron de la conversación.

—Pero, ¿qué…?

La yegua de Phiona empezó a ponerse nerviosa y Gwen, que montaba a Ravel, logró contener al semental con relativo éxito.

Pero antes de que pudieran pensar en nada más, un caballo encabritado pasó al galope tendido justo a su izquierda, a menos de medio metro y, aunque Phiona tenía experiencia, la pobre yegua no, y se alzó de manos, asustada. La joven inclinó el cuerpo hacia delante con soltura, pegándose contra su cuello, y todo habría quedado en un susto en cuanto el animal hubiese puesto las manos en el suelo. Pero la mala suerte hizo que, en ese justo momento, una liebre se cruzara por el camino y se chocara contra una de las patas de la yegua, provocando que esta se encabritara.

Linda puso los cascos en el suelo, pero inmediatamente después, alzó la grupa, pateó al aire con las patas traseras y sacó a su amazona, lanzándola por los aires.

Gwen no tuvo tiempo de verlo, fue todo tan rápido que lo único que pudo hacer fue controlar a Ravel para después ver a su amiga caer estrepitosamente al suelo, de espaldas.

—¡Qué demonios…! —gritó, mientras Ravel esquivaba a la yegua encabritada, ya sin su amazona, y no recibir una coz de puro milagro.

La caída fue visualmente tan aparatosa, que no se dio cuenta de que el energúmeno que había pasado al galope junto a ellas volvía grupas para después saltar de su caballo y correr hacia Phiona, mientras la yegua se alejaba, dando coces al aire.

—¡Phiona! —Gwen oyó el grito masculino e inmediatamente después de que Ravel obedeciera, vio la escena.

Su amiga estaba echada en el suelo, de espaldas y con los ojos muy abiertos. Su cara estaba más roja que un tomate y tenía las manos cerradas en puños. Junto a ella, un… un… Gwen parpadeó varias veces, pues jamás había visto un hombre como aquel, fuera de una pantalla de cine.

—Madre mía…

Tragó saliva, asustada, no por su aspecto, que era impresionante, sino por la situación.

Era evidente que se trataba de un nativo americano, nada de extrañar, pues Edgard le había dicho que el rancho McTavish lindaba con la reserva apsalooke, lo realmente raro, o más bien increíble, era su físico. Llevaba el torso al descubierto, su piel era oscura, tan bronceada por el sol, que pensó que iba así, medio desnudo, incluso en invierno.  Una larguísima melena caía tras su espalda, negra y lisa, como ala de cuervo. Sus brazos eran fuertes, de bíceps pronunciados y en esos momentos estaba agachado, con sus enormes manos sobre la cara de Phiona, dándole pequeñas bofetadas.

Mientras calmaba a Ravel, le gritó.

—¡No la toques! ¡No la muevas!

Él parecía no oírla, seguía tocándola, pero no la movió.

Continuaba inclinado sobre ella, con las manos en su cara. Luego las bajó lentamente por los hombros y los brazos, presionando, comprobando que no se había roto ningún hueso. De nuevo volvió a su rostro mientras él respiraba muy cerca suyo.

—No te preocupes, respira. Phiona, respira —dijo, con una voz ronca mientras su amiga se ponía más roja por momentos.

Gwen desmontó de un salto y corrió hacia ambos. Se agachó junto a Phiona e inmediatamente después, miró al hombre.

—No podemos moverla de momento, si tiene algo roto podría empeorar —le dijo, pero el hombre seguía con los ojos puestos en la mujer tendida sobre el polvo del camino.

—Phiona, ¿estás bien? ¡Phiona!

Los ojos de la muchacha seguían abiertos y no mostraban miedo, más bien estaban llenos de rabia.

—Phiona, ¿puedes respirar? —le dijo Gwen.

Ella abrió la boca para hablarle a ese hombre, que seguía mirándola preocupado.

—Eres un gilipollas.

Él parpadeó y una sonrisa juguetona apareció en su rostro.

—¿Qué?

—¡Que eres gilipollas, Jack! —gritó al fin, con toda la fuerza que pudo reunir— ¡En cuanto mis pulmones regresen a su sitio, te voy a machacar!

La risa ronca del indio hizo de Gwen lo mirara con los ojos muy abiertos.

—Veo que sobrevivirás.

Gwen, preocupada, le puso una mano en el hombro a su amiga.

—Phiona, no grites —aconsejó, mientras palpaba sus brazos como había hecho el indio antes. Estaban tensos y duros, como piedras—. ¿Sientes algo? ¿Sientes mis manos?

—¡Siento que lo voy a matar! —volvió a gritar sin dejar de mirarle a él— ¡En cuanto pueda moverme, me levanto y te mato!

El hombre cerró los ojos ante los gritos de Phiona, no porque sus insultos le molestaran, más bien para no echarse a reír.

De pronto Gwen le pellizcó el muslo a Phiona.

—¡Ay!

—Bueno, al menos has notado el pellizco. Es buena señal.

Luego miró a ese hombre, que se había llevado las manos a la cabeza y se apartaba el pelo de la cara, con toda la atención puesta en Phiona.

—Deberías llamar a una ambulancia o… un helicóptero —le dijo Gwen y él asintió. Sacó el móvil del bolsillo cuando Phiona volvió a gritar.

—¡A quien deberías llamar es al enterrador, porque juro que, si no acabo en una silla de ruedas, en cuanto me ponga de pie, voy a sacarte los ojos para que cuando te mueras, no puedas ver el paraíso de los indios o a donde sea que os vais cuando la palmáis!

Jack cerró los ojos y suspiró.

Nada calmaría a esa loca, pero tenía razón en que había sido culpa suya y debía disculparse.

—Lo siento, Phiona, no os vi, iba demasiado rápido y…  —ella lo interrumpió.

—Me importa una mierda, me has dejado parapléjica, pedazo de idiota sin cerebro.

—¡Ya te he pedido perdón!

—¡¿Sabes dónde te puedes meter tus disculpas?! —gritó de nuevo, y esta vez se incorporó como un resorte, puso las manos en garras y si no hubiera sido porque el hombre tenía muy buenos reflejos, le habría arrancado su preciosa y negra cabellera de un tirón —¡Por donde no entra el sol!

—¡Phiona! —la regañó Gwen— ¡No deberías moverte!

—Estoy perfectamente —dijo ella, poniéndose en pie, para sorpresa de ambos—. Pero tú —lo señaló con el dedo índice y empezó a caminar hacia él, quien retrocedió con las palmas extendidas—, tú no lo estarás, créeme.

—Ha sido un accidente.

Quizás si no sonriera la ira de Phiona no iría en aumento si es que eso era posible. Pero Jack jamás había medido las consecuencias de nada.

—¡Un accidente está a punto de pasar ahora en cuanto te pille!

—Yo haría caso a tu amiga. No te muevas.

—Tú no vas a decirme lo que hay que hacer. ¡Estoy perfectamente!

—¡No, no lo estás! —dijo él, y la sonrisa burlona desapareció de su rostro—. Ahora mismo te llevo al hospital. Necesitas un chequeo.

—¡Cállate!

—¿Quieres que llame a una ambulancia? —propuso él.

—Eso, llama a la ambulancia, porque la vas a necesitar.

Gwen estaba anonadada por la escena que se estaba desarrollando frente a ella.

El hombre le sacaba dos cabezas a su amiga, y era muy corpulento, pero retrocedía ante Phiona como un elefante temeroso de un ratón.

—¿Cómo se te ocurre pasar tan cerca de nosotras con ese Mustang endiablado?

—¡Estaba entrenando! ¡Y estáis en la reserva!

—Me importan una mierda tus excusas.

Gwen parpadeó. Era evidente que aquellos dos se habían visto en más de una ocasión.

—¿Os... os conocéis? —sonó a pregunta, pero era una afirmación.

—Por desgracia —dijo Jack.

—¡La desgracia es mía! —le gritó Phiona, lanzándole una piedra que esquivó de puro milagro—. No vuelvas a interponerte en mi camino o la próxima vez no fallaré.

—Pues tú no vuelvas a entrar en la reserva. Necesitas permiso, ¿lo sabes, no?

Phiona se puso roja de ira.

—Entraré siempre que me dé la gana, porque tengo el permiso del jefe Black River y el de tu abuela.

Jack puso los ojos en blanco. Se había olvidado que Phiona era la favorita de su abuela y de su primo, todo sea dicho.

Levantó las manos y volvió a dejarlas caer en señal de rendición.

—¿Sabes qué? —dijo él—. Me marcho.

—¡Sí! ¡Lárgate! —le rugió Phiona apretando los puños.

—Ya llamaréis vosotras a la ambulancia —le dijo a Gwen—, pero por lo visto, no es necesario.

—¡Lárgate, Jack!

Gwen vio como el hombre se llevaba las manos a la boca y silbaba. Inmediatamente después su caballo, un mustang negro como la noche, acudió trotando hasta él. Lo montó de un salto y tras dedicarle a Phiona una mirada rabiosa, rompió a galopar hasta que ambas lo perdieron de vista tras una nube de polvo.

Quien silbó esta vez, fue Gwen.

—Santo cielo, si me pinchan, no me sale sangre.

Pasados unos segundos, Phiona la miró para después reírse a carcajadas.

—¿Disculpa?

—¿Qué tal lo he hecho? —dijo, cuando dejó de reír— ¿Crees que lo he asustado?

Gwen parpadeó, indignada.

—¿Qué? ¡¿Pero qué demonios…?! ¡Phiona! ¿Estabas fingiendo tu enfado?

Gwen no entendía nada.

—¿Crees que está preocupado? La caída ha sido espectacular, ¿verdad?

Por cómo se movía Phiona, Gwen supo que no se había hecho daño. Posiblemente se había quedado sin oxígeno durante unos segundos a causa del golpe, pero todo lo que vino después había sido puro teatro.

—¡Casi nos matas del susto, a los dos! —le recriminó, a lo que Phiona le restó importancia con un movimiento con la mano.

—Nahh, créeme, he sufrido peores caídas.

—¡En mi vida he visto nada igual!

—Pues yo las he visto de peores—. Evidentemente, no le contó su secreto, únicamente lo conocían Red y Tess. Ya lo haría, pero más adelante.

—De todas formas, cuando lleguemos al rancho, te haré un reconocimiento.

—Como quieras.

Recuperaron los caballos. La yegua de Howard no había ido demasiado lejos y en contra de lo que había pensado Gwen, Ravel no se había movido del sitio.

Cuando estaban de regreso al rancho, Gwen rompió el silencio.

—Ese tipo es tan impresionante como el trompazo que te acabas de dar —reconoció.

—Tanto como una rana ahogada y tan molesto como una almorrana en el culo de un jinete de rodeo.

—¿Por qué le tienes tanta rabia?

Bueno, quizás había exagerado un poco, pero Phiona jamás desperdiciaba una ocasión para meterse con él e insultarle. Pero en parte también se había puesto así porque iba como un loco. Él sí podría haberse partido la cabeza montando a ese Mustang.

Resopló y Gwen le dedicó una sonrisa torcida.

—¿Acaso te gusta?

—¿Gustarme? Antes prefiero salir con un chimpancé.

—Pues es guapo. Bueno, guapo no es el adjetivo que más le define. Es… Es…

—Es un gilipollas.

Gwen sonrió porque, evidentemente, había algo entre esos dos.

—Entiendo que te haya cabreado el hecho de que te tirara del caballo, pero tu reacción ha sido un poco desproporcionada, ¿no crees? Parecía realmente preocupado, así que dudo que él tenga los mismos sentimientos por ti.

Phiona no respondió, solo frunció el ceño y gruñó, un sonido que le recordó a Edgard.

—¿Es un ex? —insistió Gwen, a lo que Phiona volvió a gruñir. Como vio que no iba a sacarle más información, cambió de tema—. Cuando lleguemos al rancho, te haré un examen minucioso.

—Estoy bien, no me he roto nada.

Sólo se me ha roto un poquito más el corazón al verle, pero tengo tiritas de sobra.

—Roto no tienes nada —dijo Gwen—. Pero igualmente te echaré un vistazo. Nunca se sabe.

—No es la primera vez que me caigo de un caballo, Gwen. Solo me he quedado sin respiración unos segundos porque mis pulmones se han movido de sitio, pero ya estoy totalmente recuperada. Me ha pasado otras veces.

—Cielos, Phiona, no sabes lo horroroso que ha sido verte caer de esta manera y cuando no te movías…

—El idiota ese tiene la culpa.

—¿Y ese idiota buenorro, se llama Jack?

—Sí, es un Wolfwalker.

—¿Como los seres mitológicos irlandeses?

—De ser mitológico, sería un troll.

—Sabes que lo que acabas de decir es una completa mentira, ¿verdad? Ese hombre es como… un elfo oscuro.

—Oscuro sí, créeme.

—Es increíblemente guapo. Jamás he visto a un nativo tan de cerca, ni tan guapo. Bueno, Michael Greyeyes en sus tiempos estaba para mojar pan y rebañar el plato.

—Michael Greyeyes sigue estando buenísimo.

—Tienes razón. Pero… este tal Jack, juega en otra liga.

—Pronto lo hará en la liga de los perdedores.

Gwen miró a Phiona de reojo, pero no quiso sonsacarle nada más. Ya lo haría esta noche en el Stallion, con un par de cervezas.


Capítulo 11

Esa noche, Gwen y Phiona se arreglaron para salir a tomar unas copas al Stallion de Jeff Wolfwalker. Nada más entrar, todas las cabezas se giraron hacia ellas, pero en cuanto vieron a la pequeña de los McTavish, regresaron a su lugar. Ningún hombre que apreciara su gaznate se atrevería a acercarse a Phiona McTavish, algo que a la muchacha parecía no importarle, a menos que estuviera Daril, a quien le encantaba hacer rabiar.

Phiona llevaba unos vaqueros ajustados, botas tejanas y una camisa atada justo debajo del pecho. El escote pronunciado dejaba ver un perfecto canalillo.

Gwen había optado por un bonito vestido marrón, con unos flecos en la minifalda que les llegaba a los tobillos y que al andar se movían creando un todo un espectáculo, y en los pies unas tejanas blancas. Un vaquero silbó a su paso, pero no se atrevió a acercarse, pues ahí estaban tres de los hermanos McTavish, sentados donde siempre.

Edgard fue el primero en verlas entrar desde la mesa que compartía con Howard y Daril. También estaba Jack, quien aún se recuperaba del encontronazo que había tenido con ella esa tarde. Clavó la mirada unos instantes en Phiona para después mover la cabeza de un lado a otro y apurar su cerveza.

Por un momento, Edgard abrió mucho los ojos dándose cuenta de algo. Acto seguido, Howard le dio un codazo.

—No la mires así, o Phiona te romperá una silla en la cabeza.

—No miro a nadie de ninguna manera.

Jack tragó saliva y clavó la vista en su jarra, ya vacía.

Phiona parecía estar perfectamente de la caída, así que suspiró aliviado.

—¿Y a ti qué te pasa? —le preguntó Edgard.

—Que acabo de recordar que tengo que dar de comer a los caballos.

—¿A estas horas?

El jinete indio se levantó, encogiéndose de hombros, y Howard sonrió de medio lado.

—¿Qué le pasa? —preguntó Daril, tan intrigado como Edgard.

—Y yo qué sé —respondió Howard, pero sí sabía algo gracias a su esposa, Tess, que era la mejor amiga de su hermana. Optó por no decir nada porque de haberlo hecho, se habría jugado el matrimonio.

Cuando Jack pasó junto a las chicas, saludó a Gwen con un movimiento de cabeza, pero a Phiona la ignoró.

Ella sí lo miró y lo siguió con la vista, apretando la mandíbula, decepcionada.

Menudo gilipollas. Al menos podría haberse interesado por mí.

—¿Pasa algo? —preguntó Gwen, cuando estaban a punto de llegar a la barra.

—Nada.

—¿Seguro?

Al ver a Jeff, el dueño del Stallion, tras la barra, Phiona corrió hacia él y Gwen la siguió.

—Y aquí está la chica más guapa de Montana —dijo, con su sonrisa perfecta de diente blancos y alineados, que destacaban con su piel tostada.

—Gwen, te presento a Jeff, mi mejor amigo, y primo del gilipollas.

—Veo que ya has conocido a Jack —rio Jeff, mientras pasaba un trapo por la encimera.

Gwen se quedó perpleja. Ese hombre era impresionante. ¿Qué comían los nativos en la reserva?

No era tan alto como Jack, pero su rostro era mucho más amable y de facciones menos duras, seguramente por la hermosa sonrisa que siempre lucía en su apuesto rostro, enmarcado por una lacia melena oscura, tan larga como la de Jack. Era más corpulento que su primo, más ancho de espaldas y su piel estaba completamente tatuada desde el cuello hasta las muñecas, que ella pudiera ver, pues llevaba una camisa medio abierta dejando ver parte del pecho, también tatuado. Observó su estructura corporal y enseguida se dio cuenta de que combinaba pesas con cardio, y seguramente también montaba a caballo, su cuerpo estaba perfectamente trabajado y no tenía ni un solo gramo de grasa. Sus movimientos fluidos no indicaban ninguna lesión a la vista, era un hombre que se veía a la legua lo mucho que se cuidaba y veneraba su propio cuerpo. Incluso tenía los ojos delineados de negro, dando aún más profundidad a sus iris color miel.

Vio como Phiona se lanzaba a sus brazos, en el momento en que él abría la barra para salir de su interior.

—Jeff… —gimió contra su pecho, y como si algo tirara de ella, echó un vistazo a la mesa del fondo a la izquierda, donde descubrió a sus hermanos, Howard, Edgard y Daril. Este último, el mayor, miró a Jeff con el ceño fruncido. Ella, aún entre los brazos de su amigo, saludó a sus hermanos agitando los dedos.

Cuando se separaron, le presentó a su amiga como Dios manda.

—Ella es Gwen, ya te he hablado de ella.

—Encantado, Gwen.

Él no le ofreció la mano, sino que extendió los brazos y la invitó a uno de sus abrazos de oso. La joven, en otras circunstancias y con cualquier otra persona, habría rechazado un contacto físico tan íntimo con un hombre al que acababan de presentarle, pero sin saber por qué, le dio confianza y lo abrazó. Jeff irradiaba una energía positiva y acogedora.

Se fundió en su pecho y cuando se separó, él la miró fijamente a los ojos.

—Un placer conocerte, Gwen.

—El placer es mío —respondió ella, absolutamente encantada, con un calor recorriéndola de arriba abajo, pero no de excitación, sino de completo y absoluto bienestar, como si acabara de entrar en una cabaña con una chimenea encendida, en mitad del bosque, azotando afuera una ventisca de viento y nieve.

—Lo has sentido, ¿verdad? —dijo Phiona, mirándola como si acabase de sucederle un milagro.

—¡Oh, déjalo ya! —se quejó Jeff, regresando a su puesto, tras la barra.

—Pero, ¿a qué lo has notado?

Gwen asintió, pero estaba tan confundida, que no supo qué decir al respecto. Phiona se lo aclaró mientras su mejor amigo ponía los ojos en blanco.

—Jeff es una persona vitamina.

—Ya empezamos —dijo él, riendo, pero Phiona no le hizo ningún caso.

—Hay varios tipos de personas, muchas tienen una energía neutra, como mi hermano Daril. Otros con solo oírlos mentar, o verlos entrar en algún sitio, te provocan un ataque de ansiedad y tienes que sentarte porque te mareas y te cuesta respirar, como Jack.

—Mi pobre primo… —rio Jeff—. Créeme que no se merece tanta inquina por su parte —le dijo a Gwen.

—Y otros —continuó Phiona—, son personas vitamina, como mi Jeff. Este tipo de personas irradian bienestar, y te cargan las pilas con tan sólo un abrazo.

—Soy como una batería portátil.

—¿Pues sabes? —empezó a decir Gwen—, creo que mi amiga tiene razón. Ahora me siento súper bien.

—Gracias, aunque creo que exagera, pero no seré yo quien le lleve la contraria.

—Jeff jamás me lleva la contraria —aclaró Phiona, cuando les sirvió dos birras—. Incluso sabe qué nos apetece tomar en cada momento.

Gwen estuvo de acuerdo.

Howard y Daril se miraron con sonrisas ladeadas.  Por la cara que puso Edgard, supieron que no le había gustado nada que Gwen se lanzara en brazos de Jeff.

—Podrían haberse acercado a saludar —se quejó, sintiéndose ignorado.

—Es inofensivo —dijo Daril.

—Phiona dice que es una persona vitamina —apuntó Howard.

—¿De qué estáis hablando?

—De lo mucho que te atrae tu fisioterapeuta.

Edgard se revolvió en la silla.

—No me atrae en absoluto —mintió y ambos hermanos rompieron en carcajadas—. Por cierto, ¿por qué se ha marchado Jack? Parecía enfadado.

—Ni idea —se encogió de hombros, Howard—, pero hoy ha llamado tres veces al rancho, preguntando por Phiona.

—¿En serio? —Daril alzó la ceja izquierda—. ¿Y eso por qué?

—No lo sé. No me lo ha dicho.

—¿Tú qué opinas, Edgard? —preguntó Daril, pero Ed estaba mirando a Gwen—. ¡Ed!

—¿Cómo dices?

Howard y Daril se miraron significativamente y Edgard torció el gesto.

—¿¡Qué!?

—Nada, nada.

—Y dime, ¿por qué le tienes tanta rabia a Jack? —le preguntó Gwen a Phiona. Ahora que llevaban dos cervezas, tenía la esperanza de hacerla hablar.

—Uhh… tema delicado —canturreó Jeff.

El móvil de Gwen empezó a vibrar y se lo sacó del bolso. Miró la pantalla y acto seguido cortó la llamada y lo dejó sobre la barra.

—Porque me la jugó y yo no perdono jamás una traición —dijo Phiona, sin dar mucha importancia a la cara que acababa de poner Gwen al mirar el teléfono.

—Deberías. Ha pasado mucho tiempo de aquello, ya no tiene sentido que sigas enfadada.

—Yo no soy un ser de luz como tú, Jeff.

—Sí que lo eres, pero eres demasiado rencorosa.

El teléfono volvió a vibrar y esta vez Gwen lo metió dentro del bolso.

—¿Pasa algo? —preguntó Phiona.

—Nada, es publicidad —mintió tan bien, que Phiona siguió hablando, despreocupada.

—Bueno, pues resulta que esta mañana, tu querido primo casi me deja tetrapléjica —se quejó, tomando un sorbo de cerveza.

—Está exagerando —añadió Gwen.

—Pero me tiró del caballo.

—Seguro que fue sin querer.

—¡Sin querer evitarlo!

—No me puedes dejar con la intriga, Phiona —pidió Gwen—. Cuéntame qué hay entre Jack y tú para que exageres tanto.

Su amiga apuró la jarra y sin pedirla, Jeff le puso otra.

—Cuando tenía doce años, empecé a escaparme a la reserva. Me encantaba escuchar las historias de la abuela Wolfwalker. Allí conocí a Jack. Nos hicimos amigos y cuando fuimos adolescentes…

—¿Empezasteis a salir? —se interesó, Gwen— ¿Y qué pasó?

Pero la cara de Phiona cambió. Frunció el ceño y le tembló el mentón.

—Que me dejó plantada en el baile del instituto. ¡Fin!

—¿Fin? ¡De fin nada! —dijo Jeff—. Cuéntale que estabas tan enamorada de Jack, que no dejabas de echarte a ti misma el tarot.

—¿Te echabas el tarot? —Gwen abrió mucho los ojos.

—Además —continuó Jeff—, al final no te lo pasaste tan mal en el baile, yo te acompañé.

—¿La acompañaste al baile porque tu primo la dejó plantada? ¡Qué mono!

—Fue un acto interesado y egoísta. —Phiona seguía con cara de haber bebido vinagre, pero los labios se le empezaron a curvar ligeramente hacia arriba—. Solo viniste porque te gustaba Brandon Wallace y, obvio, no podías ir al baile con él, porque no es gay y, además es un abusón.

A quien le cambió la cara esta vez fue a Jeff.

—No es un abusón.

—¿Ves cómo es un ser de luz? —le dijo a Gwen, señalándolo a él con el pulgar—. Brandon era, es y seguirá siendo un imbécil integral, además de mala persona.

Gwen los miró a ambos y por primera vez, Jeff no sonreía. Decidió que en esa conversación no iba a intervenir, así que volvió al tema principal.

—Entonces, Jack te gustaba y te dejó plantada el día del baile.

—¡Exacto!

—¿Y de adolescentes, solo os besuqueasteis o pasó algo más?

—No pienso responder a esa pregunta.

—Phiona…

—Sólo nos besuqueamos.

—¿Y por qué sigues tan enfadada si pasó en el pleistoceno?

—No solo le gustaba, estaba locamente enamorada de él —dijo Jeff—. Y estoy seguro de que lo sigue estando.

—Pienso igual —dijo Gwen.

—Cierto, Jack fue mi primer amor —confesó Phiona—. Después de años persiguiéndolo para que me hiciera caso, y tras mil tiradas del tarot, una noche me besó y me prometió que me llevaría al baile. ¡Pero me dejó plantada!

—¿Sólo te besó una vez?

—Sólo una—. Phiona se revolvió en el taburete y dio por zanjada la conversación.

De repente, el teléfono de Gwen volvió a vibrar, pero una voz ronca y sensual tras ella la distrajo.

—¿No piensas contestar?
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—¿No piensas contestar?

Gwen se dio la vuelta con la mano en el pecho, asustada. En el momento en que los ojos de Edgard y los suyos se encontraron, el vaquero frunció el ceño.

—¿Estás bien? —preguntó, e inmediatamente después miró la pantalla encendida de su teléfono.

Gwen soltó una risa tonta y los labios de Edgard se fueron curvando hacia arriba.

—Me has asustado, eso es todo —respondió, cogiendo el teléfono para ponerlo en el bolso.

El sonido del banjo llenaba el bar con su cálido ritmo, y la música country parecía meterse bajo la piel, sobre todo cuando Edgard estaba presente. Las luces tenues del Stallion, las risas y el tintinear de las jarras de cerveza, acompañaban la imagen de ese atractivo cowboy, que parecía haber nacido para ese lugar.

Destacaba entre todos, incluso entre sus hermanos y Jeff, que eran dignos de un catálogo de modelos masculinos. Alto, de hombros anchos, su sombrero negro ajustado en su cabeza, dejando ver sus hermosos ojos azules bajo el ala, que en esos momentos pinzaba con el índice y el pulgar, Edgard irradiaba una masculinidad difícil de ignorar para cualquier mujer. Era un hombre seguro de sí mismo, se veía a la legua que estaba demasiado acostumbrado a ocupar el espacio sin pedir permiso y Gwen podía sentir su mirada, en la que había algo peligroso y tierno a la vez. Sus ojos, que eran duros y parecían acariciarla suavemente.

Es la testosterona, Gwen, puedes olerla, por lo tanto, lo que le sucede a tus hormonas es únicamente una reacción química, que tiene una explicación científica, y nada más. A eso, añádele que estás ovulando. ¡Calmaaaa!

Apretó los dedos contra el asa de su jarra, intentando recordar por qué maldito motivo tenía que estar en aquel bar, frente a ese hombre que amenazaba con arrebatarle la cordura y enviar su profesionalidad a la mierda.

Porque eres débil. O quizás, porque tiene la capacidad de hacerte perder la cabeza ante su cuerpo perfecto y su olor a bisonte almizclero.

Movió la cabeza de un lado a otro porque, fuera cual fuera la razón, en esos instantes estaba frente a él, notando que cada mirada que le lanzaba tenía la capacidad de acelerarle el pulso y hacerla transpirar.

De repente, volvió a vibrar el teléfono dentro de su bolso y puso los ojos en blanco. Miró la pantalla, rechazó la llamada con un gesto rápido y resopló.

—¿Va todo bien? —preguntó Ed, apoyando un antebrazo sobre la barra, irreverente, mientras Jeff les servía una jarra de cerveza a cada uno.

—Todo bien, gracias —y él supo que mentía, por cómo desvió la mirada una milésima de segundo hacia la izquierda. Los ojos azules de Edgard la atravesaban y nerviosa, Gwen plegó los labios en el interior de la boca y miró a Jeff, buscando ayuda, pero él ya se había apartado y limpiaba vasos con un paño, para dejarlos en la intimidad de la conversación—. ¿Y Phiona? —le preguntó, buscándola con los ojos—, estaba aquí hace un momento.

—Se habrá escabullido en cuanto se ha dado cuenta de que estaba a punto de invitarte a bailar.

Gwen parpadeó, al tiempo que se ponía roja como un tomate.

—A… ¿a bailar?

Maldita sea, las tres jarras de cerveza que acabas de meterte entre pecho y espalda te están jugando una mala pasada… ¡Insensata!

—¿Acaso no quieres bailar conmigo? —preguntó él, sonriendo como un rufián bajo el ala de su sombrero.

—No sé si eso entra dentro del tratamiento —replicó, lúcida, después de mirarlo de arriba abajo y pensar que era una completa idiota por resistirse.

—Depende.

—¿De qué?

—¿Piensas cobrarme la sesión?

Gwen tragó saliva. Debería haberse negado en rotundo, poner distancia entre ese hombre maravilloso y recordar, sobre todo recordar, que era su paciente, y el hermano de su amiga y que, bailar con él, era una muy, pero que muy mala idea.

—Baila conmigo, Gwen. —No fue una pregunta, fue una orden que sonó a invitación suave. Como la que le daría un susurrador a un potro encabritado que de repente, se apacigua ante su voz suave y rasgada y ante esos ojos azules capaces de prometer muchas cosas, y ninguna buena.

Como si todos a su alrededor hubiesen desaparecido, la tomó de la mano y la llevó a la pista. Sin saber cómo ni por qué, la música alegre cambió a una balada y él rodeó su cintura con las manos, atrayendo su pelvis hacia la suya.

Gwen apoyó una mano en su hombro para no caerse literalmente al suelo, pues de pronto sus rodillas parecían de mantequilla.

Es la cerveza, se dijo.

—Sólo una canción —logró decir, y asentir convencida. Pero él le dedicó una sonrisa tan devastadora que no pudo resistirse.

—Eso ya lo veremos.

Y se dejó llevar por el suave sonido de la música y por sus manos, fuertes y suaves al mismo tiempo, que la atrajeron más hacia él, logrando que el aire que había entre ambos resultara escaso, mínimo. Alzó la vista y sus ojos la miraban atentos, sin ocultar el deseo que sentía por ella.

La música seguía sonando y las voces del lugar parecían diluirse con ella. Por un momento, el calor de su aliento y la cercanía de sus labios la embriagaron.

Hasta que entró en razón.

Alzó la mano que tenía sobre su hombro y le quitó el sombrero de la cabeza en un rápido gesto. Antes de que él abriera la boca para protestar, se lo puso en la cara, cubriéndole la expresión de sorpresa.

Gwen se apartó lo justo para mirarlo de forma triunfal, con los brazos en jarra. Su respiración estaba demasiado agitada, sabía que, de no haberse apartado, habrían acabado besándose.

Él soltó una carcajada suave y sensual, arrebatándole el sombrero de la cadera, para ponérselo de nuevo sobre la cabeza.

—¿Qué te ha parecido, doctora?

—Aceptable —respondió Gwen, regresando a la barra, donde Jeff ya les había servido dos refrescos de cola.

—Gracias, no necesitábamos beber más —le dijo, mientras el hombre le guiñaba un ojo—. Por cierto, ¿dónde está Phiona?

Cuando Jeff le dijo que se había marchado, Gwen miró a Edgard, que se acercaba a la barra como un depredador dispuesto a comerse a su presa, que todo indicaba que era ella. Como no tenía medios para regresar al rancho, ya que había venido con la furgoneta de su amiga, supo que no le quedaría más remedio que sobrevivir al viaje en el todoterreno de esa estatua de mármol, esculpida por los mismísimos dioses.

—Houston, tengo un problema —susurró.
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El cuatro por cuatro de Edgard avanzaba dirección al rancho, levantando tras ella una nube de polvo que apenas podían ver por el retrovisor a causa de la oscuridad de la noche. El sonido del motor híbrido apenas susurraba, mientras la perfecta amortiguación los mecía, aunque hubiese algunas piedras en el camino.

Gwen tenía la mirada perdida a través de la ventanilla. La luna estaba llena como una esfera plateada, iluminando a lo lejos las cumbres coronadas de nieve, que parecían cucuruchos de nata a pesar de estar en pleno verano. Las estrellas brillaban como nunca. Montana era impresionante, tan hermosa y salvaje, que podría quedarse a vivir allí, para siempre.

Ojalá…

No, era tan imposible el sólo imaginarlo…

—Es hermoso, ¿verdad? —la voz de Edgard rompió el silencio de la cabina, un lugar que de pronto había adquirido una calidez cómoda, y al mismo tiempo extraña, como una templada chimenea compartida en una cabaña aislada, donde afuera reinaba el caos.

—Es una maravilla, lo reconozco.

Gwen mantenía las manos entrelazadas, aguantando su bolso.

Había disfrutado de la tranquilidad del paisaje, que parecía envolverlos. Su corazón latía pausado, hasta que, de nuevo, vibró su teléfono, cortando el aire como una cuchilla.

Edgard frunció el ceño, y la miró por unos instantes. Se había puesto pálida cuando la pantalla de su teléfono había iluminado brevemente el interior de la camioneta, y su rostro, preocupado.

La observó con más detenimiento.

Se le había cortado la respiración y con seguridad, se le había cerrado el pecho por un momento. Los dedos le temblaron cuando finalmente, pulsó el botón lateral del móvil y lo apagó, para introducirlo de nuevo en el bolso, en un gesto violento. Antes de todo eso, Edgard pudo ver que tenía guardado ese contacto como, no contestar.

Un ex tal vez.

No iba a preguntar.

Edgard, que conducía con una sola mano, mientras la otra descansaba sobre su muslo, justo sobre la lesión, supo reconocer las señales en Gwen.

Estaba tensa, no lograba inflar los pulmones y un brillo angustioso había aparecido en su mirada. La frente lucía levemente fruncida por la preocupación. Y el miedo.

Quien arrugó el entrecejo fue él y, antes de que Gwen pudiera decir algo, movió el volante y en lugar de dirigirse al rancho, giró el coche hacia la derecha.

—¿Qué haces? —preguntó confundida, mientras el vehículo tomaba una senda más estrecha y con más vegetación—, ¿no vamos al rancho?

—Quiero mostrarte algo.

Un lugar tan bonito, que te calmará.

Gwen debería haber protestado, pero no lo hizo. Quizás porque se fiaba de él. No iba a llevarla a un descampado para descuartizarla, seguro que conocía algún lugar especial. Uno de los tantos lugares mágicos que había en el rancho.

Pasados unos minutos, llegaron a una elevación de montaña, donde podía vislumbrarse un paisaje precioso. El rancho no estaba lejos, y más cerca se encontraba la cabaña de Daril y de su esposa, Eli.

—Cielos… —dijo ella.

Edgard paró el motor y quitó las llaves del contacto.

Gwen salió del coche. Caminó unos pasos, y descubrió más abajo, el río. En aquel recodo era mucho más ancho y sus aguas fluían más tranquilas que de costumbre. Así mismo, se formaban unas suaves ondas a causa de la brisa, que soplaba suavemente, haciendo que los árboles centenarios que había tras ella, donde Ed había aparcado, parecieran susurrar con sus hojas secretos inconfesables. La luna, espléndida, se reflejaba entera, en el agua que parecía un espejo de plata, y sobre sus cabezas, miles de millones de estrellas.

A sus pies, bajaba un acantilado vertical, al cual no se acercó demasiado, pues tenía un poco de vértigo.

—Este lugar es… precioso —susurró, sorprendida.

Edgard, que la había seguido, sonrió.

—Lo es.

—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Gwen.

Apoyó las manos en el tronco de un árbol, acariciándolo, mientras Edgard se colocaba a su lado, con las manos en los bolsillos, apoyando el peso de su cuerpo en la pierna sana.

Había notado su nerviosismo en el coche, alguien la estaba acosando, sin duda, llamándola cada instante. No quiso sacar el tema a relucir, por el momento. Pero la había llevado allí para que se distrajera de sus preocupaciones.

—Bueno, llevas casi dos meses viviendo con los McTavish y por cómo te tratan mis hermanos, creo que puedes considerarte una más de la familia. Por eso, he querido mostrarte mi lugar favorito.

Ella lo miro con cara de sorpresa y sonrió como una idiota.

—No sé qué me sorprende más, que creas que para tu familia soy una más o que por eso sientas que debas mostrarme tu lugar favorito.

Edgard rio, rascándose la frente sin saber muy bien que decir.

—Todos te adoran.

—¿Eso crees? —dijo, en referencia a ser una más de la familia. Pues acerca del lugar donde se encontraban, y sobre la intimidad que él parecía querer compartir con ella, aún no estaba preparada para asumir.

—Sí —hizo una mueca—, seguro que no te ha pasado desapercibido como Howard te ríe todas las gracias y Red siempre está de acuerdo contigo.

—Por supuesto, Red es un hombre muy sensato. Lástima que sólo venga en vacaciones y algún que otro fin de semana, tengo en él un buen aliado.

—Incluso el gruñón de mi hermano mayor te ha cogido cariño.

—Hablas de mi como si fuera un perro.

—Uno menudo y esponjoso.

—No soy un caniche —bufó ella—. Y me estás cambiando de tema, ¿qué hacemos en tu lugar favorito?

—¿No te gusta?

—Es precioso.

—Mira, desde aquí puede verse el rancho —lo señaló. Observó la casa grande a lo lejos, iluminada por la luz del porche y de la habitación de Phiona que debía haber llegado a casa hacía un rato.

—Puede verse la ventana del cuarto de Phiona, está encendida —le dijo Edgard como si le hubiera leído el pensamiento.

—Es esa que está a la izquierda.

—Sí, luego viene el de…

Ella alzó una ceja como si él se hubiera vuelto loco.

—Dime que esta explicación es relevante para… ¡¿Qué haces?!

De pronto, Edgard saltó por el acantilado, desapareciendo delante de sus ojos.

Aterrorizada, se asomó para comprobar aliviada que había un gran saliente horizontal, un balcón natural de varios metros, de piedra lisa y blanca.

—Casi me matas del susto —dijo, llevándose la mano al corazón.

Edgard rio con ganas y le tendió la mano.

—¿Quieres ser una más de nosotros?

Gwen parpadeó.

—¿Qué?

Él siguió esperando que le tomara la mano.

—Pero… —Como dudaba, él caminó hasta el borde del balcón natural y empezó a andar muy cerca del cortado vertical—¿Estás loco? ¡Edgard!

Aunque estaba frente a ella, Gwen no podía verlo bien a causa de la oscuridad.

—No tiene gracia, podrías caerte y adiós… todo mi trabajo a la porra. ¡Edgard!

Abrió la boca, ofendido.

—Qué falta de humanidad —se llevó una mano al corazón de forma dramática—. Solo te importa tu trabajo.

Gwen cerró los ojos y respiró hondo.

—Eres incorregible.

Al final tuvo que saltar como había hecho él y al incorporarse, no sin cierta sensación de vértigo, lo vio estirado sobre la roca lisa y blanca, que reflectaba la luz de la luna, contemplando las estrellas.

Iba a preguntarle qué hacía, pero al mirar hacia arriba se quedó boquiabierta, como siempre hacía.

La contaminación lumínica era nula y sobre ambos, desde aquel sitio en concreto, podía verse todo un espectáculo. La Vía Láctea cruzaba el firmamento, como si lo partiera en dos.

—Dios mío.

—Sí, Dios tuvo que crear esta belleza, ¿verdad?

—Jamás había visto tan bien… esta maravilla.

—El Sendero de las Almas, para los apsalooke, o el Camino de los Espíritus, para los lakota —dijo, refiriéndose a la Vía Láctea—. Según sus tradiciones, las almas de quienes han abandonado esta tierra, recorren la senda hacia las hogueras de sus antepasados.

—¿Las qué…?

—Cada estrella, es la hoguera de un pequeño campamento, donde cada una de las familias que han habitado la tierra descansan y comparten hasta la eternidad.

Gwen se emocionó.

En alguna de esas estrellas, alguien muy querido se resguardaba.

Sería tan hermoso que fuera cierto y que en esos momentos pudiera estar viéndola, desde allá arriba…

Carraspeó, y parpadeó rápidamente para que las lágrimas no cayeran por su rostro.

—¿Eso hacéis los McTavish? ¿trepar por los acantilados y mirar las estrellas? —dijo ella, arrastrándose hasta quedar tendida boca arriba, muy cerca de Edgard.

—Exactamente eso. Normalmente lo hacemos desde el tejado de la casa, pero este lugar es mágico. Miramos las estrellas y relativizamos los problemas. —Él carraspeó—. Yo creo que tienes algún problema que merece un escenario mágico para que lo relativices.

Gwen se tragó el nudo que tenía en la garganta.

¿Tan transparente era?

—Y ahora te toca a ti —Edgard giró la cabeza y se la quedó mirando.

La respiración de Gwen se entrecortó al ver esa mirada que había echado de menos y que a la vez temía volver a ver. Era demasiado íntima. Demasiado… Le hacía desear cosas y eso estaba mal.

Así que en lugar de admitir la gran losa que llevaba en el corazón, dijo:

—Yo no tengo problemas.

Él gruñó poco convencido.

—¿Crees que tengo problemas? —preguntó ella, con una sonrisa que distaba mucho de ser feliz, pues mostraba cierta nostalgia.

—Cada vez que suena el móvil te pones pálida. —Como miraba al cielo no vio que ella se ponía seria de repente, todo el buen humor había desaparecido—. Quizás no sean problemas, pero tienes preocupaciones.

No, no. Se dijo Gwen a sí misma. Tenía problemas, problemas muy serios, de la clase de problemas que tienen las personas que se meten con quien no deben. La vida era muy injusta, algunas tenían demasiado poder y lo peor es que no distinguían entre el bien y el mal y lo usaban para obtener lo que querían, sus caprichos.

—Respira —le dijo Edgard, sin mirarla.

Gwen lo hizo, tomó aire hasta hinchar su estómago y lo soltó lentamente.

—¿Mejor?

Asintió, respirado de nuevo.

—Sí.

Sus ojos se humedecieron y se quedó largos minutos en silencio mirando el firmamento. Ni siquiera se había dado cuenta de que su mano había buscado la de Edgard y ahora disfrutaban del silencio cogidos de la mano.

—Es precioso —dijo, observando el firmamento que solo allí había visto con una claridad mágica.

Edgard volvió a girar la cabeza y observó su rostro, como si lo hubieran pintado a lienzo, una obra de arte, por no hablar de sus hermosos ojos azules y esos cabellos rubios enmarcando su bello rostro, de nariz respingona y labios gruesos, tan apetitosos y excitantes. Su cercanía esas últimas semanas le habían hecho ver que no únicamente era hermosa, también era una mujer generosa, que le gustaba ayudar a la gente, que se preocupaba por todos, incluso por él, que la había tratado de forma pésima al principio.

Ahora quien respiró hondo fue Edgard.

Tenía que dejar de pensar en ella de esa manera. Era intocable.

Su fisioterapeuta. La amiga de su hermana y ahora de toda la familia. Su madre podría castrarle si intentaba algo.

Le dio un escalofrío. Mejor no despertar a la bestia.

—¿Tienes frío? —preguntó ella, al notar cómo de repente le temblaba el pecho.

Sonrió.

—No, estoy bien.

Gwen ladeó la cabeza y el pulgar acarició el dorso de la mano.

—¿Cómo te has sentido estas semanas?

Tardó más de unos segundos en contestar porque se quedó mirándola fijamente, como hechizado.

—Yo… esto… —carraspeó—. Mejor de lo que creía. Y sin calmantes —le dijo, como si fuera un triunfo sobre ella el hecho de no haberlos tomado.

—Estoy orgullosa.

—Gracias mamá.

Gwen soltó una carcajada y le soltó la mano, solo para golpearle el brazo en un gesto juguetón.

—Para —se rio ella.

Poco a poco las risas cedieron y se quedaron en silencio disfrutando del cielo estrellado y de su compañía. Edgard extrañó la cálida mano de Gwen que no había vuelto al lugar que él creía que le correspondía.

Cruzaron varias estrellas fugaces, e inconscientemente, ambos cerraron los ojos y pidieron un deseo. Luego se miraron, y sonrieron.

—¿Qué has pedido? —preguntó ella primero.

Edgard regresó la mirada al cielo y Gwen vio como su rostro se tensaba, aunque sin dejar de sonreír.

—Si te lo digo, no se cumplirá.

—Depende de lo que hayas pedido, seguirá sin cumplirse, aunque me lo digas.

No se lo esperó, pero el rostro de Edgard mudó a decepción, algo que sólo duró un segundo. Pues después la miró y clavó los ojos azules en los suyos, sus iris brillantes parecían contener una galaxia entera.

—Soy el dueño de mi destino, y se cumplirá.

Las manos de ambos se buscaron sin querer, mientras las miradas seguían clavadas la una en la del otro. Las respiraciones se agitaron, y los dedos meñiques se rozaron suavemente.

De repente, la mano de Edgard rodeó la de Gwen, y la apretó con fuerza. Ella suspiró, mientras algo nacía en su pecho, formando un nudo para después desatarse violentamente y expandirse por todo su cuerpo, como la electricidad que encuentra las conexiones exactas para que ocurra el milagro de la luz artificial.

Infló el pecho, tomando todo el aire que logró inhalar, pues se había dado cuenta de repente que se había olvidado de respirar.

Él cada vez él estaba más cerca, podía notar el calor que irradiaba su cuerpo, poderoso y amplio en comparación con el suyo, el tacto de su mano la quemaba, sus ojos la acariciaban y esos labios… esos labios entreabiertos que, Dios la ayudara, estaban a punto de posarse sobre los suyos.

Y lo deseó.

Y por un momento quiso ceder a la tentación de sentirlos sobre los suyos, disfrutar de la humedad de su lengua, del olor a menta fresca de su aliento, y de sentir esas manos poderosas, recorriéndola, desnudándola y…

Oh, sí, el deseo pulsó en su centro, como jamás había pulsado por otro hombre.

Y precisamente por eso, y porque era su paciente, se deshizo del agarre de su mano y colocó las palmas en su pecho, pues su cuerpo estaba ya casi totalmente inclinado sobre el de ella.

—Es tarde, y mañana tenemos trabajo —le dijo con voz temblorosa, empujándolo suavemente, sin querer apartarlo, pero con la convicción de que era mejor así.

Ed tragó saliva y frunció ligeramente el ceño.

—Disculpa, me he dejado llevar —confesó, apartándose y poniéndose en pie con la rapidez y la agilidad de un león de montaña.

Gwen también lo hizo y en pocos minutos ya habían trepado y vuelto a la camioneta.

El trayecto de regreso al rancho fue tenso, en silencio.

Gwen lo miró de reojo en varias ocasiones, preguntándose que hubiera pasado si hubiese hecho caso a sus deseos. Anhelaba ese beso. Le hubiera encantado saber que sabor tenían los labios de Edgard McTavish, pero una vez más su profesionalidad de impuso.

Oh, maldita sea.

El día que dejara de ser su fisioterapeuta, le diría un par de cosas a ese vaquero, y le haría otras tantas.

Carraspeó incómoda cuando juntó los muslos que se rozaron entre ellos soportando un deseo que no iba a saciarse, al menos no con él, esa noche.

Ese hombre era peligroso, no solo porque despertaba su deseo, algo extraño porque siempre se había creído una mujer bastante racional y que no solía dejarse llevar por los momentos. Pero con Edgard no deseaba nada más que hacerlo, dejarse llevar y experimentar lo que creía que sería algo glorioso. También era peligroso porque podía leer sus ojos. Sabía que algo le pasaba. Quizás no supiera lo aterrorizada que estaba, lo triste y sola que se sentía por la perdida.

Respiró hondo y cerró los ojos.

Debía olvidar y centrarse en su trabajo, eso siempre ayudaba a que los fantasmas del pasado se desvanecieran.

Ahora era Edgard quien intentaba respirar, tomar aire, hinchar completamente los pulmones, para después expulsarlo lentamente, con la intención de calmarse.

Era muy difícil hacerlo, estando ella tan cerca. Tan preciosa, tan… esa mujer olía tan bien…

¿Cómo sabrían sus labios?

Nunca lo averiguaría.

Apareció en su rostro una sonrisa ladeada. Por supuesto que iba a averiguarlo, puede que no esa noche, per lo haría.

Echó un vistazo a esos labios entreabiertos y mapeó su perfil. Los pómulos altos, sus ojos cerrados con unas largas pestañas claras. La sonrisa se ensanchó. Era una maldita diosa, o más bien una valkiria con un carácter de mil demonios, pero vulnerable. Él había visto esa vulnerabilidad.

No sabía a que se debía y si alguien la provocaba, pero no iba a dejar que nadie le hiciera daño.

Nadie.

Volvió a centrarse en la carretera, pero siendo muy consciente de la cercanía de su cuerpo. Casi no había podido resistirse y le habría hecho el amor allí mismo, si ella no le hubiese puesto el freno. Y gracias a Dios que lo había detenido, o de lo contrario…

Suspiró y tragó saliva.

De lo contrario, su madre lo habría matado.

Ella giró la cabeza y lo miró unos instantes, él le sonrió y regresó la vista al camino al final del cual ya se vislumbraba su hogar.

Cuando llegaron al rancho, Ed aparcó el todoterreno justo en frente del porche de la casa principal.

Apagó el motor y la miró de nuevo, fijamente.

Tomó aire para calmarse.

—Esto… yo… querrí…

—Mañana seguiremos con los ejercicios —lo interrumpió Gwen, abriendo la puerta del copiloto y saliendo del coche como si huyera de él con una sonrisa pícara en los labios—. Buenas noches, Edgard.

—Bue… buenas noches.

Se miraron unos segundos más, hasta que ella se dio la vuelta y empezó a subir los peldaños del porche de dos en dos. Cuando desapareció tras la puerta, Ed se llevó las manos a la cabeza y se apartó el pelo de la cara.

—Eres un imbécil —se dijo, resoplando.

Luego miró hacia la bragueta de sus pantalones.

—Y tú estate quieta, joder.

***

Estaba despierta, ya en su cama con una camiseta de tirantes y unas bragas de algodón como pijama, Gwen tenía la ventana abierta y entraba una suave brisa que agitaba ligeramente el visillo blanco y ligero, haciéndolo bailar.

La visión del techo no se podía comparar con la del cielo estrellado, pero no era la lámpara colgante lo que realmente veía, sino el rostro de Edgard McTavish muy cerca del suyo.

Sus labios, sus ojos, la mano apretando la suya, queriendo entrelazar los dedos.

Oh, ese simple contacto había sido maravilloso.

Refunfuñó girándose y golpeando la almohada.

¡Basta Gwen!

La cogió para ponérsela sobre la cara, en un gesto que tapaba el sonrojo que nadie podía ver en la soledad de su habitación.

Había sido un error, un error garrafal el haberse prendado de él. ¿Pero cómo no hacerlo? Ese hombre era puro magnetismo.

¿Qué mujer no caería rendida a sus pies?

Al principio lo había tomado por un imbécil prepotente y mujeriego, pero después de que empezara a mejorar y su carácter no fuera tan agrio podría admitir que cualquier mujer debería dar las gracias por tener a una persona así en su vida.

Sí, era un poco mandón, y no muy amigo de recibir órdenes, pero respetaba a las mujeres, no había escuchado ningún comentario soez, o había hablado mal de ninguna. Al igual que el resto de sus hermanos, Edgard era todo un caballero. Su madre los había educado bien.

Era tan diferente a los hombres con quien estaba acostumbrada a tratar. Sobre todo, uno en concreto.

Como si hubiera mentado al diablo, la pantalla de su móvil se iluminó.

Esta vez no era una llamada, sino un mensaje de texto. Quizás no fuera el monstruo, quizás había logrado coger el móvil cuando este se había dormido.

En septiembre dice que nos vamos a Montana, no quiero irme con él. Yo quiero estar contigo. Quiero verte. ¿Ya no me quieres?

Gwen no contestó.

No podía.

Se llevó la mano con la que sujetaba el móvil al pecho y empezó a llorar amargamente en silencio.


Capítulo 15

Llegó el día del campeonato.

Estaba cansada del viaje y eso que este había sido más bien corto. Pero no sólo era por eso, estaba enfadada por la testarudez de ese insufrible cowboy, que era incapaz de entrar en razón. Finalmente competiría, y aunque había mejorado notablemente, seguía preocupada.

Edgard se había negado a tomar un avión, pero por otro lado sí que había aceptado la caravana de Howard para asistir al campeonato.

—Así podré aparcarla en el rodeo y descansar allí entre las pruebas.

Gwen alzó una ceja, pero se lo pensó mejor antes de recriminarle nada. Habría servido de poco y estaba harta de darse cabezazos contra una pared de hormigón armado.

—Yo dormiré en un hotel.

—Tú te lo pierdes.

—No me pierdo nada.

—¿No sabes lo bonito que es acampar en plena naturaleza?

—¿Y tú lo bonito que es tener agua caliente?

—Touché.

Aunque lo dejó en el parking y ella se dirigió al hotel más cercano se vio metida de lleno en el ambiente del campeonato. Al final había decidido acompañarle en su viaje por carretera y verle montar, aunque esperaba que solo hiciera eso, montar y no abrirse la cabeza contra el suelo. No tenía muy claro que sus esperanzas no cayeran en saco roto.

Habían sido cuatro horas de viaje por carretera y es que el rancho McTavish estaba relativamente cerca.

Mientras se daba una ducha rápida, Gwen pensó en lo preocupados que estaban todos. La madre de Edgard le había deseado suerte con un beso en la frente y Phiona había insistido en acompañarlos, aunque, de igual forma, había insistido en llevar su furgoneta.

—Por si necesitáis algo de intimidad —le había dicho a Gwen, quien se limitó a poner los ojos en blanco.

Desde hacía un tiempo se había dado cuenta de que los McTavish sospechaban que entre ellos dos había ocurrido algo, y eso no era del todo cierto. Sí, había tonteo, pero ella no se liaría con un paciente ni, aunque este fuera esculpido por los mismos dioses. Porque sí, admitiría que Edgard McTavish era el tipo de hombre que haría que cualquier mujer se dislocara el cuello para girarse a mirarlo.

Solos, se habían pasado cuatro horas solos en la caravana. Ella intentando que recapacitara y él resoplando.

Por supuesto, el señor no me digas lo que tengo que hacer, había ganado.

Además de ser un cabezota de mucho cuidado, Gwen se había dado cuenta de que Edgard era un hombre bastante disciplinado. Obedeció en todo lo que ella le propuso para poder llegar hasta ahí. El campeonato había sido su meta y aunque no podía decirse que estuviera recuperado del todo, sí que había mejorado muchísimo. Tan buenos habían sido los resultados que le había pedido continuar con las rutinas después del campeonato. Por supuesto, ella se había mentalizado en quedarse una temporada por lo que no le supuso ningún esfuerzo decir que sí.

Adoraba a los McTavish, había hecho amistad con Tess, la pareja de Howard y en más de una ocasión las chicas habían salido del bar de Jeff dando tumbos y riéndose a carcajadas. Por otro lado, estaban los hermanos de Edgard que eran tan distintos y a la vez tan cortados por el mismo patrón.

Los McTavish tenían los mismos valores y era un placer compartir momentos con ellos. Y no olvidar a Mag, la matriarca. Gracias a Dios los chicos habían aceptado a su novio de buen grado. Aunque al parecer ya lo conocían desde siempre. Este era un ranchero, el futuro suegro de Howard y a la vez ¿padrastro? Había cierto lío ahí.

A los que menos veía eran a Daril y a su esposa, Eli. El mayor de los McTavish vivía con ella fuera de la gran casona familiar. Y todavía no conocía a Charlotte McTavish, quien ahora vivía en Nueva York con su marido y se dedicaba al diseño de calzado.

Gwen salió de la ducha y una vez seca se puso unos vaqueros y una camiseta con tirante de color blanco. El sujetador que llevaba debajo le hacía un escote muy bonito, aunque eso no debería importarle. No tenía que impresionar a nadie.

Gimió al recordar los ojos de un vaquero a quien sí querría impresionar.

Se tiró sobre la cama, agotada, y eso que el señor “mi caravana, mis reglas” no la había dejado conducir. Ni siquiera después de recordarle que era la caravana de Howard y que no le convenía llegar hecho polvo al rodeo.

—¡Eh!

Gwen soltó un grito por la interrupción y se incorporó de la cama para ver como de la puerta que comunicaba con la habitación de al lado, asomaba la cabeza de Edgard.

—¿Qué demonios haces? —le dijo, aún con el corazón a mil.

—¿Sabes que nuestras habitaciones se comunican?

Lo miró como si fuera un adolescente sin remedio.

—¿Qué puta habitación? —dijo con el corazón saliéndole del pecho— ¿Tú no estabas en la caravana? ¿Y que hace esa puerta abierta?

Edgard sonrió inocentemente y se encogió de hombros.

—He descorrido mi pestillo y tú no lo tenías echado.

Gwen puso los ojos en blanco.

—¿Has cogido una habitación contigua a la mía?

—Dije que era tu marido.

—¡Venga ya!

Edgard se echó a reír a carcajadas.

—Es broma, pero sí que viajamos juntos.

—¿Vas a quedarte?

—Me convenciste con lo del agua caliente. —Hizo una mueca—. Además, la caravana de Howard tiene un problema hidráulico.

—No me digas —dijo ella suspicaz.

—Además, así estamos juntitos por si tienes una emergencia nocturna.

—No voy a tenerla —dijo Gwen entrecerrando los ojos.

—¿En serio?

Edgard se encogió de hombros.

—Nunca se sabe, cariño. Podrías necesitar que te mate una cucaracha.

—Yo mato mis propias cucarachas, cowboy.

El levantó las manos en señal de rendición.

—Pero recuerda —añadió—. Alguien es muy valiente, hasta que la cucaracha vuela.

—Touché —masculló y no pudo evitar que se le escapara una sonrisa— ¿Por qué demonios estás de tan buen humor?

—¡Voy a competir! —gritó alzando los brazos—. El viejo Ed ha vuelto. —Sin perder la sonrisa le dijo—: Vamos a ver las instalaciones, quiero ver qué ambiente se masca por ahí. Y de paso buscar el mejor sitio para aparcar la caravana.

Gwen gimoteó y volvió a dejarse caer sobre la cama, hundiendo la cara en la almohada.

—¿Eso es un no?

Alzó la cabeza.

—Eso es un: ¿Cómo demonios puedes tener tanta energía después de un viaje tan largo?

—¡Es la adrenalina, pequeña!

—¿Pero tú no eras un cowboy con mala leche? Estás demasiado feliz, y eso me da mala espina.

—¡Es que me siento bien! —gritó, entrando en la habitación.

—¡No! ¿Qué haces? —La tomó por una de las botas y tiró de ella hasta que resbaló al suelo—. ¡Eres un bruto!

Edgard la ignoró. La tomó de la cintura y la cargó sobre su hombro.

—Vamos, luego te invito a una hamburguesa —le dijo, palmeándole el trasero.

—¡No puedes hacer eso sin mi consentimiento! ¡Oye!

Él tomó el bolso que ella había dejado sobre la cómoda y abrió la puerta de la habitación para salir al pasillo.

—¿El qué? ¿cargarte sobre el hombro o pegarte en el trasero?

—¡Las dos cosas! —pataleó, indignada—. Tu madre se avergonzaría de ti, Edgard McTavish.

Gwen sintió otro golpe en el trasero, pero esta vez él se lo había dado con su propio bolso antes de cerrar la puerta.

—Deja de refunfuñar.

No fue hasta llegar al ascensor que la bajó. Mientras esperaban a que subiera a por ellos, Edgard no podía dejar de sonreír. Se habían quedado muy juntos, él con las manos en su cintura apretándola contra las puertas metálicas del ascensor, todavía cerrado.

Edgard no perdió la sonrisa en ningún momento, pero Gwen tragó saliva al quedarse atrapada en aquellos ojos tan profundos.

Cuando las puertas se abrieron de golpe la fuerza de la gravedad la empujó hacia atrás, pero Ed la agarró con más fuerza de la cintura, dando dos pasos ahora estaban muy juntos contra el espejo del ascensor.

—Te tengo —dijo y ella se acaloró.

—Edgard, mi espacio personal.

Él puso los ojos en blanco y se apartó para ponerse a su lado.

—¿Mejor? —la miró de reojo.

Resopló sin ánimo de contestarle.

Mejor quedarse callada, apartada y atenta a cualquier movimiento porque si algo tenía claro es que si Edgard McTavish volvía a acercarse de esa manera, era muy probable que dejara de lado su ética profesional y probara a qué sabían sus labios.

Demonios, estaba guapísimo con su sonrisa asomando debajo de su sobrero vaquero, su camisa a cuadros y unos tejanos que le quedaban como un guante, marcando las perfectas, largas y musculosas piernas. ¿Siempre había sido así de blanca su sonrisa? ¿Y sus labios, siempre habían sido tan apetecibles? Tuvo que reconocer que sí.

—¿Qué?

Gwen carraspeó, intentó alisarse como pudo su cabello y notó como le ardía la cara.

No recordaba la última vez que un hombre la había cargado sobre un hombro, si es que eso había pasado alguna vez.

—Nada, vamos —dijo, saliendo la primera cuando las puertas del ascensor se abrieron.

***

Gwen no sabía qué esperar, pero desde luego el lugar era ruidoso. Al parecer, Edgard no había sido el único en tener la idea de presentarse un día antes. Por el ambiente, que se respiraba en el recinto cualquiera diría que estaban en un festival.

—¿Notas lo que se fragua por aquí? —le preguntó Edgard a Gwen, al apoyar los antebrazos sobre las barreras metálicas.

—Desde luego, parece que va a ocurrir algo importante.

Y así era. Su mirada azul brillante, y su rostro y cuerpo, llenos de energía, le hizo pensar que tal vez no era tan mala idea que compitiera. Verlo ahora feliz y entusiasmado, le ensanchó el corazón.

Gwen apartó la vista de él y miró el estadio, si es que podía llamarse así. Era un espacio ovalado de tierra compactada, por supuesto estaba rodeada de gradas metálicas, algunas parecían más estables que otras. A pesar de que no había empezado la competición no eran pocos los curiosos, sobre todo competidores que se paseaban por ahí con una cerveza en la mano, estos últimos observando con detenimiento cada detalle, por si había que avisar de algún fallo a la organización.

Afuera, el bullicio era aún mayor. Había furgonetas pick-up y caravanas por doquier y fue entonces que Gwen se dio cuenta que así vivían los tipos que se dedicaban a esto.

Miró a Edgard de reojo, eso hacía antes de estar lesionado, viajar por todo el país en competiciones cuando no estaba en el rancho. O al revés, solo estaba en el rancho cuando no había competiciones que ganar. Porque las ganaba todas. La derrota no estaba en su diccionario.

Escuchó los relinchos de los caballos, algunos muy nerviosos dando coces en algún lugar cercano.

—¿Los oyes?

Gwen tragó saliva.

—¿Y eso vas a montar? Todavía estás a tiempo de… —El gruñido que le dedicó sin mirarla fue suficiente para que callara—. No he dicho nada.

—Bien.

—Entonces, ¿Cuál es el plan?

Él sonrió, aún sin mirarla.

—Ganar y empezar mi vida nómada.

Ahora sí que él tenía toda su atención.

—¿Cómo dices?

—Empieza la temporada, princesa.

—No me llames…

Aún apoyado en las barreras ladeó la cabeza para mirarla con intensidad. A Gwen se le cortó la respiración.

—Si supero esta prueba —dijo Edgard muy convencido de ello—, si me veo con fuerzas, volveré al ruedo, eso significa empezar la temporada e ir sumando puntos en competiciones hasta llegar a la gran final.

Gwen dio un paso atrás y lo miró como si se hubiera vuelto loco.

—¡¿Qué?!

—¿A qué creías que veníamos? —preguntó Edgard, riendo.

Lo encaró con las manos en las caderas y él apoyó el codo en la barrera mirándola como si fuera un animal exótico.

—No lo sé, pensé que solo era un campeonato, montabas un caballo y… no sé, volvíamos a casa.

—¡No! —se río más fuerte.

Ella estaba anonadada y él había sentido un calor especial en el pecho cuando la había escuchado decir, volver a casa, como si fueran algo, como si tuvieran un hogar y una familia a la que volver.

Sonrió.

No era el caso.

Pero había sido agradable tener esa fantasía por un segundo.

Ed suspiró.

—Gwen, después de esto, empieza la aventura de verdad, por eso Howard me ha prestado su camioneta, esa será mi casa mientras dure la temporada.

—Estás de broma.

¿Qué significaba eso?

—¿Vas a despedirme?

—¿Qué? —parpadeó incrédulo—. No, joder. Espero que vengas conmigo.

Eso la dejó más traumatizada si cabe.

—¿Pero qué coño estás diciendo? —No solía usar palabrotas, pero esa ocasión lo merecía.

—A menos que renuncies y quieras irte.

Ella negó por instinto, parpadeando confusa como si no entendiera bien que iba a hacer durante el próximo año. ¿Año? No sabía que haría durante la próxima semana. Con él prácticamente recuperado… si no se lesionaba ese día…

¡No va a lesionarse! Se amonestó a sí misma.

—Joder, Edgard. No sé que quieres que te diga.

La sonrisa se ensanchó en el rostro del cowboy.

—Solo piénsatelo, será divertido.

Será divertido, los dos solos, juntos, en una caravana donde tendríamos que rozarnos todo el rato…

Gwen cerró los ojos y gimió.

—¿Eso es que piensas que nos divertiremos?

—Cállate Edgard! No me dejas pensar.

—Pensar con coherencia está sobrevalorado. Hay que arriesgarse e ir a por la aventura.

—¿Quién eres tú y que has hecho con mi cowboy gruñón?

Ambos se echaron a reír sin poder creerse que se abrían un montón de posibilidades ante ellos. Pero todo dependía del campeonato, de la lesión… de tantas cosas, como la mirada que se estaban echado los dos. Una mirada que podría derretir icebergs enteros.
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Al parecer, todo era mucho más complicado de lo que ella habría esperado.

—¿Entonces la temporada ya ha empezado?

—Empieza a finales del invierno, en pabellones pequeños. Vamos puntuando y cuantos más puntos más posibilidades de llegar a los grandes premios, que es donde se gana dinero.

¿Por qué le parecía a Gwen que él no estaba ahí por el dinero?

—Cuenta a esta chica de ciudad como va a ir esto de la temporada, si es que consigues no matarte al salir ahí —como si un caballo con mala leche la hubiera escuchado, se volvió al oír una coz lanzada contra una barrera a escasa distancia.

—A ese potro no le gusta que no sepas nada de cowboys.

Como única respuesta, Gwen se cruzó de brazos.

—Ilústrame.

La risa de Edgard no debería sonar tan seductora, joder.

—Me he perdido el inicio, debería haberme puesto sobre un caballo en febrero o marzo.

—Estamos en julio.

Edgard se encogió de hombros como si quisiera decir que ella era la culpable de una recuperación tan lenta. No lo verbalizó, ya conocía el mal genio de Gwen y seguro que la broma le habría hecho desear partirle una pierna.

—Si todo va bien y sigo —lo dijo con un deje de miedo en la voz que no le pasó desapercibido a su fisioterapeuta—, me quedan tres meses para darlo todo al máximo. Pues de abril a finales de verano es cuando nos ponemos como locos andando de acá para allá. Seguimos un circuito, primero el sur y después las grandes Llanuras. Luego montañas y después grandes rodeos de verano.

—¿Quieres decir que si va bien estarás este mes y el que viene sobre un caballo?

—O en la carretera.

—¿Cuándo pensabas decírmelo? —dijo Gwen, algo ofendida.

—No lo sé, pensaba que Phiona y tú hablabais de estas cosas.

—¿Sobre si su hermano va a partirse la cabeza en un rodeo y si yo voy a estar ahí para verlo? —se indignó cada vez más—. ¿Se supone que debo vivir contigo tres meses contigo en tu caravana, o me quedo en el rancho y te trato por videollamada?

Él se rascó la nuca. Maldición, estaba guapo hasta cuando pensaba.

—Mi objetivo es sobrevivir a este rodeo. ¿Por qué pensar en el futuro, si ni siquiera sé si voy a tener futuro?

Gwen bufó, molesta por fijarse solo en la rehabilitación y no en lo que superar esta prueba significaba para los dos.

—No me vengas con esas, lo tienes todo muy claro. Si ganas el rodeo nos vamos de gira, ¿verdad?

Edgard la miró y se mordió los labios para no sonreír. Le habría encantado que al menos se planteara la posibilidad de ir con él.

Oh, Señor, sería un infierno compartir la caravana, pero se las apañarían.

Empezó a reírse y Gwen le dio un golpe en las costillas, que él aceptó sin quejarse.

—Te odio.

—No, que va —dijo él—. Necesitabas esta emoción en tu vida. Me necesitas, nena.

Esos meses tendría fines de semana muy movidos, algunos cowboys participaban en tres y cuatro rodeos durante esos días.

—¿Hay una ruta marcada?

—¿Quieres saber qué meter en la maleta?

—No he aceptado todavía —dijo, entrecerrado los ojos.

—Lo harás —dijo muy convencido—. Esto te pone.

Ella se rio a su pesar.

—¿Qué sabrás tú lo que me pone?

La imagen de ellos dos mirando las estrellas y viviendo un momento único les cruzó por la mente. Para deshacerse de ella, Edgard empezó a hablar de nuevo.

—El circuito no está preestablecido, se trata de recorrer el país, ferias agrícolas, pueblecitos en medio de la nada, ricachones que pagan un dineral para ser tu espónsor.

—¿Tienes de esos?

—Sí, pero el principal ya lo conoces.

Gwen cayó enseguida en la cuenta.

—Red.

—Mi maravilloso hermano, Red.

—Es bonito que tus hermanos te apoyen —dijo Gwen.

—Y hablando de hermanos, Phiona debería estar aquí.

—La llamaré, pero antes dime si hay algo más que deba saber.

—¿Sobre nombres de caballitos famosos o como nos puntúan los jueces?

Ella pareció pensárselo.

—No, más bien donde crees que participarás si este rodeo sale bien.

O la lista de hospitales que debería conocer, por si te partes la crisma. Esto que pensó no se lo dijo, y lo borró inmediatamente de su cabeza, para no llamar al mal agüero.

—La Professional Rodeo Cowboys Association divide el país en circuitos regionales: Montana Circuit, Wilderness Circuit, Badlands Circuit, Texas Circuit. Cada uno tiene sus propios rodeos clasificatorios y sus finales regionales en otoño.

—¿Ese es tu objetivo? ¿La final de otoño?

Edgard hizo un gesto que ella no supo cómo interpretar.

—Mi objetivo es volver a montar, firmar contratos, ganar dinero y que la caravana de Howard siga viva cuando todo esto acabe. Puedo ganar entre ochocientos dólares y mil quinientos por rodeo, si gano, que no siempre es el caso.

—Qué modesto —le sonrió ella.

Él también se rio.

—Eso nos pagará la gasolina, los moteles, la comida… —No lo dijo, pero a Gwen le gustó que la incluyera—. Suerte que de tu sueldo se encargue Red.

—Una suerte, pero Phiona me dijo que puedes ganar varios miles de dólares en un fin de semana.

—Ya, bueno, eso es en los grandes, como los Montana Circuit Finals. Pero antes tendré que clasificarme. —Puso ojos soñadores mirando a los caballos que trotaban en la pista—. El Cheyenne Frontier Days, te va a encantar. No habrás visto nada igual. Veinte mil —silbó.

—¿Veinte mil dólares?

—No, personas.

—Joder.

Edgard rio más fuerte.

—Pero también son veinte mil dólares de premio. Aunque el de Houston Livestock Show and Rodeo son cincuenta mil. Nada despreciable. —Ya podía oler el ambiente de aquellos terrenos—. Luego, a final de año, Las Vegas y el National Finals Rodeo.

—Ese lo conozco. Los mejores del mundo compitiendo durante más de una semana. Phiona los veía extasiada cuando estábamos en la universidad.

—De momento dejemos de soñar con las grandes ligas.

Gwen asintió. Le parecía lo más sensato.

—Así que de momento competir en rodeos pequeños.

—De momento, centrémonos en el Montana Circuit.

Se dio cuenta de que él ya soñaba con más, no solo con el rodeo donde estaban, sino que ya se visualizaba ganador por todo el estado.

Los rodeos del Montana Circuit era duros, como los hombres que participaban en ellos. Todo era más áspero y rural, lejos del glamour de Las Vegas y ese no sé qué de Texas. Phiona le contó que muchos se conocían por el nombre, eran famosos en el estado y había familias enteras dedicadas al rodeo, así como algunos pueblos que tenían su economía ligada a esa actividad. Los rodeos importantes del circuito eran el Miles City Bucking Horse Sale, el Red Lodge y este, el rodeo de Livingston.

Era normal que algunos cowboys crecieran en estos rodeos y solo cuando estaban preparados daban el salto nacional. Y ya se sabía, si ganas en Montana, puedes ganar en cualquier sitio.

Lo vio tan concentrado que Gwen tuvo el impulso de tocarlo.

Puso la mano sobre su hombro y lo apretó con cariño.

—Irá bien —le dijo.

A lo que él repitió.

—Irá bien.

***

El móvil de Gwen sonó y se lo sacó del bolsillo trasero para contestar la llamada, segura de que era Phiona que ya había llegado y los estaba buscado.

Pero no era ella.

No era una llamada del móvil de su hermana.

Era Marc. Ese era el nombre que aparecía en pantalla. Un nombre que ella hubiera pagado por no volver a escuchar.

—Hijo de puta.

Se le revolvieron las tripas, pero mientras miraba la pantalla queriendo fulminar al hombre que estaba detrás de la llamada, deslizó el dedo por la pantalla y contestó.

—¿Qué quieres?

La risa ronca le hizo arder las entrañas de pura rabia.

Edgard dejó de mirar los purasangres y se volvió hacia ella con el ceño fruncido. Pero Gwen se apresuró a apartarse, dejándole claro que era una conversación privada.

—Menudo humor gastas, hasta tu cowboy se ha acojonado.

Ella se detuvo y miró alrededor. ¿Cómo sabía con quién estaba, dónde estaba? Sintió que el pulso se le aceleraba.

—¿Dónde dem…?

No terminó la frase cuando empezó a peinar las gradas con la mirada y lo vio, no demasiado lejos de allí, con un traje negro impecable, camisa blanca y un sombrero de ala ancha.

Lo odiaba.

Lo odiaba con todo su ser.

—¿Qué coño crees que…?

Entonces, se dio cuenta de que no estaba solo.

—Sonríe, Gwen.

Cuando vio quien lo acompañaba, se puso tan blanca, que incluso desde la distancia, Marc pudo apreciarlo. Sonrió como una hiena, que es lo que era.

Intentó hablar, pero solo pudo abrir la boca para volverla a cerrar y todo su cuerpo tembló de ira, rabia y también miedo. Acto seguido, la risa malvada de ese hombre resonó en su teléfono para después decir:

—Ya te dije que nos veríamos en Montana.
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Gwen pareció hiperventilar, o esa fue la impresión que se llevó Edgard cuando volvió la vista atrás para encontrársela totalmente ida, con los ojos clavados en las gradas.

Su mirada siguió a la de Gwen, volando hacia un punto en concreto.

Un hombre con traje sujetaba la mano de una niña pequeña, de unos cinco años. Era preciosa, con un vestidito rosa y un sombrero blanco de paja en la mano.

No había ninguna duda de que el hombre y Gwen se conocían. Él la miraba con una sonrisa en los labios que le dio ganas de quitársela de un puñetazo nada más la vio. Gwen, por su parte, lo miraba como si estuviera a medio camino entre ser un extraterrestre y una cucaracha gigante. No obstante, al ver a la pequeña… su expresión mudó, reflejando un amor infinito.

—Esto… —Edgard iba a decir algo, pero cambió de opinión al ver como Gwen no podía apartar la mirada de ese hombre.

No, sin duda no era su persona favorita.

—Hijo de puta.

La escuchó susurrar.

Parpadeó confuso, pero no pudo evitar acercarse a ella.

No la tocó, pero se puso lo bastante cerca como para que ella pudiera notar su cercanía.

—¿Qué ocurre?

Tardó unos segundos en reaccionar, seguía con la mirada fija en el tipo y solo cuando le tocó el hombro en una muestra de apoyo, Gwen parpadeó y giró la cabeza para mirarle.

—¿Estás bien? —fue Edgard quien preguntó cuando estaba claro que ella no podía articular palabra todavía—, ¿quién es?

—Nadie —lo dijo demasiado deprisa. Nerviosa, mientras se metía el teléfono en el bolsillo—. Será mejor que me vaya. Nos vemos en el hotel. Luego —dijo, atribulada—. Llama a Phiona. Hasta mañana —acabó cortante.

—Pero… ¿Gwen?

No fue capaz de detenerla.

Edgard la siguió un par de pasos, pero ella fue más rápida.

Al darse la vuelta de nuevo para ver dónde estaban el hombre y la niña, ambos habían desaparecido.

***

El jinete enmascarado, llevaba cinco minutos mirando el traje negro extendido sobre la cama, máscara del zorro incluida.

Phiona bufó y después se puso a reír.

No podía creerse que hubiera llegado tan lejos sin que nadie se enterara de sus andanzas. Bueno, Tess era la única que conocía su secreto, pero eso significaba que seguía siendo un secreto, pues su mejor amiga jamás la delataría. Y de seguro, Howard también lo sabía, pero si algo valoraba su relación, y su vida, cerraría el pico.

Los McTavish estaban muy unidos, no entendía como Red o el mismo Edgard, que la conocían tan bien, no sospecharan absolutamente nada.

Soltó el aire y empezó a doblar el traje de monta. Lo volvió a meter en la maleta de viaje que tenía abierta sobre el sillón, que estaba en un rincón de la habitación.

Debería ir a ver a su hermano. Seguro que él y Gwen se preguntarían dónde estaba.

Tenía una llamada perdida, que ella había respondido con tres llamadas más, pero ni rastro de su amiga. Cuando decidió llamar a su hermano, este había descolgado. Era tanto el ruido de fondo, que no logró entenderlo bien, aunque sí le envió el número de la habitación donde se hospedaba por mensaje. Estaban en el mismo hotel, de hecho, en la misma planta, y aunque Edgard tenía la caravana, por lo visto había decidido descansar bien antes de una competición.

Se estaba haciendo una cola alta frente al espejo cuando alguien llamó a la puerta.

Phiona corrió a abrir, aún con el coletero en la boca.

—¿Ya has llegado? Te has tomado tu tiempo.

—Gyo tambieer te quierjo. —le dijo a Edgard de forma inteligible, antes de quitarse el coletero de la boca y acabar de peinarse.

Cuando su hermano atravesó la puerta, Phiona entró en pánico al darse cuenta de que tenía el traje a la vista y fue entonces cuando levantó la pierna y casi convierte a Edgard en un eunuco.

—¡Eh! ¿Pero qué te pasa? —le dijo, con los ojos abiertos como platos.

—¡Nos vamos! —dijo nerviosa, agarrándolo del brazo. Se puso el móvil en el bolsillo trasero y lo sacó de la habitación, dando un portazo para cerrar la puerta, pero antes tomó la tarjeta del suministrador eléctrico—. No aguanto estar encerrada. Necesito una cerveza. ¡Ya!

—¿Y por eso me das una patada voladora?

—No seas exagerado, solo he levantado la pierna para que no entraras.

—Justo directo a mis pelotas. ¿No quieres sobrinitos?

—No refunfuñes, además, ¿para que las necesitas?, nuestro hermano Daril ya ha contentado a mamá dándole el apelativo de abuela para finales de año.

—No me lo recuerdes —se rio Edgard, mientras avanzaba junto a Phiona por el pasillo—. ¿Te puedes creer al grandullón de Daril siendo papá?

Descendieron las escaleras, en lugar de bajar por el ascensor y se presentaron en el bar del hotel.

—Quedémonos en la barra —dijo Phiona—. Una cerveza y luego me voy a dormir, ha sido un viaje muy largo y quiero estar descansada para mañana.

—Ni que compitieras tú —se rio Edgard.

Ella ocultó bien una mueca cuando se sentó a su lado en la barra del bar.

Estaban cerca de la entrada y Phiona volvió a sacar el móvil para llamar a Gwen.

—¿Qué le pasa? —dijo, desviando los ojos de la pantalla hacia su hermano, al ver que su amiga seguía sin responder—. No le habrás hecho algo, ¿verdad?

Edgard se esforzó por no poner los ojos en blanco.

—¿Yo? No. —Entonces recordó al gilipollas de traje en las gradas—. Pero hoy no ha tenido un buen día.

Phiona colgó al ver que su amiga no respondía a la segunda llamada.

—¿Qué ha pasado?

Edgard pidió dos cervezas al barman, que asintió mientras dejaba de limpiar un vaso largo con un trapo.

—Creo que ha visto a alguien que la ha puesto de muy mal humor.

—¿A alguien?

Edgard asintió.

—Un tipo trajeado con una niña de unos cinco años. ¿Te suena?

Phiona parpadeó y negó lentamente con la cabeza.

Dios, esperaba que no fuera quien se estaba imaginando.

—A saber. —Odiaba mentir a su hermano, pero tenía que ser prudente—. No conozco a todos los amigos de Gwen.

—Créeme que ese imbécil no era su amigo.

Phiona frunció el ceño. Aquello no le gustaba nada.

—Así que, con una sola mirada, ya tienes claro que no era su amigo.

—Deberías haberla visto —dijo, tomando la cerveza que habían dejado frente a él en la barra—. Era como si hubiera visto un fantasma.

Quizás fuera así.

Phiona tomó un largo trago de su cerveza y pronto cambiaron de tema hacia el rodeo y los conocidos con los que Edgard se había encontrado. Los caballos que había visto eran impresionantes y a Phiona se le iluminó la cara con cada palabra de su hermano. Había pocas cosas que la entusiasmaran tanto como un buen caballo.

Pasaron cerca de dos horas hablando. No se habían tomado más de tres cervezas, pero cayeron un sándwich y exigieron más cacahuetes mientras el entusiasmo por hablar de cowboys, rodeos y polvo se acentuaba.

—Me marcho ya —dijo Phiona, levantándose del taburete— ¿Vienes?

—Claro.

Edgard se puso en pie, le dolía algo el muslo y el hombro, desde luego, pero se negó a decirle algo a su hermana. Simplemente se dirigieron en silencio hacia el hall del hotel.

Fue allí donde por el rabillo del ojo, vio algo que no debería estar allí, o al menos en ese estado.

—Ah, esto… voy a saludar a un amigo —dijo Edgard como si no le diera importancia—. Subiré en un rato.

—Por supuesto. —Phiona levantó la mano a modo de despedida tras entrar en el ascensor—. No te vayas a dormir muy tarde.

—No.

Esperaba no tener que hacerlo.

Cuando las puertas del ascensor se cerraron con su hermana dentro, se puso las manos en las caderas y giró noventa grados a su izquierda para mirar directamente a una señorita que había abusado demasiado del alcohol y cabeceaba en un reservado forrado de cuero, al fondo del bar del hotel.

—No me lo puedo creer, Gwen.
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Por como la encontró, Edgard estaba seguro de que llevaba media tarde bebiendo.

Estaba sentada en un reservado, con la mirada fija en la mesa y con el dedo índice acariciando el borde del vaso. Su bonita melena rubia estaba suelta y le tapaba media cara, pero aun así pudo ver sus mejillas rojas desde la distancia.

—¿Todo esto es tequila? —le preguntó al acercarse.

Ella lo miró, pero su espalda chocó contra el respaldo del sofá mientras se cruzaba de brazos y ponía morritos de niña enfurruñada.

Dios, estaba tan guapa, y era tan dulce, que se le aceleró el corazón.

—Sí, es tequila —señaló la botella con la palma extendida como si fuera evidente.

—Vaya —Edgard silbó y se sentó a su lado—. ¿Y qué celebramos?

—Celebramos que no he matado a nadie.

—Vaya. —No se esperaba esa respuesta. Parpadeó algo confuso—. ¿Pensabas matar a alguien cuando te has levantado esta mañana?

—No —se encogió de hombros, visiblemente afectada por el alcohol—. Pero esta tarde me lo he planteado seriamente.

Acarició el cuello de la botella y luego clavó sus hermosos ojos azules en él.

—¿Sabes? Sería tremendamente fácil hacerlo. Un golpe certero en la nuca, después de tener un vehículo a punto y con suficiente gasolina para largarse del estado y puede que del país.

Edgard la miraba sabiendo que se estaba perdiendo algo muy importante. Pero se decidió por darle conversación trivial para ver qué podía sacarle.

—Y puestos a elegir, ¿dónde irías?

—A México —no vaciló y eso le llevó a pensar que no era la primera vez que fantaseaba con dejarlo todo atrás y largarse—. Ahí el tequila es más barato.

—Eso es cierto. ¿Pero dejarías tu sueño de montar una clínica para atletas de élite?

—Allí también hay deportistas, ¿sabes? —lo miró como si fuera idiota y no se enterase de nada.

—También es cierto.

Lo que sí es una verdad irrefutable es lo guapo y sexy que eres, joder. Y cuando me miras así, se me doblan las rodillas. Suerte que estoy sentada.

Edgard se dio cuenta de cómo lo estaba mirando, con deseo, pues se mordía el labio inferior y se había sonrojado aún más. Sus ojos azules eran tan bonitos que por un momento se perdió en sus iris. Hasta que apartó la vista de ellos y la dirigió a las botellas de Tequila.

—Entonces —tomó una y bebió lo poco que quedaba a morro—, ¿no vas a contármelo?

—No es algo que valga la pena. Como te he dicho antes, no he matado a ese capullo.

Él valoró preguntarle si el motivo de la borrachera era ese hombre trajeado que había visto en las gradas, pero decidió no hacerlo. Aun así, su mente imaginó muchas cosas, y ninguna buena.

¿Un ex? Y esa niña pequeña, ¿quién sería? Lo cierto es que sabía poco de Gwen, nunca profundizaron en temas personales, sus únicas conversaciones fueron sobre su tratamiento, los caballos y el rancho. Esa mujer era un misterio para Edgard y, aun así, le importaba.

—Gwen, si tienes problemas, yo…

—No tengo problemas —mintió, interrumpiéndolo.

—¿Seguro?

Ella lo miró fijamente y al hacerlo, se tambaleó un poco, pero logró quedarse con la espalda recta segundos después.

—Hoy… hoy… yo…

—¿Tiene algo que ver con el hombre de las gradas? —preguntó, finalmente.

Gwen calló unos segundos, hasta que intentó hablar nuevamente.

—Es… ese hombre es…

El cabrón más grande que hay sobre la faz de la tierra.

—¿Gwen? —insistió Edgard, también con la mirada, que ella apartó inmediatamente.

—Olvídalo, no vale la pena hablar de eso.

—Si no vale la pena, no deberías beber así, y menos de día.

—¿Me estás regañando? —lo miró, ofendida—. Te recuerdo que, aunque trabaje para ti, en mi día libre puedo hacer lo que me dé la gana. Y si quiero beber hasta caerme muerta, puedo hacerlo, Edgard McTavish.

—Cierto, eres libre de hacer lo que desees, pero no te lo digo como paciente, sino como amigo. No deberías beber así.

Lo miró, emocionada.

—¿Somos amigos?

—Por supuesto que sí.

Le sonrió de oreja a oreja.

—Bien. Bien.

—Pero los problemas no se solucionan con alcohol —insistió Edgard—. Es más, pueden llegar a ser una complicación mayor, si llegas a perder el control.

Gwen lo miró como si le hubiesen salido dos cabezas.

—¿Jamás has ahogado tus penas en la bebida alguna vez, fray McTavish?

—Sí, lo hice, y no estuvo bien. Sólo me estoy preocupado por ti.

—Pues no lo hagas, puedo sacarme yo sola las castañas del fuego.

Se la quedó mirando un buen rato. Suspiró, y le apartó un mechón rebelde de la cara y se lo colocó tras la oreja. Pero cuando ella fue a tomar otro sorbo de su copa, él se la quitó de los labios.

—¡Eh! Dame eso.

Él negó con la cabeza y la agarró por las manos con suavidad, para que no alcanzara la botella.

—No permitiré que bebas más.

—¿Ahora eres mi padre?

—Mañana es el campeonato y no quiero pasarme la noche en el hospital porque a mi fisioterapeuta le ha dado un coma etílico.

—¿Ya no soy tu amiga?

—Eres las dos cosas, Gwen—. Eres mucho más.

Se lo dijo de tal forma que por un momento Gwen se olvidó de respirar.

Después gimió, e hizo un puchero.

Esos labios eran tan apetecibles, que sintió la acuciante tentación de besarlos allí mismo. Pero por razones obvias, no lo hizo.

—De acuerdo. Tienes razón. No beberé más. Hoy —añadió mirándole como si fuera una advertencia.

Él hizo algo que los sorprendió a ambos, en un gesto inconsciente, acercó las manos a sus labios y las besó en el dorso detenidamente. Gwen sintió como su corazón se aceleraba y como la oxitocina recorría su cuerpo para estallar en su centro, justo entre los muslos.

—Gwen, soy tu amigo, si me necesitas, aquí estoy, ¿vale?

—Vale. Gra… gracias —susurró, de forma casi inaudible.

Acto seguido, le tembló la barbilla y el corazón del cowboy empezó a bombear con fuerza a ver como su labio inferior también vibraba.

—Estás muy borracha —le dijo Edgard, tragando saliva—. Te llevaré a tu habitación.

Se puso en pie y estiró de su mano, intentó tirar de ella, pero permaneció clavada en el sitio.

No quiero irme a la cama, quiero quedarme aquí, contigo. Quiero que vuelvas a besar mis manos, y también mi boca. Y… me folles como cajón que no cierra. No, eso no. Bueno, sí.

Empezó a reírse sola con la mirada divertida y extrañada de Edgaard sobre ella.

—Estás muy, pero que muy borracha.

—Sí, un poco.

—Un poco, mucho.

Ella resopló. No necesitaba cowboys buenorros que le aceleraran el corazón, y le provocaran excitación, mucho menos que le dieran sermones, ni que nadie le dijera hasta qué punto podía beber. Gwen lo sabía bien, podía hacerlo hasta que su mente se calmaba y sus pensamientos homicidas desaparecían bajo una gruesa capa de alcohol. Aunque de ser sincera aseguraría que esos no eran los peores pensamientos.

Los peores eran los tristes.

Esos que la hacían nadar en un pozo de desesperación del que no podía salir. Un pozo de desgracia que le recordaba, día tras día, que nunca, jamás, podría volver a confiar en nadie. Y no, no quería salir de él. Allí se sentía segura, aunque todo fuera oscuro y deprimente.

Deprimente, mi vida es deprimente y yo soy deprimente.

De repente, sus ojos se inundaron de lágrimas y Edgard abrió los suyos como platos.

—¿Gwen? —Volvió a sentarse a su lado y le pasó el brazo por los hombros hasta atraerla contra su pecho.

Se sintió reconfortada, el calor de ese hombre la tranquilizaba, le daba paz, y también la ayudaba a soltar un poco la tensión que llevaba acumulada.

—Es muy duro —susurró ella.

—¿Qué es muy duro? —le preguntó Edgard, con el mismo tono de voz apenas audible.

—Tener que aguantar las injusticias. Sentirme impotente, con las manos atadas. Si al menos pudiera regresar al pasado y cambiar las cosas. Pero no se puede.

Aunque no sabía de qué estaba hablando, le dieron ganas de liarse a puñetazos con el tipo que la había puesto en esa situación. Porque, aunque tampoco se lo hubiese contado, sabía muy bien que ese hombre tenía mucho que ver con el estado de Gwen.

Seguía muerto de curiosidad, pero no quiso ahondar porque, de hacerlo, puede que ella colapsara. Y lo principal, en esos momentos, era su bienestar.

—Vamos, te llevo a tu habitación.

Esta vez, Gwen no se resistió.

Se levantó del sillón. Puso un paso tras otro y fue consciente por un segundo de lo borracha que estaba.

Porque lo estaba.

Por supuesto que lo estaba, lo necesitaba para superar ese día de mierda.

Marc estaba allí, en el mismo lugar que ella. No en ese bar, pero sí cerca, cuando sabía perfectamente que no debía estarlo.

Si a él se le ocurría acercarse… tenía una orden de alejamiento que ese hijo de puta le había puesto para presionarla.

—Oh, joder —se llevó la mano a la cabeza y apresuró el paso.

—Gwen… no estás bien —le dijo Edgard al verla tambalearse hacia el ascensor.

Una pareja que los miraban como si tuvieran piojos los dejaron pasar. No por cortesía, sino porque era evidente el miedo que sentían de que ella les vomitara encima.

Al entrar se golpeó la cabeza contra el cristal.

—¡Gwen!

—¡No! —alzó las manos—. No, estoy bien.

Jamás la había visto de esa manera. Estaba tan sorprendido como preocupado. Ella era tan responsable y juiciosa, debía sentirse muy vulnerable en esos momentos para haber bebido tanto. Eso lo conmovió.

Antes de que ella pudiera caerse al suelo, Edgard la abrazó.

—Ven aquí.

Las puertas del ascensor se abrieron y él la tomó en brazos, algo que no le costó demasiado esfuerzo. Gwen pesaba poco y el hombro podía con eso.

—¿La 22?

Ella gimió, o eso le había parecido a él hasta que la apoyó contra la puerta de la habitación, mientras buscaba la tarjeta en el pantalón vaquero de ella.

Ahí estaba, en el bolsillo trasero.

La metió en la ranura y entraron.

No volvió a tomarla en brazos porque ella empezó a andar hacia el interior. Por supuesto, él fue detrás.

La vio tropezar y caer sobre la cama.

—Espera, voy a quitarte las botas.

Se arrodilló a los pies de la cama, donde las botas de Gwen se asomaban.

Le quitó una y después la otra. Pensó que se había quedado dormida, pero al levantarse del suelo la vio con los ojos completamente abiertos y mirándolo como si lo viera por primera vez.

La observó apoyándose sobre sus codos y después al quedarse sentada en la cama, sobre las palmas de las manos.

—Te traeré un vaso de agua —dijo él, casi hipnotizado por su mirada fija.

¿Qué más podía hacer?

Cuando volvió con el vaso en la mano y se arrodilló junto a ella, Gwen no hizo ademán de tomar el vaso, sino que levantó las manos y enmarcó el perfecto rostro del cowboy.

Antes de saber qué estaba pasando lo besó de tal forma que él olvidó hasta su nombre.

Su lengua era suave, sintió la caricia de aquellos los labios de tal manera que no pensó en nada más.

Aunque sabía y olía a tequila, su boca era dulce, húmeda y jugosa. Gimió contra ella, intentando que el vaso de agua no se le escurriera de la mano y empapara la cama.

Cuando las bocas se separaron, los ojos quedaron cosidos por unos instantes que parecieron eternos. La expresión del cowboy era de pura excitación, su pecho subía y bajaba, con la respiración entrecortada.

Ella suspiró, mientras él ni siquiera podía hilvanar dos pensamientos coherentes.

Le sonrió con dulzura. Esa mujer era todo lo que un hombre podía desear. Apasionada, hermosa, inteligente, fuerte. Aunque en esos instantes podía ver más que nunca su vulnerabilidad.

—¿Sabes, Ed? Serías condenadamente sexy, si no fueras un incordio del tamaño de las Montañas Rocosas.

¿Qué él…?

Dejó caer la cabeza hacia delante y empezó a reír. Gwen le acarició el pelo y le besó la coronilla.

Al alzar la vista, los ojos de Edgard la miraron vidriosos. ¿Quién le estaba haciendo daño a su valquiria? Iba a pagarlo muy caro.

No pudo decir que confiara en él, que se apoyara en él, pues los ojos de Gwen se cerraron y su cuerpo cayó con todo su peso sobre el colchón, donde quedó inconsciente.

—Muy bien —dijo sin entender nada—. ¿Qué demonios está pasando aquí?

A penas durmió esa noche, y no fue por el campeonato.
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Edgard tenía muy claro que la borrachera del día anterior había sido culpa del tío del traje negro. Pero, siendo sinceros, en lo único que su cabeza, y su cuerpo traicionero, podía pensar era en el beso que ella le había dado.

Y por eso, no había pegado ojo durante toda la noche. Por eso y otras cosas.

Se había quedado un buen rato con ella, mirándola, esperando que su cuerpo no convulsionara o se despertara pidiendo un recipiente donde vomitar. No tuvo éxito. Gwen se despertó y consiguieron llegar al baño. Como un buen chico le había apartado el pelo de la cara y se quedó a su lado mientras dormitaba con la frente apoyada sobre su brazo, esperando una nueva arcada.

Ahora se sentía bastante fatigado, pero por nada del mundo hubiera dejado sola a Gwen en esos momentos. Ya de madrugada la había vuelto a llevar a su cama, cubriéndola con una fina sábana después de quitarle los vaqueros y la camisa sudada. Se había ido a su cuarto, pero dejando la puerta abierta para escucharla si pedía ayuda.

No lo había hecho y por la mañana su aspecto parecía indicar que la habían atropellado un montón de caballos salvajes.

El sol no tardaría en transformar en un horno el recinto donde se celebraba el primer rodeo de la temporada y ni los aparatos de aire acondicionado lograrían templar el ambiente. Se respiraba tensión y en las gradas, los espectadores, con sus sombreros y botes de cerveza, rugían y se palmeaban los muslos, mientras una voz anunciaba por los altavoces a los competidores, al mismo tiempo que una pantalla gigante suspendida en lo alto de la pista, ponía las fotos de los mismos y vídeos cortos de presentación.

Desde la barrera, Edgard tomó aire y lo expulsó lentamente al escuchar el suyo.

¡Edgard McTavish!

Otro rugido tras su nombre, le aceleró el corazón.

Estaba hecho una mierda después de tantos meses convaleciente.

Apenas había dormido en toda la noche, pensando en ese maldito beso. Ni siquiera le prestaba atención a su pierna, que pulsaba ligeramente, a pesar de que Gwen le había insistido en tomar un analgésico. No había otra cosa en su mente que la mirada azul de Gwen, clavada en la suya, o sus manos rodeando su rostro, para después unir sus labios a los suyos. Había durado poco, juraba que había contado los segundos, diez, para ser exactos, pero seguía pareciéndole eterno, pues toda la noche lo había rememorado, como un pueril adolescente imberbe, cargado de testosterona.

¿Qué diablos había significado? Bueno, algo tenía que sentir ella para haberle besado, ¿no asegura el refrán que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad?

Oh, joder… Eso no tendría que haber sucedido, y al mismo tiempo, deseaba que se repitiera.

Y no sólo un beso, sino algo más.

Meneó la cabeza.

Estaba pensando estupideces, dándole vueltas a algo que había ocurrido, porque ella se había emborrachado, por culpa del tío del traje negro. ¿Solución? Encontrar a ese hombre y hacerlo desaparecer, podría lanzarlo por un barranco en Montana y problema solucionado. Puso los ojos en blanco, no haría eso, pero ganas no le faltaban.

De eso nada. Su problema seguía ahí, o más bien no.

La buscó entre las gradas con la mirada, por enésima vez, pero no había ni rastro de Gwen. Tampoco de Phiona, lo cual era raro, muy raro. Su mente regresó a su fisioterapeuta y su corazón siguió bombeando con rapidez.

Era la ansiedad.

La necesitaba allí, con él.

Maldita sea, Gwen siempre llegaba temprano, pero aquella mañana ni siquiera había respondido a sus mensajes ni se había presentado a desayunar. La había dejado durmiendo y al intentar despertarla había murmurado un, ahí estaré.

Pero no estaba.

Ed no quiso insistir, estaba demasiado ansioso y se fue directo al recinto con un café bien cargado.

El rugido de las gradas cuando salió el jinete enmascarado sobre ese potro endiablado, fue tan ensordecedor que lo sacó de sus pensamientos súbitamente.

Deberías centrarte, Edgard. Ahí tienes a uno de tus rivales. Un nuevo rival.

Cuerpo menudo, delgaducho, sin apenas musculatura, pero con la elasticidad propia de Spiderman, ese tipo se aferraba al potro como una garrapata. Era el primero en salir a competir y también era la primera vez que lo hacía en la doma de potros, pues hasta ahora, únicamente se había dedicado a las exhibiciones.

Lo vio mantenerse firme durante ocho segundos sobre aquel diablo alazán, hasta que sonó la campana y saltó del potro cayendo de pie, mientras los mozos retiraban al animal y lo devolvían a boxes.

Vaya con el Spiderman negro.

—Ese tipo ya está clasificado, menuda marca.

La voz de Wolfwalker a su izquierda lo obligó a girar la cabeza en su dirección.

El apsalooke apoyó los brazos sobre la valla metálica en una postura desenfadada, pero al mismo tiempo con la mirada tensa, propia de un león de montaña inspeccionando el terreno.

Jack no llevaba sombrero, ni siquiera se había recogido la larga cabellera en dos trenzas, como solían hacer los pocos nativos que participaban. La lucía suelta y atada a un mechón de la nuca una pluma negra de cuervo, haciendo honor a sus antepasados. Sus ropas eran cómodas, nada llamativas, únicamente las chorreras negras de largos flecos le daban algo de espectacularidad a su atuendo.

—Tiene talento el muchacho —respondió, y Jack asintió, frunciendo el ceño—. No sabía que también participaba en esta modalidad, solo lo vi en las carreras.

Jack frunció el ceño.

En las carreras, ese jinete era muy bueno.

—Quizás se aburra y quiera ganarse un dinero extra ganándote en lo tuyo.

Edgard se rio y le dio un puñetazo amistoso en el hombro.

—¿Tú no te animas?

—Lo mío son las carreras, pero hoy tengo ganas de marcha y, además, necesito pasta —dijo el indio sin apartar la mirada del jinete—. Y ganas de ganarte, McTavish.

—No te lo pondré fácil. Me siento en plena forma.

—Me alegra oír eso.

Jack sonrió, pero siguió con la mirada fija en ese novato.

—Me suena de algo —oyó que le preguntaba, McTavish—. ¿Quién crees que es? Es la primera vez que le veo competir, aunque oí hablar de él.

—Lo vi en algunas carreras. Debutó el año pasado en Indiana, en un torneo menor, luego participó en Houston y no paró en toda la temporada. Quedó tercero, pero para ser un novato, no está nada mal. ¿Qué tendrá, dieciséis? —Jack se acarició sus carnosos labios pensativo.

El jinete enmascarado le dedicó una mirada intensa al pasar por las rejas, luego se tocó el ala de su sombrero negro saludando a Edgard y abandonó la pista, sin una mota de polvo en su negra vestimenta.

—Se cree que es El Zorro —espetó Jack— ¿Cómo le dejan competir así, con la cara tapada?

—A saber si tiene a alguien metido en la organización.

El altavoz anunció el nombre de Edgard McTavish y el cowboy se tensó, apretando la mandíbula.

—Es mi turno.

—Suerte, cowboy, la vas a necesitar —Jack le palmeó el hombro y Edgard se encaminó hacia el cubículo donde su potro aguardaba.

Mientras se colocaba sobre el lomo del animal y el mozo cerraba el cajón de salida por la puerta de atrás, se recolocó sobre su lomo y echó un último vistazo a las gradas.

Gwen seguía sin aparecer.

El potro resopló con violencia al sentir el peso de su cuerpo, coceó las rejas y su piel sensible tembló, así como su muslo pulsó de dolor.

Se ajustó el guante, se agarró a la silla, respiró hondamente y cerró los ojos unos segundos.

Concéntrate. Puedes hacerlo.

La puerta se abrió, el potro salió disparado hacia la arena dando coces, el estadio estalló y la adrenalina recorrió el cuerpo de Edgard como la lava de un volcán a punto de entrar en erupción.

La multitud rugía como lo habría hecho el pueblo de Roma en el Coliseo.

El potro coceaba al aire, incansable. El cowboy acompasó las caderas al movimiento del animal, equilibrándose con él, como si formaran un solo ser.

Tres segundos.

Cuatro.

El potro giró con violencia hacia la derecha y Ed a punto estuvo de salir despedido, pero logró recuperar el equilibrio ladeando el torso en el último momento, y apretando con las piernas los flancos mientras se aferraba con la mano enguantada a la silla.

Su pierna pulsó a causa del esfuerzo.

Cinco.

Seis.

No estás preparado, Edgard.

Era la voz de Gwen, pero ella no había dicho tal cosa. Era su propia mente, que le estaba jugando una mala pasada.

Céntrate.

Siete.

El potro dio otra vuelta y por una milésima de segundo, Ed creyó haber perdido el control.

Aguanta, se dijo, apretando los dientes.

Ocho.

Cuando sonó la campana, se dejó caer sobre la arena y rodó hasta ponerse en pie, mientras los mozos del rodeo captaban la atención del animal.

Las gradas explotaron en aplausos. Los ignoró y miró hacia arriba. La puntuación apareció instantes después en el marcador electrónico.

Suficiente, aunque puedes hacerlo mejor, Edgard.

Había logrado clasificarse.

Pero se sentía vacío. Gwen no había asistido a su debut.
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Gwen no podía creer que se hubiera perdido el rodeo.

El sol estaba bien alto cuando abrió un ojo, sintiendo un fuerte dolor de cabeza que le rodeaba desde la frente hasta la nuca, como un casquete. Estaba tirada sobre la cama, solo vestida con sus bragas y una camiseta que le era tan grande que sin duda no era suya.

Era de Edgard.

Reconocía su olor. No a sudor, ni a macho. Nada tan asqueroso porque estaba limpia. Reconocía el olor a suavizante y a… él.

Entonces sí que entró en pánico.

Se levantó como una exhalación, solo para darse cuenta de que su cuerpo estaba a punto de recordarle que no era una quinceañera, sino una mujer adulta que no debía abusar así de los tequilas.

Se puso unos vaqueros, los calcetines y las botas. Buscó el sujetador hasta por debajo de la cama y luego recordó que tenía otro en la maleta, de hecho, tenía tres más. Se lo puso y gimió cuando la cabeza le empezó a dar vueltas.

—Céntrate, Gwen —se dijo, mientras se ponía una camisa a cuadros.

Sí, debía centrarse, arrastrarse hacia el rodeo y pedirle perdón a Edgard.

Lo había abandonado y no se lo merecía.

Ed miraba la pantalla gigante, a la espera de que saliera la clasificación final. La pierna le dolía, pero era soportable. Era mucho peor la ansiedad en el pecho, que le hacía respirar con dificultad.

Estaba nervioso, aunque no lo había hecho nada mal. Había superado al jinete enmascarado, de eso estaba seguro. Pero con Wolfwalker no las tenía todas consigo, el apsalooke, a pesar de que no solía competir en doma de potros, había hecho una marca espectacular aunque no fuera su especialidad, y él llevaba demasiado tiempo postrado en la cama.

Los minutos se le estaban haciendo eternos mientras la pantalla anunciaba una marca de cerveza tras otra cuando, de pronto, el estadio enmudeció.

La pantalla se acababa de poner en negro, y todos sabían que pronto aparecería la lista con los clasificados.

Se iluminó y el rugido se oyó de nuevo.

¡Un fuerte aplauso para Edgar McTavish, primer clasificado!

Aplausos, sombreros volando por las gradas y el alivio recorriendo su pecho.

No había esperado quedar el primero, así que no lo había hecho tan mal, a fin de cuentas. Cierto que podría haber tenido una mejor marca, pero por el momento era suficiente.

Ojalá Gwen lo hubiera visto, pensó, con el ceño fruncido.

Miró de nuevo la pantalla y comprobó que Jack había quedado segundo. El jinete enmascarado, cuarto.

Mientras algunos participantes y organizadores se acercaban para darle la enhorabuena, vio a Gwen aparecer corriendo por un lateral.

No le quedó más remedio que salir al centro de la pista, donde una rubia espectacular le entregó un ramo de flores y le plantó un beso en la mejilla, a pesar de que lo que más deseaba era fundirse en un abrazo con Gwen.

La miró, acariciándola con los ojos y sonriendo. Ella aplaudía feliz, aunque con la culpabilidad impresa en sus ojos azules de cielo.

—A buenas horas —le dijo, cuando regresó tras la reja con el ramo de flores en las manos.

—¡Lo siento! —se llevó las manos a la boca, abochornada y humillada por ser tan mala amiga. Bueno, amiga no… joder sí, ya como fisioterapeuta profesional había dejado tirado a un cliente, pero como amiga, porque eso es lo que ya era de Edgard… Como amiga, dejaba mucho que desear—. Soy una persona horrible. ¡Horrible!

Se acercó a él y lo tomó por los hombros.

—Perdóname.

Él se rio y le entregó el ramo de flores.

—Oh… —gimió, oliendo las rosas—, no me lo merezco, Edgard.

—No te preocupes, casi mejor que no hayas estado.

—¿Por qué? —dijo ella asustada—. ¿Ha ido mal? ¿Te has hecho daño?

Pensó en gastarle una broma, pero se la veía tan preocupada que desistió.

—No Gwen, ha ido bien. He quedado primero.

Ella lo abrazó antes de pensar siquiera en lo que estaba haciendo.

—No sabes cuanto me alegro. —Como si no pudiera creérselo dio un paso atrás y le palpó los brazos—. ¿Te ha dolido la pierna?

—Ha aguantado.

—Esa no era la pregunta.

—Pero es la respuesta que te daré.

—¿Y el hombro? —Gwen llevó una mano hacia el omóplato y vio como Edgard intentaba reprimir un respingo—. Ya veo. Te prometo que vamos a tratarlo bien, ¿de acuerdo?

—Claro —le sonrió agradecido—, confió en ti.

Antes de poder decir nada más, ella volvió a abrazarlo y esta vez la envolvió entre sus brazos.

Se sintió tan reconfortada que casi se le caen las lágrimas de culpabilidad. No se merecía que la tratara tan bien, después de haberse emborrachado y no haber asistido a su debut. Era una persona horrible.

—Lo siento.

—Tranquila, no sé qué pasa, pero estoy aquí.

Fue entonces cuando la sintió temblar. ¿Estaba llorando? Era posible, y él se juró que le haría pagar caro esas lágrimas al hijo de puta que se las estaba provocando.

—No te preocupes, todo va a salir bien.

—Ojalá tengas razón.

—Yo siempre tengo la razón.

Le arrancó una sonrisa tímida. Definitivamente no se merecía un hombre tan bueno en su vida.

—¿Nos vamos?

Con la cabeza gacha, Gwen respondió a Edgard con un asentimiento.

—Vamos.

Al llegar a la caravana, Gwen se paró frente a la puerta.

—¿Dónde está Phiona? —miró alrededor—. Llegó anoche, ¿verdad?

Él rio mientras le abría la puerta y la hacía subir.

—La he visto hace unos minutos, antes de que tú llegaras, pero al ver a Jack ha puesto pies en polvorosa.

—¿Qué te ha dicho? Te habrá animado como la que más.

—Qué va, no me ha visto competir, apareció después con la cara roja y toda despeinada. Al parecer, también se dio una buena fiesta ayer.

—Al menos me alegro de que no hayas estado solo. Acabo de cruzarme con Jack Wolfwalker.

—¿Solo? —la hizo sentarse en la cama de la caravana y le trajo un vaso de agua con una aspirina—. Hay cientos de personas aquí.

—Ya… —tomó el vaso y rozó sus dedos un instante.

La corriente eléctrica fue suficiente para que a su mente acudiera la imagen de él arrodillado y ella…

—Madre mía.

—¿Qué?

—Nada.

No iba a decir absolutamente nada. ¿Qué iba a preguntarle? ¿Te besé anoche? ¿Unimos nuestras lenguas, y gemimos con los labios pegados para después desmayarme sobre la cama?

Si ya sabes que sí, pedazo de conejita de rodeo.

Apretó los parpados con fuerza y se pinzó el puente de la nariz con el índice y el pulgar.

—Dios, este dolor de cabeza me está matando.

Escuchó la risa de Edgard y gimió más fuerte cuando él se sentó a su lado y la cama se movió haciendo que su cuerpo se sacudiera.

Lo miró de reojo y ambos sonrieron.

—¿Me pusiste una de tus camisetas?

Él se encogió de hombros.

—No miré.

—No me creo nada —rio, avergonzada.

—Quizás un poco, pero no encendí la luz, así que no cuenta.

Lo miró a los ojos y habló muy seria.

—Gracias, de verdad.

—Es un placer desnudarte cuando te vomitas encima…

—¡No! —La cara de horror que puso Gwen reflejó exactamente como se sentía—. Por favor, dime que no es cierto.

—No es cierto —se rio—. Conseguimos llegar al baño, y te recogí el pelo mientras tenías la cara metida en el váter, pero…, sí que te quitaste la camisa a tirones y tú solita conseguiste lanzar el sujetador a la habitación. Yo solo me apiadé de ti antes de que quisieras gatear desnuda hacia la cama.

Se cubrió la cara con las manos, muerta de vergüenza.

—¡Qué horror! No suelo comportarme así. Tienes que creerme, por favor.

Aunque habría sido divertido torturarla un poco, no lo hizo por compasión.

—Lo sé, llevas conmigo más de tres meses y yo hubiera jurado que eras una persona normal, con gustos normales y nada dada a los excesos.

—Te agradezco tus palabras —dijo, tomando otro sorbo de agua.

Edgard la miró, perdido en su sonrisa al darse cuenta de lo vulnerable que parecía y del hecho de que no sabía nada de lo que ocurría realmente.

—Me gustaría que confiaras en mí y me contaras… —Se vio obligado a callar cuando los ojos azules de Gwen se fijaron en él con un dolor que aún no había visto de tan de cerca.

La vio tragar saliva y después decirle:

—Quizás más adelante, no es algo para lo que esté preparada.

Él asintió y ella tomó aire, una respiración profunda y apareció una sonrisa en su rostro que se veía algo forzada.

—¿No querías ver la carrera de caballos?

Eso pareció animarlos a ambos.

—Por supuesto —dijo él, con cierto entusiasmo—, pero me da que tienes que descansar.

—No, que va. —Le sonrió agradecida y le devolvió el vaso vacío—. Ya estoy mucho mejor, ahora un café largo y espeso y estaré al cien por cien.

Se abstuvo de decirle que para nada la veía al cien por cien, pero se limitó a sonreírle.

—Entonces vamos, a Phiona le encantan estas carreras, debe estar en las gradas.

Salieron de la caravana, que se encontraba en el aparcamiento junto a la gran nave donde ocurría lo mejor.

Antes de entrar Edgard ralentizó el paso, quería decirle algo para animarla, algo que le deja claro que aquellos silencios entre ambos… que aquellos momentos, significaban mucho para él.

Ella lo miró con el cabello suelto bajo un sombrero de ala ancha de color crema y se acobardó.

—¿Vamos? —logró decir, con voz entrecortada.

—Por supuesto.

Gwen y Edgard tenían pase prioritario al ser ella del equipo médico y él un participante. Se detuvieron a mirar a los jinetes y a los caballos que esperaban para competir en esa modalidad.

—Son preciosos.

—Sí que lo son —pero Edgard la miraba a ella.

Como si hubiera notado sus ojos sobre sí se dio la vuelta y lo miró de frente, buscando cualquier conversación trivial que pudiera acabar con esa tensión sexual no resuelta.

—¿Y bien? —empezó diciendo Gwen—. ¿Por qué has dicho que es mejor que no hubiera estado aquí para verte?

De forma inesperada vio como si sucediera en cámara lenta, como la mano de Edgard se levantaba y rozaba su mejilla.

—No habría podido concentrarme.

Puede que viendo las estrellas en el rancho de los McTavish hubieran tenido un momento, pero desde luego, este era otro. Y algo le dijo que habría muchos más.

Tragó saliva y se sintió acalorada de pronto.

Edgard era un buen hombre, uno que si no tenía cuidado, le haría perder la cabeza. Aunque… podía decir con seguridad, que ese sexy cowboy ya le había lanzado el lazo y la había atrapado.

Mientras se planteaba besarlo, solo osó sonreírle y él enmarcó su cara entre las manos, quizás como había hecho ella la noche anterior.

—Gwen… yo…

—¡Gwen!

La cabeza de ella se volvió como un latigazo al escuchar la voz tan familiar de la niña, al llamarla.

Edgard vio como el hombre de negro soltaba la mano de la pequeña, que empezó a correr hacia Gwen.

Edgard se vio forzado a ladear la cabeza y sus ojos se le abrieron como platos al darse cuenta del increíble parecido entre las dos.

Aquellos ojos azules, ese pelo rubio… la forma ovalada de su rostro… Era el vivo retrato de Gwen Morgan.

Joder.

Gwen tenía una hija.

Se quedó de piedra y la vio agacharse para recibir a la pequeña entre sus brazos. Entonces, hizo algo que desconcertó a Edgard, se echó a llorar.


Capítulo 21

Jamás creyó que podría sentir el abrazo de Lily de nuevo, sus bracitos, rodeando su cuello, y el olor a champú de niños que desprendía su cabello. La había echado tanto, tantísimo de menos que, por unos instantes, su corazón sintió alivio.

Pero lo sabía, sabía que esa sensación era un espejismo, pues el diablo de Marc la había traído con un propósito, y este no podía ser más oscuro.

Hizo un esfuerzo enorme para que, al separarse de la pequeña para acariciar su carita y besarla, esta no viera sus mejillas empapadas, algo que le fue tremendamente difícil de disimular, pero lo logró.

—¿Dónde estabas? —preguntó la niña, que también se había echado a llorar en silencio.

—Oh, Lily, lo siento yo…

—Bueno, pero ahora está aquí. Ya puedes abrazarla. —El hombre se acercó a ellos y Edgard tuvo el instinto de adelantarse un paso hacia Gwen, colocándose a su lado.

No le gustaba nada en absoluto ese imbécil.

Se notaba a la legua que no era trigo limpio. Era un hombre alto, rubio y elegante, pero sus ojos le revelaron su negrura.

—¿Estás bien? —le susurró a Gwen, que acababa de ponerse en pie.

Ella apenas lo miró, pero asintió para después clavar la mirada en el recién llegado.

Gwen se puso un mechón tras la oreja, señal de que estaba nerviosa. El imbécil pareció no darse cuenta, pero le temblaban las manos.

La niña se cogía con desesperación de su mano y miraba al hombre de negro que se quedó ahí de pie, con las manos juntas esperando, Edgard no sabía muy bien qué, como si fuera el rey del mundo.

—Hola, Gwen, cuanto tiempo.

Por la tensión en la mandíbula supo que ella no estaba nada contenta de verle.

—Hola —Edgard saludó, no por simpatía, sino para hacerse notar y que le quedara claro que Gwen no estaba sola—. Soy Edgard McTavish.

Le tendió la mano a lo que él la tomó solo para que ambos pudieran medir sus fuerzas.

Se odiaron desde el primer instante.

—Muy bien cowboy, te he visto competir, no sabía que ahora Gwen se dedicara a ser una conejita del mundo del rodeo.

El calificativo enfureció a Edgard, pero se contuvo.

—¿Papá que es una conejita? —preguntó la niña y Gwen apretó los dientes—. ¿Eres una conejita? —le preguntó a Gwen.

—No, cariño. Tu padre se ha confundido. ¿Verdad Marc?

Él soltó un bufido que estaba a medio camino entre una risa y una maldición.

Edgard por su parte solo pudo apretar los puños, si los descargaba contra la cara de ese imbécil iba a tener problemas, pero las ganas estaban ahí.

—¿Gwen? ¿Podemos hablar?

Obviamente el imbécil ignoró a Edgard a quien ni siquiera le había dicho su nombre, pero lo había escuchado de labios de Gwen. Era Marc, Marc el capullo imbécil.

—No es ninguna conejita, es mi fisioterapeuta —dijo, como si no quisiera pasar por alto el comentario.

—Ya, ya —Marc hizo un gesto con la mano quitándole importancia—. ¿Gwen?

Siguió esperando la respuesta.

—Yo… —iba a negarse, Edgard lo predijo, pero Gwen no terminó la frase porque el hombre la interrumpió.

—Tenemos que hablar y lo sabes —se corrigió, dejando claro que no iba a aceptar un no por respuesta.

—No.

—Yo creo que sí.

Edgard se dio cuenta de que le seguían temblando las manos e instintivamente dio un nuevo paso hacia ella. Se colocó a su lado y por si fuera poco le pasó una mano por encima del hombro.

—Ha dicho que no. Yo lo he oído alto y claro —dijo Edgard mirándolo a los ojos.

—Yo también —se animó a decir la niña, mientras mirando a Edgard, asentía para darle la razón.

—No te metas, Lily —le dijo su padre, y ella se encogió, ocultándose detrás de las piernas de Gwen.

A Edgard le dieron ganas de partirle la crisma.

—Marc, no montes un espectáculo —le dijo Gwen entre dientes.

La niña tiró de ella.

—Por favor —dijo Lily en tono suplicante—, ¿vendrás con nosotros a la feria? Te echo de menos.

Lo dijo con tanta dulzura que Edgard supo exactamente que se le había partido el corazón al ver la escena. Gwen estaba a punto de echarse a llorar y aunque cualquiera diría que él estaba sobrando ahí, no podía irse. No podía dejarla sola con… ¿su ex? ¿Quién demonios era ese tipo?

—Sí, Gwen, por favor. Ven con nosotros. —La mofa impregnaba cada palabra de Marc.

La mirada de ella dejaba claro que lo consideraba un miserable. Por eso dolieron tanto las siguientes palabras que le dirigió a Edgard.

—Tengo que ir con ellos.

—¿Qué? —El cowboy no pudo ocultar su desconcierto—. Pero Gwen…

Que el capullo estuviera sonriendo, no ayudaba en nada.

—Por favor —dijo suplicante—. Nos vemos mañana en el desayuno.

¿Qué? ¿Iba a irse toda la noche con él? ¿Cómo era eso posible?

No supo ni cómo reaccionar.

De hecho, no lo hizo. Se quedó allí plantado con la boca abierta mientras Gwen se alejaba con una niña de cinco años de la mano y un tipo con el que claramente no quería estar. Lo vio cuando la tomó del hombro y ella se sacudió.

***

No podía dejar de pensar en Gwen, y en el brazo de ese hombre atrayéndola hacia él, posesivo, dominante… como si fuera suya, como si siempre lo hubiese sido.

Y ella…

Ella parecía haber perdido toda su fuerza y voluntad en presencia de ese malnacido. ¿Dónde estaba la Gwen valiente, y fuerte que había conocido en el rancho, a la que nadie le daba órdenes, la Gwen autoritaria, intransigente, la líder, la de mirada inquisitorial, la respondona? ¿Dónde demonios se había quedado su mala leche?

En presencia de Marc el gilipollas, se había transformado en un dócil y asustado corderito, con miedo a de ser devorado de un momento a otro.

La clave estaba en la pequeña, Lily.

Su hija, evidentemente, dado el parecido que tenían la una con la otra, era el motivo de tanta contención. Joder, eran como dos gotas de agua.

Suspiró, con la mirada perdida en el camarero, que limpiaba unas copas, tras la barra.

Algo muy grave tenía que haber pasado para que Gwen ocultase, u obviase la información de que era madre, y de que la niña estaba con su padre.

¿Malos tratos? ¿Una custodia injusta?

Mierda…

Por eso, ¡por eso se había vuelto sumisa frente a ese malnacido! ¡Porque le tenía miedo, porque temía por su hija! Y porque, con total seguridad, era la única forma en que Gwen podía compartir tiempo con ella. Cuando a Marc el gilipollas le daba la gana.

Cielos, debía de estar destrozada…

Pero de nuevo, su mente voló hacia la misma pregunta, pues todo eso eran suposiciones.

¿Qué estaba sucediendo en realidad?

Miró su copa de Wisky, y se levantó del taburete.

No podía ser él quien se emborrachase ahora, después de haberle dado a ella un buen sermón.

Pagó al camarero con un billete de 10 dólares que puso sobre la barra y se encaminó hacia la pista exterior, donde estaba a punto de celebrarse una exhibición de carreras de relevos indígena, una de las disciplinas ecuestres más espectaculares de Norteamérica.

Jack Wolfwalker participaba, era él quien le había hablado del evento. Él no participaría, aunque únicamente fuera una exhibición, a ningún cowboy se le ocurriría participar, era exclusiva para indígenas.

Llegó a la pista oval que habían preparado en el exterior del recinto y sacó su teléfono del bolsillo. Marcó a Phiona, pero esta no respondió. ¿Dónde diablos se había metido su hermana? Últimamente estaba muy rara.

Tendría que disfrutar sólo del espectáculo.

Pensó en Gwen nuevamente, ella realmente lo disfrutaría, sobre todo porque él no participaba. Aquello era una locura.

De repente, le vibró el teléfono móvil y lo sacó de inmediato del bolsillo trasero.

Decepcionado, pues esperaba que fuera ella, vio en la pantalla la cara de su hermano, Red.

—¿Dónde te escondes, cowboy?

—Estoy en la exhibición de relevos.

—Qué casualidad, yo también. Te estoy viendo, voy hacia ti.

Ed miró a su alrededor y no tardó en ver a su elegante hermano.

—Siempre como un pincel, Red.

Se abrazaron y se palmearon la espalda, y después se sentaron en primera fila, mientras los equipos se preparaban.

—¿Dónde está Gwen? —preguntó Red, mirando a su alrededor.

—Está descansando, se ha tomado el día libre.

Por la manera en que lo dijo y la expresión de su cara, Red se preocupó.

—¿Va todo bien?

Ed tardó unos segundos en responder.

—Sí, fenomenal —odiaba mentir a su hermano, pero no estaba de humor para contarle lo que estaba pasando.

Los altavoces anunciaron a los equipos, y la atención de los hermanos se centró en la pista. Esta era una carrera pequeña, la mayoría de campeones no estaban, puesto que no se dedicaban a los rodeos, pero sí estaba Jack, uno de los favoritos.

Lo vio salir a la pista, con una indumentaria muy llamativa, después de que los altavoces lo anunciaran. Melena suelta, cinta en la frente y el pecho al descubierto, lo que arrancó los gritos eufóricos de las féminas.

Tenía tres caballos de refresco, mustangs criados en la propia reserva. Reconoció al endiablado Humo, un animal negro como la noche, rápido como el rayo y malo como un demonio. Al igual que su jinete, no conocía el miedo. Todos los caballos iban pintados con símbolos rituales. Ese en concreto, llevaba dibujos de líneas en forma de rayos, para dar velocidad a sus patas, y un solo círculo alrededor de ojo izquierdo, para darle una visión mejor. Tenían más símbolos dibujados, pero Ed desconocía el significado.

Había tres equipos, los de la tribu Crow, o Apsalooke, a quienes representaba Jack Wolfwalker, la tribu de los Pies Negros en representación de Ed Black Elk, un veterano con muchísima experiencia, aunque algo mayor, y el equipo de la tribu Lakota, cuyo jinete no había aparecido aún. Estos últimos, los Lakota habían sido en el pasado enemigos acérrimos de los Apsalooke y aunque las naciones indias ya no estaban en guerra, aún había piques, especialmente en estas carreras.

A cada jinete les acompañaban dos holders que se encargaban de sujetar a los caballos que esperaban de refresco, y un mugger que capturaba al animal que acababa de dar una vuelta, para no entorpecer a los demás, aunque siempre solía haber accidentes y la adrenalina reinaba en el ambiente.

Wolfwalker y Black Elk, aguardaban a que apareciera el jinete del equipo lakota.

Cuando eso sucedió, todos enmudecieron.

—Qué cojones… —murmuró Jack, al ver aparecer en el equipo Lakota, nada más y nada menos que al jinete enmascarado.

¿Acaso era un Sioux? Ahora entendía la animadversión que le tenía. Ese muchacho siempre aparecía para presentarle batalla, pues bien, la tendría.

Continuaba con la cara tapada, pero esta vez no llevaba sombrero, sino dos largas trenzas oscuras, que le llegaban a rozar la cintura. Su ropa era negra, para variar.

—Fast Wolf se ha lesionado —anunció Black Elk, sin más, refiriéndose al jinete que estaba en la lista de participantes, de ahí que la presencia del enmascarado fuese una sorpresa.

Wolfwalker volvió grupas a su endemoniado caballo y dio varias vueltas, con la mirada fija y retadora en el recién llegado. Al verlo de cerca, se dio cuenta de que sus ojos eran azules, por lo que o no era indio o sólo lo era uno de sus progenitores. Era lo único que podía verse de su rostro, pues tenía la frente pintada de negro con unas líneas rojas verticales y sus iris resaltaban en su cara como dos zafiros. Luego, el pañuelo de siempre, tapándole desde la nariz hasta el cuello. Y guantes. ¡Guantes! Menudo imbécil. Se caería del caballo, pues los caballos lakota eran demasiado potentes para un muchacho tan menudo. En esos momentos, cabalgaba sobre un pinto con buen tranco, pero demasiado asustadizo.

—Prepárate Zorro, porque te voy a dar una paliza —le espetó, mirándolo fijamente.

El jinete enmascarado únicamente asintió, y Jack pudo ver en sus ojos el brillo de la rabia, preguntándose a qué se debería. Daba igual, lo vencería, como siempre.

Se colocaron en posición, con los caballos sostenidos por sus respectivos holders, pues no llevaban hierro en la boca, ni serretones en la nariz. Pos supuesto, tampoco silla de montar. No había forma de controlarlos, a excepción de con el peso del cuerpo o con la presión de las piernas, pero no importaba porque lo único que se les pedía era correr como diablos.

Sonó el pistoletazo de salida, los holders los soltaron y comenzó la carrera.

Jack y Blak Elk rompieron a galopar al instante, ganándole distancia rápidamente al jinete enmascarado, pues su caballo, tal y como había predicho el Apsalooke, se encabritó a causad del disparo.

—Cálmate, chico —dijo Phiona, cuando su pinto se alzó de manos. Acto seguido, apretó los flancos y el animal dio un salto hacia delante, rompiendo a galopar tras sus contrincantes.

El pinto era muy rápido, así que pronto quedó a un tranco de distancia de Black Elk. Jack llevaba una buena ventaja y eso la enfadó.

—¡Vamos! —gritó Phiona, cuando logró adelantar al Pies Negros.

Estaba a punto de acabar la vuelta pero Jack ya había saltado de su caballo, mientras su mugger lo capturaba. Lo vio correr hacia el siguiente, y de un hábil salto montar sobre su lomo. Ya se había cruzado de vuelta con Phiona, cuando ella hizo lo mismo, pero saltando por la grupa de su nuevo alazán, una yegua con unos cuartos traseros potentísimos y muy rápida. Echó el cuerpo hacia adelante, apretó los flancos con fuerza y en tan solo media pista de distancia, logró alcanzar a Jack, que ahora montaba un caballo blanco, no tan rápido como el primero, pero muy consistente.

Phiona azuzó a su alazana, inclinó aún más el cuerpo hacia delante y en la curva, el caballo de Jack tuvo problemas, no así su yegua, que con sus fuertes cuartos traseros consiguió sobrepasar al Apsalooke con tan sólo dos trancos.

—Cielos, esa yegua es impresionante —dijo Edgard, arrugando el entrecejo.

—¿Qué pasa? —le preguntó Red.

—Nada, que se parece a una que entrenaba Phiona, de la yeguada de Howard y Tess, hace unos meses.

—Será casualidad…

—Tiene que serlo.

El estadio estalló en vítores cuando la alazana llegó a la meta. Phiona desmontó de un salto, hizo una voltereta en el suelo y tras ponerse en pie como un acróbata de circo, corrió hacia su último caballo, un pura sangre inglés, negro como la noche y el más rápido que había montado jamás, aunque también el más loco. Sí, era un riesgo, pero quien no arriesga no gana.

Su holder la esperaba nervioso y sonriente, pues si todo seguía así, el equipo Lakota vencería. Se agarró a las crines, estiró la pierna derecha y de un salto, se puso sobre su lomo y rompió a galopar justo cuando Jack saltaba del suyo.

Phiona no sólo le dedicó una mirada airada sino que le dijo adiós con la mano mientras el Apsalooke soltaba una maldición ante la burla.

Se cruzó con Black Elk a mitad de pista, estaba claro que el Pies Negros no tenía nada que hacer y ahora la carrera se debatía entre ella y su odiado contrincante.

—¡Corre, chico! ¡Vamos a demostrarles de qué somos capaces los wasichu! —Azuzó a su montura, que respondió mejor que nunca, estirando todo su cuerpo, logrando una zancada tan larga como sólo un pura sangre inglés es capaz de conseguir.

No tuvo problemas en la siguiente curva y la recta la realizó impecable. Estaba eufórica, por lo que giró la cabeza para ver dónde estaba Jack y lo vio a unos siete trancos de distancia.

¡Iba a ganar! ¡Estaba a punto de ganar a ese gilipollas!

Sólo faltaba un último giro y después, recta y meta.

Se inclinó hacia la izquierda, agarrándose a las crines de su caballo, que la hizo perfecta.

¡Última recta!

La meta estaba cerca. ¡Tan cerca! Oh… ¡Iba a ganar! ¡Iba a ganarle a Jack en su terreno!

Pero cometió un error.

Volvió a girarse y ese gilipollas ya estaba a punto de alcanzarla.

Mierda… Estaba cerca, ¡tan cerca que iba a rebasarla!

—¡Joder!

Azuzó al caballo con toda la fuerza que pudo. El animal respondió y aumentó el ritmo.

Pero Jack la rebasó en el último momento y lo hizo desde tan cerca, que su caballo se encabritó y empezó a cocear al aire.

Como una súbita ráfaga de viento, el jinete Apsalooke se alejó, regalándole con los cascos de su montura una lluvia de polvo que encabritó aún más al purasangre y se le metió en los ojos a Phiona, dejándola sin visión.

Finalmente, Jack cruzó la línea de meta, mientras ella seguía intentando calmar a su caballo y al mismo tiempo, haciendo malabarismos para no caerse de su lomo.

Segundos después, Black Elk la sobrepasó también y finalmente tuvo que saltar cuando llegó a la meta, como si fuera un payaso de rodeo.

¡Era el mayor ridículo que había hecho en toda su vida!

Estaba tan enfurruñada y tan desconcentrada que, al lanzarse de su caballo, tropezó y cayó de espaldas. Después se estiró y se quedó inmóvil sobre el polvo de la pista.

El estadio enmudeció.

No se había hecho un daño irreparable, era la rabia y el disgusto lo que la mantenían paralizada.

Había estado tan cerca… ¡Tan cerca de vencer a Jack!

Alguien le tapó el sol de la cara y le tendió la mano. Era Jack, sus ojos parecían preocupados. Ella achicó los suyos y se puso en pie con rapidez.

—¿Estás bien, muchacho?

Phiona sintió la acuciante necesidad de quitarse el pañuelo de la cara y enviarlo a la mierda.

Pero no lo hizo, aunque sí le dio un empujón y después se sacudió el polvo de sus ropas.

—Aparta de mi camino —le dijo, poniendo voz grave para no revelar que era una chica.

—¡Vale! —oyó que gritaba Jack tras su espalda.

Había perdido esta batalla, pero ganaría la guerra.

La próxima vez que compitieran, sería en el Indian Relay, la mayor carrera y la de más prestigio. Y lo humillaría ante todas las tribus.

Prepárate, Jack Wolfwalker. Porque acabaré contigo y con tu reputación.


Capítulo 22

Era duro, pensó Gwen, muy duro.

Cada vez que veía a Lily y después tenía que dejarla, se le hacía insoportable. Esa noche no había sido una excepción.

Abrió la puerta de su habitación con la tarjeta y se escuchó un leve pitido cuando el dispositivo se puso en verde. Entró casi arrastrando los pies, anímicamente agotada y con un dolor de cabeza tan terrible, que solo quería tumbarse en la cama y dormir dieciséis horas seguidas.

Era de madrugada, quizás las tres.

Con Lily y Marc, habían visitado la feria montada alrededor del rodeo. La verdad es que habían disimulado bastante bien la historia turbia detrás de aquella aparente familia feliz.

Después de la feria, habían llevado a Lily a cenar de una hamburguesa con patatas en un puesto de comida rápida que a ella le encantaba. Por supuesto, luego vendría el helado de dos bolas y finalmente el cuento de buenas noches.

Toda la velada había transcurrido como si fueran una familia feliz.

Fingía, obviamente, no sabía si por no saltarle a la yugular a Marc o para que Lily se sintiera tranquila. Tenía claro de que la pequeña no era culpable de los errores de los adultos y no se merecía que montasen un espectáculo delante de ella. De todas formas, la niña era demasiado lista para no entender que estaba pasando algo. Y eso a Gwen era lo que le rompía el corazón.

Tiró el bolso sobre la cama y se llevó las manos al rostro, por puro agotamiento.

No pudo rechazar la oferta de ir al hotel para contarle un cuento a la niña, pero luego cuando ella se había quedado dormida, ya muy tarde y negándose a cerrar los ojos porque sabía que Gwen no estaría ahí al despertar, Marc la había llevado al salón de la suite y la había obligado a escuchar lo que tenía que decirle.

Puto cobarde manipulador.

No importaba que Gwen se negara a perdonarle, ni a creer que la orden de alejamiento que había puesto, no era para tener el control sobre la situación y, por lo tanto, sobre ella. Solo era para que la niña tuviera lo mejor. Porque desde luego era por control, por ego y por maldad. Ese hombre jamás había querido lo mejor para Lily, sino para sí mismo.

Se le llenaron los ojos de lágrimas, sintiéndose totalmente incapaz de hallar una solución.

¿Qué iba a hacer?

Estaba sumida en aquellos lúgubres pensamientos cuando alguien los interrumpió. Una voz profunda le hizo alzar la cabeza y mirarle sorprendida.

—Pensé que ibas a quedarte ahí toda la noche.

Gwen miró hacia la puerta abierta que separaba sus habitaciones.

Edgard estaba ahí, observándola como si quisiera cerciorarse de que seguía de una sola pieza. Al verle, su corazón se saltó un latido.

Tragó saliva y posó sus ojos sobre él. Estaba desnudo de cintura para arriba y solo llevaba un pantalón negro de sport mientras su hombro sano soportaba el peso de su cuerpo apoyado contra el marco.

—Edgard… yo…

—¿Sí? —preguntó, poniéndose la mano en los bolsillos. Se encogió de hombros después—. Sé que no merezco ninguna explicación, que tú y yo no somos nada, pero… ¿estás bien? Necesito saberlo.

Ella parpadeó.

Se esperaba cualquier cosa menos esa.

Había pensado que Edgard se habría puesto furioso porque se había ido, dejándolo plantado en el rodeo. Porque eso es lo que había ocurrido y además se había marchado con un tipo que seguramente le daba mala espina. También tendría preguntas sobre Lily, y no obstante, lo único que le había dicho era… ¿estás bien?

No, no lo estaba. Pero le dedicó una sonrisa triste, conmovida por su genuina preocupación.

—Bien, gracias por preguntar.

Solo tenía ganas de llorar y eso volvió a hacer, quizás de puro agotamiento mental. Cuando una lágrima y luego otra, resbalaron por sus mejillas, él se acercó unos pasos.

—¿Qué ha pasado?

Levantó la mano para que él se quedara dónde estaba. No podía darle lastima a Edgard, solo le faltaba eso para sentirse la mujer más humillada del mundo.

—Por favor, vete a tu cuarto. Necesito estar sola.

Era mentira. Necesitaba un abrazo de Edgard, como necesitaba respirar.

—¿Eso es lo que quieres? —Estaba ahí de pie, descalzo sobre la moqueta de la habitación de Gwen, esperando no una explicación, sino darle consuelo.

No podía permitirlo. Aunque lo deseara.

—¿Vas a seguir entrando como si fuera tu casa? —dijo, fingiéndose algo más animada.

Por supuesto, no engañó a nadie.

—¡Estaba preocupado! —dijo malhumorado de pronto.

¿Por qué no entendía que, para él, ella no era una desconocida? No solo era su fisioterapeuta, sino… ¡Mierda! Se pasó la mano por el pelo y suspiró consciente de que quizás no debían tener esa conversación de madrugada, al menos no esa noche, pero en verdad tenían algo. No sabía lo que era, pero tenía claro que ella era alguien muy importante.

Respiró hondo intentando calmarse.

—¿Quién es? —preguntó Edgard antes de perder el valor necesario—. Está claro que no querías estar con él. Por eso me he preocupado tanto, no sabía si ir tras de ti, yo… —se paseó frente a ella y dio una vuelta sobre sí mismo para aliviar la tensión entre ellos y darse valor para preguntar— ¿Es tu marido?

—¿Qué?

Gwen abrió los ojos como si no se esperara esa pregunta. Parpadeó, confusa.

No se había imaginado que él pudiera malinterpretar la situación de esa manera, quizás porque había creído que Phiona le comentaría algo de su vida. Bien por Phiona, era una buena amiga guardando secretos.

—¿Eso parece?, ¿parece mi marido? —quiso saber, más deprimida todavía.

Volvió a encogerse de hombros.

—Está claro que esa niña es hija tuya. ¿Por qué no me lo dijiste?

Gwen se lo quedó mirando con los ojos abiertos como platos.

—Lily no es mi hija, es mi sobrina.

Se hizo un denso silencio entre los dos mientras se miraban con fijeza.

—¿Tu sobrina? —Estaba seguro de que había balbuceado—. Pero tiene tus ojos…

Una triste sonrisa apareció por primera vez en los labios de Gwen.

—Se llaman genes y los hemos heredado de mi abuela.

Una vez más no supo qué decir.

—Joder… —se acarició la nuca y empezó a andar por la habitación.

Sus pies descalzos no hacían ruido sobre la moqueta.

Gwen se dejó caer sobre la cama, sentándose con la cabeza entre las manos y mirando a Edgard. ¿Cómo se le habría podido ocurrir eso? Sonrió de nuevo.

—No me he casado nunca.

—Sí, bueno, ya. —Parecía nervioso—. Yo tampoco.

Los dos rieron un segundo y entonces el semblante de Gwen mudó y sus ojos se volvieron a llenar de lágrimas.

Parecía tan triste que Edgard hubiera dado cualquier cosa para consolarla.

—No puedo verla y he tenido que aprovechar hoy.

La sorpresa y la rabia aparecieron de nuevo en los ojos del cowboy.

—¿No te deja verla? ¿Quién es ese tipo? Supongo que su padre, ¿el marido de tu hermana? —Edgard se sentó en el colchón junto a ella y su gran mano se apoyó en su espalda para que se sintiera acompañada.

Ese gesto y su suave tacto, la reconfortó. Todo era tan fácil con Edgard…

—Mi hermana tenía una relación con él —había algo más detrás de esa revelación, pero no quiso insistir y no hizo falta porque Gwen confesó—. Tengo una orden de alejamiento.

Eso sí que lo dejó atónito, casi tanto como descubrir que tenía una sobrina.

—Ese tipo es un imbécil. Y no, no es una pregunta —dijo Edgard—. ¿Cómo es posible que tengas una orden de alejamiento de tu propia sobrina?

Ella guardó silencio unos segundos, como si quiera ordenar los pensamientos en su mente.

—Después de que muriera mi hermana de una sobredosis, ese imbécil —estaba claro que se refería a Marc—, intentó que fuéramos una familia feliz.

Edgard se dejó caer al suelo, se arrodilló junto a ella para que sus rostros quedaran a la misma altura. Le acarició la mejilla.

—Gwen… —Cerró los ojos sin querer sacar conclusiones precipitadas sobre lo que acababa de decirle— ¿Qué hizo ese malnacido?

—Nada, insinuó que si empezábamos a salir podríamos vivir juntos y criar a Lily entre los dos.

—¿Salisteis juntos?

—No tocaría a ese miserable ni con un palo.

El pecho de Edgar se ensanchó de puro alivio.

—¿Entonces?

Gwen suspiró.

—Aun estando con mi hermana, me dijo que yo le gustaba, que debería haber salido conmigo y que ojalá su hija fuera mía —negó con la cabeza—. Intentó besarme en dos ocasiones, yo jamás se lo dije a mi hermana Pam, porque ella sentía un amor ciego e insano por ese desgraciado.

—Entiendo —pero aun así le costaba no decir todo lo que pensaba de ese cabrón.

—Fue él quien metió a mi hermana en el mundo de las drogas. Lo odié desde siempre. —Fijó la mirada en la pared cuando habló de Pam, quizás para controlar mejor sus emociones, o involuntariamente perdiéndose en sus recuerdos—. Dejó a Marc dos veces, pero al igual que en las adicciones, volvía a caer y se volvía a ir a vivir con él. Fue entonces cuando se quedó embarazada. Creo que pasó limpia la mayor parte del embarazo, pero cuando Lily nació, la depresión postparto fue demasiado.

Ella negó con la cabeza y se echó a llorar con la cabeza baja.

—Tranquila —la estrechó entre sus brazos y ella se dejó consolar apoyando la cabeza en su pecho cálido.

Se quedaron así unos minutos hasta que el llanto remitió.

—Cuando Lily tenía dos años mi hermana murió de una sobredosis.

—Lo siento mucho, Gwen.

Ella también lo sentía. Y se había sentido culpable desde entonces.

—Pienso que no hice lo suficiente por ella.

—Oh, Gwen. Te conozco, sé que hiciste todo lo posible para cuidar de ella. No podría ser de otra forma, tú eres así.

—Pero no sirvió de mucho —hipó y se sorbió la nariz enrojecida por las lágrimas—. Lily era tan pequeña y él, bueno, tenía dinero y medios, pero no la cuidaba como era debido, así que me dijo que, si creía que la cuidaba mal, debería hacerlo yo. No dudé, ¿sabes? Me fui de inmediato a vivir con él.

—¿Vivisteis juntos?

—Poco más de un año. —Se encogió de hombros—. La casa era grande y él viajaba mucho por negocios. No porque quisiera, sino porque su padre lo obligaba a tomar las riendas del negocio familiar. Fue soportable hasta que una noche, volvió a insistir en lo de ser una familia. —Se le atragantaron las palabras—. Intentó… propasarse conmigo.

Se calló al ver que las manos de Edgard se crispaban y contuvo la respiración.

—No pasó nada —aclaró.

—Te agredió, por supuesto que pasó algo —dijo, furioso con ese cabrón.

—Solo intentó besarme y…

—No minimices lo que te hizo.

De acuerdo, él tenía razón, no debía hacerlo, pero…

—Es más complicado. Pero en resumen me libré de él. Sé la clase de tipejo que es. Mi hermana no tenía camello, las drogas se las suministraba Marc. Es un tipo despreciable, el hijo de un papá multimillonario que no sé cómo encandiló a mi hermana. Te juro que ella era una buena mujer, pero… —dejó de hablar para no volver a emocionarse.

Al cabo de unos minutos, Gwen se sorbió la nariz con el pañuelo de papel que él había cogido de la caja sobre el tocador.

—Me prohibió ver a mi sobrina, con quien yo tenía una relación muy estrecha. Fue horrible para mí. No tengo hijos, pero de haberlos tenido no creo que yo pudiera haberla querido más.

—Lo entiendo.

—En fin, después de unas semanas ya no aguanté más y me colé en su casa.

Edgard alzó una ceja, era probable que aquello fuera la causa de la orden de alejamiento. No la interrumpió esperando que prosiguiera.

—Necesitaba ver a Lily, saber que estaba bien. Fue horrible —dijo poniendo su cara entre las manos—. Esa noche, Lily se tiró a mis brazos cuando entré por la ventana, me dijo que papá bebía, y que la otra noche no se había despertado, y que cargó el móvil de mamá para llamarme, pero no supo cómo ponerlo en marcha.

Edgard escuchó en silencio mientras le acariciaba la espalda en círculos.

—Puse en marcha el móvil, sabía el pin. Le enseñé a usarlo y como debía cargarlo siempre escondido debajo de la cama. Ese sería nuestro secreto y siempre que quisiera podría llamarme y yo estaría ahí para ella.

Pobre Gwen, Edgard entendió perfectamente la desesperación que debió de sentir y también por qué esa noche se hubiera ido con el mismo diablo para pasar tiempo con esa niña.

—Seguí pagando las facturas del móvil, pero Marc lo descubrió. Fue horrible escucharle gritar una noche que Lily estaba hablando conmigo, escondida en el armario. Casi me muero. Fui hasta allí, me salté algunos semáforos y entré hecha una furia en la casa. Me planté delante de él, le dije que lucharía por la custodia, que era un drogadicto y que sabía que a veces bebía hasta perder el conocimiento. Entonces nos peleamos. Él me empujó fuera de la casa…

—Hijo de puta.

—Sí, bueno, yo le abrí la cabeza con una piedra.

—¿Qué?

—No pretendía matarle, solo romper la ventana que estaba tras de él para poder entrar en la casa de nuevo y llevarme a Lily. Esa noche Marc también estaba borracho y drogado, no podía dejarla con él —se encogió de hombros—. Pero al tirar la piedra que tomé del suelo del jardín, fallé. Le hice una brecha y sangró copiosamente, cuando entró en casa para llamar a la policía me encerró fuera, pero yo rompí una ventana y entré.

Edgard la escuchaba con la boca abierta y se impacientó al ver que detenía su relato.

—¿Y?

—Y me llevé a Lily —sorbió por la nariz porque no podía dejar de llorar y sonreír a la vez—. Fue muy mala idea. La poli vino a mi casa, me llevaron detenida, se pusieron cargos en mi contra, secuestro de una menor…

—Dios Santo.

—En fin, me quitaron a la niña y pusieron una orden de alejamiento. Tuve que hacer un cursillo de control de la ira.

—No me jodas.

—La única razón por la que no estoy en la cárcel es porque nuestros abogados llegaron a un acuerdo. Orden de alejamiento a cambio de no ir a la cárcel. —Volvió a reír sin humor—. El muy cabrón sabía lo que hacía. Me acosa desde entonces, aparece cuando quiere y donde quiere y la única forma de ver a mi sobrina es como hoy, yendo detrás de él como un perro. Así al menos puedo arroparla de vez en cuando y contarle un cuento. Pero estoy muy preocupada, ningún niño merece pasar por algo así. Eso le dejará secuelas psicológicas para el resto de su vida. Y no sé qué hacer, de veras que no.

—Es un miserable —Edgard se puso en pie—. Me encantaría darle una paliza, pasarle por encima con cien caballos.

Al verlo alterarse, aún sentada en la cama, Gwen le tomó la mano.

—¿Edgard?

—¿Qué? —preguntó aún molesto.

—Gracias por escucharme.

Él resopló y se dejó caer de nuevo a su lado.

—Cuando quieras, princesa.

Le besó la mejilla y fue la señal para que ella se cobijara en sus brazos.

Edgard se acomodó en la cama, con la espalda apoyada contra el enorme cabezal. Gwen se acurrucó contra su torso y le rodeó la cintura con los brazos.

Se sentía en paz, escuchando los latidos de su corazón con la mejilla pegada a su fuerte pecho.

Edgard le acariciaba el pelo suavemente, con movimientos mecánicos desde la coronilla hasta la nuca, y vuelta a empezar. Su cercanía lo excitaba y cerró los ojos para no ver sus preciosos labios contra su pecho desnudo, mientras su respiración rozaba su piel, en una caricia sensual.

La sintió suspirar.

—Me duele terriblemente la cabeza —susurró.

Dejó de acariciarle el pelo, y puso los dedos en sus sienes.

—Hmmm —los labios de Gwen se curvaron hacia arriba.

—¿Mejor?

—Oh, sí… —volvió a gemir—. Tus dedos son… mágicos.

Edgard sonrió, pero no se atrevió a decirle qué eran capaces de hacer esos dedos, en otro lugar mucho más húmedo, a pesar de que se moría de ganas de que ella lo descubriese.

Los gemidos de placer lo excitaron sin ningún tipo de control y pronto no pudo evitar respirar con más fuerza. Gwen se percató del cambio de ritmo de su corazón y alzó la mirada hacia él. Ella también estaba excitada y no hubo marcha atrás. Ninguno de los dos pudo contenerse.

Los dedos que antes habían masajeado sus sienes, ahora abarcaron todo su rostro, acercándolo hacia él.

—Esto no debería suceder —musitó, sin convicción.

—No estoy nada seguro —contestó.

Ella tampoco.

Porque no se apartó, al contrario, buscó su boca y la encontró.

Se besaron, jugaron con los labios unos segundos, respirando el uno el aliento del otro. Edgard fue suave y poco a poco se fue abriendo camino con la lengua, hasta encontrarse con la de ella. La acarició con ternura, lamió sus labios con devoción. Ella gemía suavemente y pronto, sus manos, que habían estado acariciando su torso desnudo, subieron hacia su rostro y también lo acarició.

Su cara era perfecta, su fuerte mandíbula, su mentón, y esos labios…

Pero fue él quien detuvo el beso.

—Deberíamos parar o…

O no respondo de lo que pueda suceder después.

Ella parpadeó unos instantes.

Luego suspiró, y asintió.

Volvió a acurrucarse en su pecho y él soltó todo el aire que había estado conteniendo.

Estaba tan exhausta que no tardó en quedarse dormida, cómo no hacerlo, estar entre los brazos de Edgard era como estar a salvo en casa.


Capítulo 23

—¡Por nuestro hermanito! —Todos los McTavish, sin excepción, levantaron los vasos para brindar por el triunfo de Edgard.

Habían regresado la noche anterior al rancho McTavish.

Durante el trayecto, no hicieron mención del beso que se dieron en la habitación del hotel, ni lo bien que se sintieron al despertar en brazos el uno del otro.

No hablaron del asunto, pero ambos sabían que algo había cambiado y que ya no había marcha atrás. No es que hubiese tensión, al contrario, se sentían tranquilos, como si la compañía del otro fuera un bálsamo de paz, y se buscaban constantemente con los ojos, pero se miraban de forma distinta. Como si quisieran comerse el uno al otro y ninguno de los dos se atreviera a dar el primer paso, una porque era su fisioterapeuta, el otro porque respetaba la distancia que ella le marcaba, precisamente por lo mismo.

Pero esa distancia acabaría desapareciendo, era cuestión de tiempo y no eran necesarias las prisas. Ahora que el deseo y el cariño habían despertado, era imposible frenar sus avances.

Y ese, en el gran comedor del rancho, con toda la familia reunida tras la cena, era uno de esos momentos en los que se miraban con deseo, y que Phiona, muy observadora, no pasó por alto.

Ni corta ni perezosa, le dio un codazo a Gwen y ella apartó la mirada embobada de Edgard, para mirarla con reproche.

—¿Qué haces?

Phiona rio.

—Creo que hay cosas que no me has contado.

—Creo que tú también tienes secretos, amiga.

—¿Como por ejemplo? —elevó una ceja, haciéndose la interesante.

—¿Dónde diablos te metiste durante toda la competición? ¿Tendrá que ver con algún participante con la melena al viento?

Phiona refunfuñó.

Era cierto que había cosas que no le había contado a su amiga, pero nada tenían que ver con lo que sospechaba. Aún así, era mejor no tentar a la suerte, por lo que Phiona se llevó la mano a los labios, hizo como si cerrara una cremallera invisible con la mano y tirara la llave.

—Tú ganas, perra del infierno.

Cuando Edgard carraspeó y se puso en pie con la copa en alto, todos le prestaron atención, incluidas ellas dos.

—También deberíamos hacer una mención especial a mi maravillosa fisioterapeuta. No lo habría conseguido sin ella —se puso serio al mirarla a los ojos y a Gwen le entraron ganas de llorar, emocionada. Y pensar que lo había dejado tirado cuando había salido a competir. Era tan… tan bueno, joder. Que no se lo merecía—. Por ti, Gwen. Gracias por arrastrarme a ser el hombre que un día fui.

No pudo menos que sonrojarse cuando los hermanos McTavish al completo aplaudieron, hasta había llegado la hermana mayor, Charlotte, con su marido, Hug.

Era una gran celebración y Gwen se sintió contenta por Edgard, no solo por su recuperación, sino también porque su familia le había demostrado que sí importaba, que le querían y que siempre estarían de su lado.

Le sonrió con dulzura.

—Gracias a ti, Edgard. Por estar ahí también.

Él asintió y le dedicó una sonrisa que muchos de la mesa no supieron como interpretar.

—Formamos un gran equipo.

—¡Sí! —gritó Phiona—. ¡Por el equipo McTavish Morgan!

Ahora sí que todos se echaron a reír.

—Lástima que no te animaras a participar en la carrera de exhibición. Me hubiera gustado verte —dijo Phiona.

—¿Estabas ahí? —le preguntó Red—. Tanto Ed como yo te llamamos cientos de veces y tenías el teléfono desconectado.

—Me quedé sin batería, además llegué tarde y tuve que sentarme en las gradas de arriba del todo, pero la disfruté muchísimo —esto último era mentira, pues todavía estaba enfadada por haber hecho semejante ridículo delante de Jack.

—Fue espectacular —dijo Edgard—, hasta que el caballo de ese jinete enmascarado se encabritó y el pobre muchacho acabó mordiendo el polvo.

Phiona arrugó el entrecejo, había estado tan cerca de ganar esa carrera…

—La culpa fue de ese indio gilipollas…

—A pesar de eso —empezó a decir, Red—, el enmascarado hizo una buena carrera. Si no hubiese sido por Jack, seguramente habría quedado primero.

—En mi opinión, ese purasangre estaba demasiado desequilibrado —dijo Edgard, haciendo que la cara de Phiona enrojeciera de pura rabia.

—El único desequilibrado que había allí, era el indio gilipollas —masculló Phiona.

—¿No es malo llamarlo indio? Debería ser nativo americano —dijo Eli, la esposa de Daril.

—Oh, no. Ese en concreto puede llamarse así, el indio gilipollas que casi me mata.

—Phiona… —dijo Gwen.

—¿Cómo es eso de que casi te mata? —preguntó Daril, con el ceño fruncido.

Howard abrió mucho los ojos y su novia, Tess, le dio un codazo para que callara.

—Quiero decir que casi me mata del susto al ver su careto de gilipollas, hermanito —Si se enterara de que en la reserva se había caído por su culpa, era capaz de reiniciar las guerras indias y asaltar la reserva como si fuera el séptimo de caballería.

Aunque la segunda caída había sido la peor, porque fue que la humilló frente a ese estúpido de Jack. Al recordarlo de nuevo, empezó a hervirle la sangre.

Ese malnacido… la había ganado otra vez, pero sería la última, se prometió.

Sí, era un gilipollas. Y el hombre más guapo que había conocido en su vida y en su opinión, sólo había alguien que le hiciera sombra, y este era su primo, Jeff… Aunque, siendo sincera consigo misma, cosa que se negaba a ser, reconocería que verlo galopar con la melena al viento y el pecho bronceado y lleno de sudor, con sus atractivas cicatrices en los pectorales, que anunciaban que se había sometido a la ceremonia de la Danza del Sol, la excitaban tanto como la cabreaban. Y que Dios, o los espíritus la perdonasen, porque como él se lo propusiera, volvería a caer rendida en sus brazos, y acabaría siendo ella la gilipollas.

Por eso, mantenía las distancias insultándolo en público y fingiendo que lo odiaba.

Porque no lo odiaba, se odiaba a sí misma por llevar toda la vida enamorada de un hombre que no sólo había pasado de ella, sino que había desaparecido durante años y regresado como si nada hubiera pasado entre ambos.

Todavía recordaba cómo la miró, años después, un día que fue a visitar a su abuela. Después de romperle el corazón en mil pedazos y desaparecer de la faz de la tierra, como si esta se lo hubiese tragado, tuvo la desfachatez de actuar como si todo siguiera igual.

Menudo gilipollas…

—¿Qué te pasa? —le preguntó Edgard—. De pronto te ha cambiado la cara.

—¿A mí? Nada.

—Estás muy rara. Es como si hubieses visto un fantasma.

—Cierto, hay más de un fantasma por aquí —le dijo a Red, golpeando la mesa con los puños.

—¡Phiona! ¿Qué modales son esos? —la regañó su madre.

—Lo siento, pero de repente me han entrado ganas de ir al baño.

Phiona se puso en pie y se marchó. Le habían entrado unas horribles ganas de llorar.

***

Como era habitual en los McTavish algunos subieron al tejado después de la cena. Se escucharon risas bajo la luz de las estrellas. Gwen también se animó a subir, pero poco a poco mientras avanzaba la noche decidió irse a dormir, aunque antes visitaría a Phiona, pues su amiga se había marchado enfadada de la cena y no había regresado.

Hasta que solo quedaron Red y Edgard.

El pequeño de los McTavish se quedó mirando como Gwen desaparecía a través de la ventana abierta, solo entonces soltó un largo suspiro y Red lo miró alzando una ceja.

—¿Por qué tengo la sensación de que me estoy perdiendo algo? —preguntó Red antes de apurar el último trago de cerveza.

—¿De verdad crees que te pierdes algo?

Red negó con la cabeza.

—No, lo cierto es que creo que sé exactamente que pasa —se rio—. ¿Os habéis acostado?

—No, y si piensas que el tema va por ahí, estás muy lejos de adivinar lo que te quiero pedir.

—Así que vas a pedirme algo.

Edgard asintió.

—Y tú me dirás que sí porque nunca te he pedido nada y sabes que si lo hago va a ser algo que es muy importante.

Red asintió. Ni siquiera le hizo falta confirmar que eso iba a ser así con palabras. Edgard era su hermano y si necesitaba un favor, ahí estaría él para ayudar.

—¿De qué se trata?

Edgard suspiró mientras miraba hacia el horizonte, probablemente intentando escoger las palabras.

—Me voy de gira —dijo, antes que nada—. Howard me ha ayudado a poner la caravana a punto.

—Sí —dijo Red, aún más extrañado—. ¿Y?

—Gwen se va a venir conmigo.

Red sonrió.

No lo había preguntado, pero tampoco lo había dudado.

—Se lo propuse y dijo que sí —añadió, como si tuviera que dar algún tipo de explicación.

Guardó un instante de silencio para intentar encontrar la mejor manera de abordar el tema.

—¿Qué ocurre? —le apuró Red, que intuía que algo no iba bien—. Puedes decírmelo. Veo que no es nada romántico, o de lo contrario ya me habrías dejado que me metiera contigo.

Edgard suspiró sonoramente.

—Tengo que ganar el campeonato y necesito dinero para contratar un buen abogado.

Red parpadeó algo confuso.

—¿Uno mejor que tu cuñada?

La esposa de Daril trabajaba de abogada en la ciudad antes de mudarse al rancho, había abierto un pequeño despacho y ahora que había sido madre, dejaba que sus compañeros se encargaran del trabajo más pesado, pero aun así, ella lo revisaba todo, porque era verdaderamente buena.

—Elisabeth es buena, pero no lleva temas de custodias.

Red alzó una ceja y después se incorporó.

—Dime que nuestra madre no es abuela por segunda vez y acabas de enterarte.

—¿Qué? ¡No! —se indignó Edgard—. No he dejado a nadie embarazada.

El alivio de Red fue evidente.

—¿Entonces…?

—Es por Gwen.

—¿Has dejado embarazada a Gwen?

—¿Quieres callarte y escucharme? Me haces perder la paciencia. Repito que no he dejado embarazada a nadie.

—Joder, no sé si alegrarme o no —dijo, llevándose una mano al pecho.

—Ella tiene una sobrina. Una sobrina que está con su padre, que es un capullo integral. Suele chantajearla emocionalmente y…

Edgard pensó en lo afectada que la vio y en las ganas que tenía de partirle las piernas a ese imbécil.

—¿Quieres buscar a alguien que la ayude? Eso será muy complicado.

—Pero no imposible, ¿no? —le preguntó Edgard, esperanzado.

En los ojos vidriosos de su hermano, Red vio lo mucho le importaba ese asunto. No había hablado de lo que veía entre ellos dos, pero indudablemente había empezado algo profundo, lo suficiente como para que Edgard quisiera inmiscuirse en algo tan privado como la custodia de una niña.

—No es imposible —le dijo finalmente—, si conseguimos demostrar que no es un buen padre.

—Ya te digo yo que no lo es.

—Entonces, déjamelo a mí.

Esas palabras de Red fueron suficientes como para que Edgard pudiera respirar de nuevo.

Gwen llamó a la puerta de Phiona varias veces, hasta que oyó su voz, medio dormida, invitándola a pasar.

—¿Estás bien? —dijo asomando la cabeza por el marco de la puerta.

—Divinamente —respondió Phiona, levantando la vista del portátil—. Estaba viendo Yellowstone. Me encanta Beth Dutton.

—A veces tienes su mala leche.

—Ya me gustaría —dijo Phiona, mientras Gwen se sentaba a su lado, en la cama.

—Estaba preocupada —le dijo—. No sé… ¿estás bien?

—Sí, sí, perdona —dijo Phiona, cerrando el ordenador para centrar toda la atención en su amiga—. Es que… la verdad, hablar de Jack, me pone de mal humor. Y no mentí cuando dije que me habían entrado ganas de ir al baño. A vomitar.

—Mentirosa.

—Vale, no es cierto. Pero necesitaba estar sola. Necesitaba una buena dosis de la mala leche de Beth.

Gwen se tumbó en la cama, boca arriba.

—No te preocupes —dijo, pensativa—. Entiendo que sigas molesta con ese hombre. Aunque hayan pasado tantos años, los amores del instituto jamás se olvidan.

—¿Jamás? Pues vaya puta mierda.

Gwen rio.

—Es lo que hay, amiga.

—Pero no hablemos de mí. Sino de cómo os miráis mi hermano y tú.

Gwen abrió mucho los ojos, y la miró, espantada.

—Menuda manera de desviar la atención para no hablar de lo tuyo.

—Porque mi historia con Jack está en punto muerto, o terminada para siempre. Pero Edgard y tú sois el presente. Y no lo niegues, estáis a punto de echar el mejor polvo de vuestras vidas. ¿O ya lo habéis echado?

—¿¡Qué!? ¡No!

—Venga ya, Gwen. Soy perfectamente consciente de cómo os habéis estado mirando durante la cena. Y de como os mirasteis ayer cuando os bajasteis del coche nada más llegar al rancho, de madrugada.

—¡Oye! —le lanzó un cojín—. ¿Ahora te dedicas a espiar por la ventana de tu cuarto?

Phiona se encogió de hombros.

—Ni que fuera la primera vez. En este rancho siempre pasan cosas interesantes, tengo muchos hermanos.

—Ya veo.

—Lo que yo vi fue que estuvisteis a punto de besaros. Imagino que otra vez.

—¿Cómo que otra vez?

—Sí, otra vez. Porque tú ya te has morreado con Edgard y como me lo niegues, te mato.

—Lo niego —rio Gwen.

—Os habéis morreado —aseguró Phiona— ¿Cuantas veces?

Gwen se puso colorada.

Y confesó:

—Dos.

—¡Lo sabía! Gracias por confirmármelo.

—Eres de lo peor, Phiona.

—¿Yo? Pero si soy un angelito.

—Siempre que Jack Wolfwalker no se cruce en tu camino. Entonces, te conviertes en un monstruito.


Capítulo 24

Compartir espacio con el cowboy no fue algo tan increíblemente estúpido como sonaba. De hecho, la comida que él solía preparar era bastante buena, al igual que las vistas, y no porque aparcaran siempre cerca de preciosos claros o acantilados, sino porque Edgard solía ejercitarse fuera y desde la ventana de la cocina, Gwen tenía una vista privilegiada de ese hombre. Con el torso al descubierto y su piel brillante de sudor, bronceada y lamida por los primeros rayos… ese era un espectáculo muy difícil de olvidar.

Y es que absolutamente todo en Edgard era llamativo, espectacular, como si hubiese sido creado para ser admirado, y adorado, y todo eso sin que él se diese cuenta, porque, además, era tremendamente modesto. Sí, era tremendamente competitivo, y excesivamente exigente consigo mismo y muchas veces no se daba cuenta, pero también lo era con los demás. Aun así, le envolvía un aura de sencillez que, sin quererlo, lo hacía más atractivo. Siendo justa, no únicamente su físico era todo un espectáculo, también lo era sino su forma de ser y tratar a los demás. A pesar de sus refunfuños, a la hora de la verdad, se comportaba como todo un caballero. Gwen no estaba acostumbrada a la vida errante y él se esforzaba en hacerla sentir lo más cómoda posible. Cada mañana, sin excepción, se levantaba antes de salir el sol, algo que ella no podía concebir, pero al parecer, la vida en un rancho te obliga a tener esas costumbres, pues los animales jamás tienen días libres ni horarios. Lo primero que hacía, era prepararle el desayuno y antes de que ella abriera los ojos, su vientre ya rugía, prediciendo el paraíso.

Aquella mañana no fue una excepción.

Abrió los ojos cuando él llamó a la puerta del cubículo donde descansaban, Gwen ocupaba la litera de abajo. Aunque ya estaba despierta desde que sus fosas nasales habían olido el desayuno que se estaba cocinando en la parte principal de la caravana, que era el salón comedor.

Se incorporó y lo vio abrir la puerta con cuidado, mientras la luz de la mañana se colaba por las cortinas venecianas, formando franjas doradas sobre la sábana que la cubría.

—Buenos días, dormilona.

Se frotó los ojos, en parte porque lo necesitaba y también porque la imagen de esa escultura andante, portando una bandeja con el desayuno, todavía la sorprendía cada mañana, hasta que se acostumbraba que era él y no un dios griego.

—¿Otra vez me traes el desayuno a la cama? —se quejó, con una sonrisa que indicaba que se sentía feliz por ello—. Puedo hacérmelo yo misma, ya soy mayorcita.

—No me puedo levantar a las cinco y no hacer nada, necesito mantenerme ocupado con algo hasta que la princesa se despierte.

—Pensé que me dirías: me pareció que te lo habías ganado.

—Eso también.

La sonrisa dulce y tranquila de Ed, tenía más peligro que las fauces de un zorro en un corral. Y sus buenos modales, todavía más.

Gwen se incorporó y se apoyó en la almohada, mientras él estiraba las patas de la bandeja y la colocaba frente a ella. El vapor del café con leche ascendía en delicadas espirales y el olor de los huevos revueltos con el bacon y las perfectas tostadas, le hicieron rugir la barriga.

—Eres muy atento, ¿lo sabías?

—No se lo digas a mis hermanos, prefiero que sigan creyendo que soy un monstruo insoportable.

—Aunque a veces te comportes como tal, no es eso lo que te define.

—Gracias, princesa.

Gwen tomó una tostada y puso los ojos en blanco.

—¿Tú no desayunas? —preguntó, con la boca llena.

—Ya lo he hecho, tú disfruta.

Gwen sonrió.

La cercanía de ambos en aquel espacio tan reducido, daba la impresión de que todo era más íntimo, más personal. Durante semanas no sólo habían compartido millas de carretera, también desayunos, silencios bajo las estrellas con una cerveza, salidas al pub, entrenamientos y preciosos atardeceres… incluso conversaciones interminables antes de dormir, cada uno en su litera. Sin embargo, que él siguiera siendo tan atento y tan caballeroso, la sorprendía y al mismo tiempo le ensanchaba el corazón y no podía evitar imaginarse una vida con ese hombre, hasta que el juicio regresaba y meneaba la cabeza para sacar esa absurda idea de su mente.

Mientras soplaba sobre la taza de café para después dar un pequeño sorbo, lo vio recoger una toalla del pequeño armario, antes de salir de la habitación.

—Me ducharé, antes de ponernos en marcha —lo oyó decir, tras cerrar la puerta del baño.

—De acuerdo. ¡Y gracias! —dijo en voz alta, cuando el sonido del agua corriente llenó la caravana.

Gwen desayunó con gusto. Cielos, las tostadas estaban riquísimas. Cuando acabó, se vistió rápidamente con unos vaqueros y una camisa, y se encaminó con la bandeja en las manos para colocar los platos en el fregadero.

Cuando de repente, la puerta del baño se abrió.

Cuando Gwen alzó la mirada, se olvidó de todo durante unos segundos. Se olvidó de que aún tenía la bandeja en las manos, que los pulmones servían para respirar y que, si no cerraba la boca, puede que le entrara un ejército de moscas.

Edgard había salido del baño, y en esos momentos se paseaba por el pasillo, secándose distraídamente el pelo con la toalla. Las gotas de agua que no se había secado brillaban sobre su piel y el vapor del baño que salía por la puerta abierta del baño, formaba una niebla blanca detrás de él, dándole el aspecto de un ser mitológico recién salido de un volcán.

—Madre del amor hermoso —soltó lo primero que le vino a la cabeza, que era la frase más famosa que soltaría su personaje de comedia romántica favorito, si viera a ese hombre salir medio desnudo del baño.

Ed no la oyó, de haberlo hecho, habría alzado la mirada hacia ella y su blanca sonrisa de medio lado la habría obligado a hiperventilar.

Pero por fortuna, él aún creía que ella estaba en su habitación y se paseaba por la caravana, despreocupado.

Mierda, ¿Cómo puede ser tan sexy, con ese pelo negro y mojado, cayendo atrevidamente por su frente, mientras la toalla, que debería estar rodeándole la cintura, descansa sobre su hombro izquierdo?

Gwen abrió mucho los ojos.

¡Un momento! ¿Dónde… dónde está la toalla?

Ed, se había dado la vuelta hacia el armario, y en esos momentos buscaba una camisa. Gwen abrió todavía más los ojos al ver su perfecto y prieto trasero.

—Mierda.

Se dio la vuelta rápidamente y para hacerse notar, dejó los platos ruidosamente en el fregadero.

Cuando se dio la vuelta, él la tenía los pantalones puestos y la miraba, como no, con esa maldita sonrisa ladeada que obligó a su corazón a saltarse un latido.

—¿Te han gustado las vistas?

Gwen entrecerró los ojos, pero no contestó.

Alzó la barbilla y salió de la caravana con el portee de una reina, como si la visión del vaquero no la hubiera afectado y no estuviera sufriendo el mayor de los sofocos.


Capítulo 25

A parte de la anécdota del culo prieto de Edgard, la convivencia transcurrió con normalidad. Y es que cuando se transformaba en Gwen la fisioterapeuta, su mente entraba en hiperfoco y él dejaba de ser una escultura andante para convertirse en músculos, huesos y tendones con los que trabajar y mejorar su rendimiento.

Llevaban viajando solo tres semanas, a tres cuatro rodeos por cada una de ellas, dos en fines de semana, equivalía a diez rodeos donde Edgard solo había perdido tres. Era una marca estupenda para alguien que aún estaba en rehabilitación. Tenía que reconocer que su resiliencia era como la de un súper héroe.

Gwen lo observaba entrenar y competir y se sentía orgullosa de los progresos que había hecho, aunque no se había curado del todo. Había noches en que lo veía realmente mal después de haberse esforzado demasiado. Pero para eso estaba ella allí, para cuidarlo y que se sintiera más fuerte para enfrentar la próxima doma.

—No sé qué haría sin ti —le había dicho una mañana en el que lo había obligado a tenderse sobre la camilla para poder darle unas friegas en el muslo tensionado y en el hombro.

—Seguramente fingir menos que estás bien.

Podía ver la sonrisa en su rostro porque solo se había pasado el brazo sobre los ojos.

—Pensé que no se notaba que fingía —Gwen apretó un poco más la zona del muslo dolorida, como si fuese una venganza personal—. ¡Auch!

La miró con fijeza.

—¿Qué crees que no me doy cuenta donde duele?

—Eso es de mala persona.

—De nada —dijo, apretando de nuevo para quitarle el nudo que se le había formado por cargar tanto esa pierna.

Pasaron el resto de la sesión en silencio. Un silencio autoimpuesto para no decir según qué cosas. Como, por ejemplo, que a Edgard le encantaba que ella estuviera allí, le gustaba verla animarle en las competiciones. Cuando saltaba del caballo siempre alzaba la vista para buscarla, era la que más gritaba y eso le divertía. Gwen le había cogido gusto al rodeo. Luego, le rondaba en la mente la idea de que eso durara para siempre, pero le resultaba tan abrumador que de inmediato la desechaba.

—Mañana estaremos más cerca de casa.

—Solo dos rodeos más y descansaremos en el rancho hasta el próximo fin de semana.

Ella dio por terminada la sesión limpiándose las manos con una toalla. Él le sonrió, al incorporarse sobre los codos. Alzó las cejas pícaramente y ella suspiró al tiempo que se daba la vuelta para no verle el trasero desnudo. Aunque lo recordaba, y bien que lo recordaba, aquella mañana al salir de la ducha.

Al escuchar la puerta de la caravana cerrarse ya no ocultó por más tiempo la sonrisa.

Le gustaba estar ahí, en la carretera, con Edgard que había resultado ser mucho menos huraño de lo que había supuesto al principio.

Al día siguiente, Edgard participó en un rodeo de broncos en una pequeña localidad de Montana. Gwen sufrió bastante durante aquella competición, pues el toro que le tocó era una bestia de puro músculo, no obstante, Edgard logró su mejor marca y al lanzarse al suelo tras sonar la campana su pierna no sufrió, algo que los animó a ambos.

Decidieron salir a celebrarlo a un pub donde tocaba un grupo de country famoso en el estado, pero del que Gwen jamás había oído hablar.

Entraron en el local, como siempre solía hacer Edgard, le abrió la puerta, caballeroso. Una ola de calor, voces y música les dio la bienvenida y de inmediato, Gwen se sintió como en casa.

Se sentaron en una mesa apartada y una camarera muy amable les trajo dos jarras enormes de cerveza.

—Cielos, no sé si podré acabármela —dijo ella.

—Aquí sirven la mejor cerveza de Montana.

Al probarla, Gwen asintió.

El ambiente era de fiesta. La música era en esos momentos muy animada y había gente bailando, haciendo sonar sus botas que golpeaban el suelo de madera en un ritmo constante. Un grupo de chicos jóvenes jugaban al billar y otros a los dardos. Al fondo, el grupo estaba tocando sobre un pequeño escenario y las notas de la guitarra acústica acompañaban a la solista, una mujer espectacular, con una voz tan envolvente que parecía acariciar el alma.

Era sábado y los vaqueros de los ranchos cercanos, así como algunos participantes en el torneo, se reunían en el lugar. Un grupo de cuatro chicas espectaculares entró y a Gwen no le pasó por alto las miradas que le lanzaron a su apuesto cowboy.

Lejos de enfadarla, la hicieron sonreír.

—¿Qué pasa?

—Nada —respondió, tomando un sorbo de su cerveza.

Él siguió la dirección de su mirada, y vio a las chicas cuchicheando.

—Son corredoras de barriles.

—Ajá.

—Están de caza.

—No me digas.

Entonces, él se quitó el sombrero, y se lo puso a Gwen en la cabeza. Las chicas dejaron de mirarlo y se acercaron a los vaqueros que jugaban a los dardos.

—¿Por qué me has puesto tu sombrero?

—Para informar a todo el local que te pertenezco.

Ella parpadeó, y cuando se pasó la lengua por los labios para quitarse la espuma de cerveza, Edgard se puso muy serio.

—Este vaquero ya está cazado, princesa —añadió, para que le quedara bien clara su postura.

Se puso colorada y asintió.

—Nadie pertenece a nadie —le dijo ella—, pero el sombrero me lo quedo.

La sonrisa de Ed fue devastadora.

—Bien.

Se miraron y hablaron de tonterías. Era totalmente evidente que ambos estaban coqueteando, y también eran conscientes de ello. De pronto, él se puso serio de nuevo.

—Gwen, querría decirte algo.

—Suéltalo, vaquero.

—Creo que nunca te he dado las gracias.

—Sí, lo hiciste. —Parecía sorprendida—. Hace unas semanas, en el rancho, cuando celebramos tu primera victoria.

—Bueno… te agradezco mucho el trabajo que estás haciendo conmigo a nivel físico, pero… —Gwen se puso tensa, pero lo dejó hablar—. Es que me siento muy a gusto contigo. Y yo… —Se rascó la cabeza y miró sus labios, estaban entreabiertos y con la punta de la lengua se tocaba el labio superior. Después, la vio apartarse un mechón de pelo y se colocárselo tras la oreja, mostrando el interior de su muñeca—. Joder…

—¿Qué? —ella parpadeó, sin comprender qué pasaba.

Ese simple gesto, en el que había mostrado su vulnerabilidad, y sus labios, sus mejillas sonrosadas, seguramente por haber bebido más de una cerveza, lo excitaban como jamás ninguna otra mujer lo había hecho. Se acomodó en la silla, pues su bragueta estaba a punto de reventar en el pantalón. ¿Cómo era posible que consiguiera algo así, simplemente con mirarle?

De pronto, sonó una canción famosa y a Gwen se le iluminó la cara.

—¡Me encanta esta canción! —Se puso de pie y estiró la mano hacia él—. Sácame a bailar—. Fue una orden, y sonó como tal, aunque lo hizo sonriendo.

Él se puso rojo como un tomate y negó con la cabeza.

—No.

La cara de Gwen cambió.

—¿No? ¿por qué?

—Espera un momento. Por favor.

—Pero… —lo vio revolverse incómodo sobre la silla y, sin saber el motivo, sus ojos bajaron hacia su entrepierna y luego los abrió como platos.

La que se puso colorada esta vez fue ella.

—Pe… pero… —Poco a poco, sus labios se fueron curvado hacia arriba y él se puso aún más serio. Tanto, que se le tensó la mandíbula.

—Como se te ocurra reírte…

Gwen volvió a sentarse y lo miró, fijamente. Estuvieron serios durante unos segundos, hasta que ambos no pudieron aguantarse más y rompieron a reír, como si estuviesen en el patio del instituto jugando a ver quién se ríe primero.

—A eso me refería —le dijo Edgard—. Consigues que me relaje, cuando no me cabreas, me haces reír. Contigo yo… me siento…

—¿Como en casa?

Edgard asintió.

—Es exactamente lo que iba a decir. Contigo me siento como en casa. Gracias.

Ella estiró las manos con las palmas hacia arriba, sobre la mesa, en una clara invitación a que él se las tomara. Lo hizo y se las apretó con fuerza.

—Vaquero —empezó a decir—, me da igual lo alegre que estés de verme en estos momentos, quiero que me saques a bailar. Ahora.

—A sus órdenes.

Cogidos de la mano se encaminaron a la pista. En ese momento, el grupo había empezado a tocar las lentas. Como si no hubiese nadie más, se abrazaron y se dejaron llevar por la música.

Gwen tenía los ojos cerrados, únicamente concentrada en sentir la mano de Edgard apoyada en su cintura y la otra agarrada a su mano. Las pelvis se rozaban suavemente y podía notar su dureza contra su vientre. A pesar de la excitación, la energía entre ambos era tranquila, de paz, de cariño, se sentían relajados, concentrados el uno en el otro. Disfrutaron de sus alientos suaves, del tacto. Los dedos de Edgard empezaron a juguetear nerviosos con los de ella, con el pulgar le acariciaba el interior de la muñeca. Poco a poco fue descendiendo por su brazo y giró ligeramente la cabeza para posar los labios en el interior de su codo, que ella había apoyado en su hombro. El roce en ese lugar tan sensible hizo que se le pusiera el vello de punta y la obligó a soltar un jadeo que a él le resultó encantador y excitante.

La miró y se dio cuenta de que ella también lo estaba mirando.

Los ojos quedaron cosidos unos instantes. Mientras las respiraciones se agitaban, los corazones se desbocaban y el deseo explotaba.

Él acercó ligeramente el rostro hacia el suyo y Gwen no se apartó cuando la mano de Edgard, la que tenía posada en su cintura, iba subiendo poco a poco por la curva de su columna vertebral hasta quedarse sobre su nuca.

No hubo palabras.

Ninguno de los dos pidió permiso.

Simplemente pasó, porque así tenía que ser.

Se besaron.

Primero suavemente, mientras seguían moviéndose al ritmo de la música. Una tonada que los envolvía como una brisa suave, soplando sobre la tostada pradera del verano, envolviéndolos en su magia.  Sus cuerpos se movían sin a penas moverse, como las hojas de los árboles.

Ella seguía con el brazo apoyado sobre su hombro, la mano de él abandonó su nuca para deslizarse por la curva de su espalda. Al llegar a sus lumbares, la atrajo aún más hacia sí, haciendo que el poco espacio que había entre ambos, desapareciera.

Gimieron contra la boca del otro, mientras las lenguas se exploraban como si fuese la primera vez que lo hacían. El tiempo parecía haber dejado de correr, como si se hubiese detenido. El beso y las caricias parecían el agua de un río que fluye lentamente, mojando cada uno de los rincones de su lecho. Sus respiraciones se entremezclaban mientras los brazos de Gwen rodeaban ya su cuello y él, al mismo tiempo, rodeó su cintura, pegándola aún más hacia sí.

Cuando se separaron apenas unos centímetros para tomar aire, para mirarse, o tal vez para ambas cosas, ninguno habló con palabras, pero sí lo hicieron sus ojos.

Ambos fueron perfectamente conscientes de algo.

Ese beso no había sido el primero, tampoco el lugar era especialmente el más romántico, pero sí el que les dijo a ambos que acababan de cruzar el punto de no retorno.

A partir de ahora, ya nada volvería a ser igual.


Capítulo 26

La tensión se respiraba en las gradas. Todos estaban en silencio cuando Edgard McTavish se colocó sobre el lomo de ese bronco.

Gwen juntó las manos y entrelazó los dedos, apretando tan fuerte que se le pusieron blancos los nudillos.

—Vamos Ed… ¡Vamos!

Cuando se oyó el chasquido del metal, abriéndose, el animal salió disparado.

Edgard se balanceaba sobre él, con una seguridad y una elegancia que ningún otro vaquero tenía.

Al sonar la campana, esperó varios segundos más y después, se lanzó a la arena mientras los payasos del rodeo contenían al animal.

—¡Síiiii! ¡Eres el mejor, Ed!

De nuevo lo había conseguido.

Gwen se puso a saltar desde las gradas y fue muy consciente de cuando él la encontró entre la multitud.

La mirada de Edgard recorrió el cuerpo de Gwen y ella se sintió arder. No podían juzgarla, cualquiera sentiría fuego en las venas si un vaquero de la guapura de Edgard McTavish te mirara como él lo estaba haciendo. Como si estuviera desnuda, o como si quisiera desnudarla. No podía olvidar el beso que se dieron en el pub, jamás lo olvidaría.

Le guiñó un ojo y esa era la señal para bajar y colarse en la zona restringida. En realidad, no era colarse, como fisioterapeuta de uno de los vaqueros importantes, tenía un pase espacial que la dejaba acceder a la zona sin restricciones.

Desde ahí podía ver el largo pasillo con los boxes abarrotados de gente, sobre todo periodistas entrevistando a sus vaqueros favoritos. Como no, Edgard estaba frente a la cámara y a un micrófono.

Se quedó a la espera de que terminara la entrevista. Edgard tenía un don frente a la cámara, no solo era guapísimo, sonreía de tal forma y era tan elocuente que las cadenas de televisión hacían cola para entrevistarle.

Gwen no quiso entrar entre el gentío y se quedó apoyada en el primer box de la entrada, mirando como su cliente se desenvolvía con una retransmisión en directo. Se cruzó de brazos y sonrió. ¿Podía llamarlo cliente? En verdad Edgard era más, mucho más.

—Buenas tardes, princesa.

Los ojos de Gwen se agrandaron ligeramente cuando notó la presencia de Marc justo a su lado.

Alzó la mirada y pudo verlo ahí con su sombrero de ala ancha, de un negro inmaculado. Se le pusieron los pelos como escarpias y su rostro mudó, evidenciando que no le hacía ni pizca de gracia tenerlo en frente.

—¿Qué haces aquí?

—Mi padre es patrocinador, ¿recuerdas?

Por supuesto, el magnate de su padre tenía permiso para entrar donde quisiera y por consiguiente, su hijo también, para algo el dinero mandaba.

—¿Dónde está Lily? —quiso saber ella, poniéndose en alerta.

—No te preocupes, le he puesto una niñera muy profesional.

—No lo dudo —dijo con mal genio y sintiendo como su cuerpo reaccionaba queriendo escaparse de allí cuanto antes.

—He querido hablar contigo a solas.

Gwen descruzó los brazos y lo encaró, muy seria.

—No tenemos nada de qué hablar tú y yo.

—Yo creo que sí.

Sin esperarlo, la mano de Marc la agarró del brazo como una tenaza ardiente. La acercó un poco más a él y pudo notar su aliento fétido a alcohol.

—Marc, has bebido.

—¿Y qué? —preguntó molesto—. No eres la madre Teresa, no eres más que una mujer desequilibrada que tiene una orden de alejamiento contra su sobrina.

—¡Basta! —le dijo, soltándose de su agarre y llamando la atención de algunas personas que se habían acercado a mirar los caballos y sus jinetes.

—¿Acaso no quieres volver a ver a Lily?

—Claro que sí, pero pelearé por su custodia por la vía legar.

Él soltó una sonora carcajada.

—No me digas. —Se mofó—. Parece que siempre olvidas quien es mi padre y las influencias que tenemos. Tu hermana no lo olvidó, por eso se quedó preñada de esa mocosa para tener así la vida solucionada.

—¡Eres un cabrón!

Gwen intentó darle una bofetada, pero él volvió a agarrarla.

—Es lo que pasó —dijo entre dientes—. Esa zorra lo tenía muy bien planeado. Pero como no tenía dos dedos de frente, acabó a tres metros bajo tierra.

—¿Por qué hablas así de mi hermana y de tu propia hija? —Lo hacía, porque era un psicópata de manual, pero Gwen no era capaz de entenderlo.

—Oh, mi hija. ¿Adivina?

Su sonrisa malévola se ensanchó y Gwen sintió como el aire se volvía frío de repente.

—¿Qué has hecho? —jadeó.

—Nada —se fingió inocente—. Solo una prueba de paternidad.

Gwen no podía creer lo que estaba insinuando.

—¿Y qué quieres decir con eso?

—Que la bastarda que tu hermana dijo que era mía, no lo es.

Gwen se revolvió hasta que lo soltó.

—¡Mientes!

—No, por supuesto que no.

—Maldito seas, ¿por qué haces esto? —preguntó, queriendo creer que era mentira. No por él, sino por la pobre Lily que sí creía que su padre era Marc y así estaba creciendo.

—Y te preguntarás, ¿por qué te cuento esto? ¿o por qué crío a esa mocosa cuando no es nada mío?

Su sonrisa era perversa, con lo que venía a reiterar una y otra vez que ese hombre era pura maldad.

—Aquí el único bastardo que hay eres tú.

Los ojos de Marc reaccionaron al insulto, pero no así su sonrisa, mostrando una careta propia del mismísimo diablo.

—No, no, la zorra de tu hermana parió a una bastarda, yo soy el buen hombre que le dio un apellido.

—Dame su custodia si eso es cierto.

—No —se inclinó hacia delante para que lo viera bien—. Nunca. Si me la quedo, es para verte sufrir, para que te des cuenta de que la única manera de tenerla o poder verla es estando conmigo.

La mano de él subió hasta acariciarle la mejilla, un gesto que la repugnó y dio un paso atrás hasta quedar con la espalda pegada al box.

—Basta, no me toques. Y no mientas más.

—No miento. Jamás te la daré, solo la verás si accedes volver conmigo.

—¿Volver? Jamás hemos estado juntos. No entiendo cómo puedes…

—Oh, deja de dramatizar, no solo es por ti, también me conviene —se rio—. Mi padre es tremendamente generoso con su única nieta. Yo puedo controlar ese dinero y hacer lo que me venga en gana con él. Al final, Pam me hizo un favor pariendo a esa cría.

—Vete a la mierda —dijo Gwen, con los dientes apretados.

De pronto, Marc desapareció de su campo de visión.

En un instante estaba acosándola, cerca de su cara y al siguiente estaba tendido bocarriba sobre el polvo después de escucharse un golpe seco.

—¡Maldito…! —Marc miraba al recién llegado con odio—. ¿Quién te has creído?

Edgard lo ignoró un segundo, miró a Gwen y le puso una mano protectora sobre el hombro.

—¿Estás bien?

—Sí, solo…

Marc había aprovechado para levantarse y lanzarle a Edgard un puñetazo que por supuesto pudo esquivar.

—No quiero problemas —dijo, al verlo tambalearse—, pero como sigas acosando a Gwen te dejaré claro que nadie me toca los cojones.

Estaban muy cerca el uno del otro, el enorme cuerpo de Edgard abarcaba casi el doble del de Marc, más delgado, pero daba mucho miedo verlos enfrentados. Gwen tragó saliva y se llevó la mano al corazón, que latía tan rápido y tan fuerte, que creyó que le atravesaría la caja torácica.

—No eres más que un engreído que se cree alguien porque monta caballos.

—Soy alguien, no como tú, pedazo de escoria.

Marc volvió a lanzarse contra Edgard a traición y esta vez sí que un puñetazo logró su objetivo, pero fue el que dejó tumbado de nuevo a Marc en el suelo.

—Malnacido —gruñó, frotándose la barbilla.

—Yo que tú no me levantaría —advirtió Edgard, tomando de la mano a Gwen.

Se había formado un circulo alrededor de ellos y era evidente por el sonrojo de ese tipo que estaba pasando la vergüenza de su vida.

—¿Qué está pasando aquí?

Se oyó una voz atronadora y la mirada de Gwen voló hacia un hombre bajo y rechoncho, de cabello blanco y traje elegante. El padre de Marc.

Respiró hondo.

Siempre le había caído bien ese hombre, pero por la mirada que le estaba echando, al parecer las mentiras de Marc sobre ella… o bueno, no tan mentiras, había hecho creer que ella era el origen de todos los males.

—Papá —dijo señalando al cowboy que lo había tumbado—. Él me ha golpeado sin provocación, todo el mundo lo ha visto.

—Por Dios, Marc —dijo con cansancio—, levántate de una vez y no montes más el numerito. —Luego miró a Edgard, algo sorprendido—. Le pido disculpas por cualquier molestia que le haya podido causar mi hijo —acto seguido miró a Gwen, y su expresión se volvió dura—, pero no se crea todo lo que esta mujer le cuente. Allanó mi casa y secuestró a mi nieta.

—¡Eso no fue así! —se defendió, Gwen.

—Es lo que dijo la policía y con eso basta.

—Pero…

Gwen calló cuando todo el mundo parecía horrorizado ante las palabras de ese hombre, muy conocido y respetado en el mundo del rodeo. Su palabra era la ley y ella acababa de quedar ante todos a la altura del betún. No pudo menos que apretar los dientes y retroceder, hasta empezar a andar con paso firme y la barbilla temblando hacia fuera del sector.

Edgard la vio marcharse, entonces miró a ese hombre.

—Quien no es lo que parece aquí es su hijo. Debió investigar un poco más lo sucedido —el tono fue respetuoso, pero lo dijo con firmeza y convicción—. Conozco a Gwen Morgan y le aseguro que es una gran mujer.

Edgard no dijo mucho más. Se tocó el ala del sombrero para después añadir:

—Tengan buenas tardes —se dio la vuelta y dejó a todos los espectadores de aquel circo cuchicheando sobre lo que había pasado.

Pero por la última mirada que echó al padre de Marc, Edgard pensó que ya estaba cansado de tener que limpiar la mierda que iba dejando su hijo por el mundo.


Capítulo 27

Esa misma noche mientras Edgard escuchaba el agua de la ducha correr, no quería imaginarse a Gwen desnuda bajo el agua caliente. Pero era terriblemente difícil no hacerlo, a pesar de lo preocupado que estaba por ella.

Después de la discusión con Marc, ella se había cerrado en sí misma y su mal humor había regresado. No quería cenar, él insistió y finalmente logró que se comiese dos o tres bocados de una hamburguesa que él le había preparado. Luego, se había metido en la ducha y en estos momentos se debatía entre la preocupación y el deseo. Sí, puede que desearla en esos momentos fuera… superficial, pero para Edgard, no estaba siendo fácil últimamente compartir un espacio tan reducido con ella, especialmente después del beso que se dieron días antes en el pub. Aquel momento había sido tan especial… y no, no era solo deseo, era… anhelo. Su corazón se desbocaba con solo ver su sonrisa, y odiaba profundamente que ese capullo la hiciera sufrir así.

Carraspeó cuando la vio salir con solo una toalla alrededor de su cuerpo e hizo un esfuerzo por no seguirla con la mirada cuando se encerró en la pequeña habitación del fondo para cambiarse.

Suspiró, mientras se dedicaba a colocar los platos sucios en el pequeño lavavajillas de la caravana. Cuando acabó, miró por la ventana y las estrellas lucían como nunca.

Habían acampado en un prado alejado de la población, lejos del ruido de donde se había celebrado el rodeo. No quería tener a Marc cerca.

Ese maldito…

Sabía que, en esos momentos, Gwen necesitaba espacio pero también necesitaba consuelo, y sí, siendo egoísta, él necesitaba hablar con ella, que le contase lo que ese cabrón le había dicho. Esta vez tenía que ser algo grave, lo intuía.

Mierda.

Cuando acabó con los platos, se lavó las manos en el fregadero y caminó hacia la habitación que compartían.

Llamó a la puerta, por si ella todavía se estaba cambiando, aunque era imposible, pensó, pues ya había pasado una media hora desde que el secador de pelo había dejado de sonar.

Como no obtuvo respuesta, entró sin más.

—¿Gwen? —la llamó, al tiempo que asomaba la cabeza por la puerta entreabierta—. ¿Estás despierta?

La vio sobre la litera de abajo, echada sobre el almohadón, mirando el teléfono móvil. Pasaba los vídeos de Instagram con el dedo sin a penas mirarlos, en un movimiento mecánico que le indicó que no estaba pendiente de lo que le mostraba la pantalla. Su ceño, ligeramente fruncido y la falta de atención hacia él, lo obligaron a insistir.

—Gwen, ¿te encuentras bien?

Al fin alzó la mirada hacia él y tras dejar el móvil sobre la mesita de su derecha, asintió.

—Más o menos.

Él se acercó, y se sentó en el borde de la cama.

—¿Seguro?

—Ya te he dicho que sí.

Edgard suspiró, buscando paciencia. No quería discutir, pero ella no se lo pondría fácil, lo sabía.

—Solo estoy preocupado por ti.

—Pues no lo estés.

Iba a responderle y abrió la boca para eso, pero vio como alzaba la mano para frotarse los ojos y se dio cuenta de que tenía un enorme morado justo debajo de la muñeca.

—¡Gwen! —exclamó—. ¿Te lo ha hecho ese cabrón?

Acababa de recordar que cuando lo estaban entrevistando, Marc la había agarrado del antebrazo y tirado de ella de forma violenta, eso había hecho que se lanzara contra él. Era en ese mismo lugar donde ahora tenía un moratón con la forma de sus dedos.

Ella se miró el brazo y arrugó el ceño.

—Ni me he dado cuenta.

—Esto no puede seguir así, Gwen. Tienes que hacer algo.

—¿Y qué quieres que haga? Ese imbécil no me deja en paz. Ha venido para decirme que le va a hacer las pruebas de paternidad a Lily, porque está totalmente seguro de que no es su hija.

—¿Y no es eso algo bueno? —dijo Edgard—, así, si no es su hija, no tendría ningún derecho sobre ella y…

—Edgard, ¿en serio? —lo miró como si fuera idiota.

Él meneó la cabeza, extrañado.

—¿Qué?

—¿No te puedes imaginar el disgusto que se llevará la pobre, cuando descubra que Marc no es su padre?

—Para lo que ejerce de padre, igual hasta sería un alivio para todos.

Gwen suspiró.

—Claro, como tú tienes una familia perfecta…

—¿Por qué me hablas de ese modo? Estás siendo injusta.

—Porque te estás metiendo donde no te llaman —dijo dolida—. Nada de todo esto es asunto tuyo.

La mirada llena de dolor e indignación que le lanzó Edgard, fue como si le hubieran echado encima un jarro de agua fría. Sí, se estaba comportando como una tóxica nivel Dios. Y sí, claro que valoraba su interés, no solo eso, la conmovía y se sentía segura a su lado, pero él había sobrepasado un límite, se había peleado con Marc Willow delante de todo el mundo y, no es que únicamente fuera malo para su imagen, es que ese cabrón tenía un montón de contactos que podrían… hacerle daño y…

No, no podía meter en esto a Edgard. Eso sí que no era justo.

De pronto, las lágrimas asomaron por sus párpados y él, sin mediar palabra, se acercó a ella y la abrazó con fuerza.

Empezó a llorar y la atrajo más hacia sí, acariciando su espalda y su pelo suelto.

—Ya está, Gwen. Ya está —dijo, con voz suave.

—No, no está —sollozó—. Ese cabrón se vengará, y quien pagará los platos rotos será la pobre Lily.

Edgard suspiró.

—Puede que tengas razón y me haya metido en asuntos que no me conciernen, pero solo quiero que sepas que no estás sola, Gwen, que me tienes a mí.

Y… te quiero.

—¿Qué es lo que quieres, Edgard?

Cuando se separó de él para mirarle a los ojos, los labios de ambos quedaron a escasos centímetros. Podía sentir su aliento, acariciándola, y su respiración entrecortada al ritmo de su fuerte torso, golpeando ligeramente el suyo, a causa de la excitación.

—Quiero…

—No me acostaré contigo —lo interrumpió—. Soy tu empleada.

El volvió a suspirar, pero su mirada siguió excitante.

—Está bien que ahora lo recuerdes ¿no? No me has tratado con respeto en los puñeteros cuatro meses que he tenido que aguantar tu endemoniado carácter.

—Aquí el único que tiene un carácter de mierda eres tú.

—¿Ah sí?

—Sí.

No lograría sacarlo de quicio otra vez. Y si ese era su mecanismo de defensa para que no la besara tampoco no iba a funcionar.

—Voy a besarte, y así cerraré esa perfecta boca sucia que tienes.

Aguardó unos segundos, para darle tiempo a una negativa, pues bajo ningún concepto la forzaría a hacer algo que no quisiera. Y abrió mucho los ojos al ver que fue ella quien colocó la mano en su nuca y lo atrajo hacia sí.

Lo besó con ímpetu y rabia, transformando la pequeña discusión verbal en un beso largo, húmedo y ardiente. Cuando acabó, lo miró a los ojos y ambos supieron lo que estaba a punto de pasar. Y ninguno de los dos hizo nada para evitarlo.

Esta vez fue Edgard quien tomó la iniciativa.

La besó, enredando los dedos en su suelta melena rubia, agarrando su cabeza y frotando su cuero cabelludo. Rodaron por el colchón hasta que ella quedó sentada sobre él. Sin mediar palabra y con las miradas cosidas, y llenas de pasión, alzó los brazos y se sacó la camiseta de tirantes de su pijama. No llevaba sujetador y sus pechos quedaron al descubierto.

—Dios bendito, Gwen —jadeó, colocando las palmas sobre ellos.

Los masajeó unos instantes, pellizcó sus pezones erectos y rosados, mientras bebía de la imagen de Afrodita, con sus cabellos largos y rubios cayendo en cascada sobre sus hombros bronceados.

—Ahhh —jadeó Gwen, y después se mordió el labio cuando Edgard se inclinó para chupar uno y luego el otro.

Poco a poco, el rostro del cowboy fue ascendiendo hasta llegar a su boca, Gwen se inclinó para besarlo de nuevo y volvieron a rodar hasta que fue Edgard quien quedó sobre ella.

—Eres tan excitante… Oh, Gwen.

Tenía los codos apoyados a cada lado de su cabeza, aprisionándola y era tan grande y ancho que a duras penas veía la luz que desprendía la lámpara que pendía de lo alto de la habitación.

La besó y ella lo recibió gimiendo, acariciando su espalda, bajando con las manos por la espalda hacia sus nalgas. Bordeó sus costados y ascendió hasta su pecho, donde empezó a desabrocharle los botones de la camisa, uno a uno. A medida que iba descubriendo su pecho, el suave vello le rozó los pezones y la excitó aún más.

Cuando terminó con los botones, le sacó la camisa y él la ayudó, separándose un poco, hasta regresar de nuevo a su boca. Pero no se detuvo en sus labios por mucho tiempo, pues Gwen giró la cabeza cuando sus manos llegaron a la hebilla del pantalón vaquero y para cuando empezó a desabrocharle la bragueta, él ya estaba mordisqueando el lóbulo de su oreja, arrancándole más y más gemidos.

Sin saber cómo, le bajó los pantalones, ayudándose con los pies y él mismo se sacó las botas, quedando totalmente desnudo sobre ella.

Se miraron a los ojos, luego ella, inconscientemente, o puede que con toda la intención, bajó la mirada y vio su enhiesto miembro. Gimió ante la expectativa, era tan grande y tan grueso, que se mordió el labio inferior hasta casi hacerse sangre.

Pero él no le dio demasiado tiempo a pensar en eso, pues empezó a repartir besos por toda su piel, enajenándola por momentos.

Regresó a sus labios, los lamió y los chupó, y después bajó por su cuello hasta que llegó al seno derecho. Chupó el pezón, mientras con la otra mano le masajeaba el otro. Cuando la mano abandonó ese pecho, lo sustituyó su lengua y Gwen notó sus dedos abriéndose camino por su costado, su vientre, y finalmente, hacia su sexo.

Abrió sus labios inferiores con los dedos, y con el índice frotó su clítoris, totalmente húmedo, una y otra vez, calentándola.

Gwen soltó un hondo gemido, los dedos de Edgard le arrancaban un placer indescriptible, mientras su boca lamía un pezón, y luego el otro, para después bajar por su torso y detenerse en el ombligo, donde empezó a trazar lentamente un círculo perfecto.

—Ahhh —se retorció cuando él le introdujo un dedo, y luego otro, frotando despacio.

Le abrió más las piernas y se colocó entre ellas, agarrándola por los muslos. Por unos momentos, la miró y los ojos se encontraron entre la neblina del placer.

Gwen tenía las mejillas encendidas, los iris azules vidriosos y los labios hinchados, como fresas maduras. Sus preciosos pechos se movían como flanes con cada entrecortada respiración.

—Cielos, Gwen, eres lo más excitante que he visto en toda mi vida.

Tras decir eso, acercó los labios a su rosado sexo, y se deleitó con su sabor.

Lamió y chupó su clítoris, trazó suaves círculos con la punta de la lengua sobre él, mientras introducía un dedo, y luego otro, en su húmeda y estrecha cavidad.

Ella balanceaba las caderas, buscándolo y hundió los dedos en su oscura melena para tirar de ella suavemente. Arqueó la espalda cuando el orgasmo se inició y se tensó cuando todo explotó a su alrededor.

Él no se detuvo hasta notar en la lengua y los labios los últimos pulsos de éxtasis. Entonces, alzó la mirada y de nuevo, los ojos quedaron clavados el uno en los del otro.

Sin mediar palabra, fue desandando el camino de regreso a sus labios, sin apartar la mirada de la suya. Se colocó sobre ella y la besó, mientras con la mano buscaba en el cajón de la mesilla auxiliar, un preservativo.

Ella abrió mucho los ojos.

—Vaya, veo que ya estabas preparado.

Él sonrió.

—Guardaba la esperanza de que este milagro llegara a suceder.

Se colocó el preservativo y empezó a deslizarse en su interior.

Un hondo jadeo escapó de la garganta de Gwen, mientras su carne se iba adaptando al grosor de él. 

—¿Todo bien?

—Mejor que bien —respondió, agarrándole las nalgas para atraerlo más hacia sí.

Él retrocedió suavemente, para introducirse de nuevo, pero esta vez con una fuerte y rápida estocada que hizo vibrar los pechos de Gwen, excitándolo al máximo.

—Eres un sueño —dijo, empalándola nuevamente.

—Oh, más rápido —rugió ella, apretándolo más contra sí.

Edgard obedeció.

Empezó a bombear con fuerza.

Era tan exquisita, y estaba tan caliente y estrecha, que el orgasmo no tardaría en llegar.

—Oh, más… ¡Ahhh! Oh, sí.

Apretó los dientes para no correrse, pues quería que ella llegara de nuevo.

Se movía como una diosa, sus caderas se balanceaban al mismo ritmo que él marcaba con sus fuertes estocadas.

—Gwen…

—¡Más rápido!

Aumentó el ritmo mientras ella lo abrazaba con los pies sobre sus lumbares y las manos que antes habían agarrado su trasero, ahora subían por su espalda para clavarle las uñas en los fuertes y poderosos hombros.

—Oh, ¡sí! —gritó, justo en el momento en que la ola la recorría de arriba abajo.

Fue entonces, cuando Edgard se dejó llevar.

Se vació por completo, mientras acallaba los gritos de su preciosa valquiria con un beso largo, húmedo y sentido.

Siguió dentro de ella por unos minutos, disfrutando de su calor, de su abrazo, de sus caricias. Lamió sus labios, jugó con su lengua, y con las manos acunó su rostro, acariciando las mejillas con sus pulgares. Cuando salió de su interior, la miró a los ojos largo y tendido, haciéndola sentir la mujer más hermosa del planeta.

Ella estaba ruborizada, pero sonreía.

—¿Te han dicho alguna vez lo guapa que estás cuando te corres?

Se puso aún más roja y le dio un pequeño golpecito en el hombro, con el puño cerrado.

—Cállate —dijo, riendo y después besó sus labios, ahora suavemente, con una ligera sonrisa dibujada en los suyos.

—Una última cosa.

Ella abrió la boca para protestar, pero finalmente guardó silencio.

—¿Qué?

—Si a ese imbécil de Marc Willow se le ocurre acercarse para insultarte o hacerte daño…

—¡Oh! —se burló ella— ¿Le darás una paliza?

—No, pero te llamaré para que sujetes sus botas mientras las lleno de estiércol.

Ella rio en contra de su voluntad.

—¿Prometido?

—Prometido.

Se miraron, se rieron y volvieron a besarse hasta el amanecer.


Capítulo 28

Edgard se despertó con frío, a pesar de que el sol ya estaba en lo más alto.

Estaba completamente desnudo, destapado y con las sábanas enredadas en sus piernas. Unas sábanas que seguían oliendo a sexo, y a Gwen.

Notó la claridad tras los párpados, pero antes de abrir los ojos estiró la mano, buscándola. Pero lo único que encontró fue un lugar vacío en la cama.

Se sintió decepcionado y solo. Habría sido maravilloso despertarse abrazado a ella, tal y como se habían dormido, tras una noche de pasión desenfrenada, besos y caricias.  La echó de menos, aunque una sonrisa estúpida de adolescente enamorado se dibujó en su cara.

Menudo idiota te has vuelto, Edgard.

Levantó el brazo y se tapó los ojos con el interior del codo, molesto por la luz que se colaba entre las persianas. La ventana estaba abierta y la brisa lo refrescó.

Suspiró.

Joder, se había quedado dormido. ¿Qué hora sería, las once? Miró el reloj y volvió a suspirar al comprobar que ya eran las doce y media.

Por primera vez en mucho tiempo, no se había levantado a las seis de la mañana, porque posiblemente a esa hora aún estaría despierto.

Sonrió ampliamente.

Sí, había estado despierto, bien despierto haciéndole cosas a Gwen, que sonrojarían a cualquiera, incluso a él.

Su corazón palpitó fuertemente, y su ingle se tensó, hasta que con varias respiraciones logró relajarse.

Salió de la cama, cogió unos pantalones y una camisa y se encaminó al cuarto de baño. Se dio una ducha bien fría para bajarse la temperatura y cuando salió, se topó con Gwen en el pequeño pasillo.

—Buen…

—¡Hola! —ella pasó rápidamente por su lado y se encerró en la habitación.

—Buenos días… —murmuró, girándose hacia la puerta, anonadado y aún con la toalla mojada en la mano.

No es que Edgard hubiese esperado que ella se comportara como si fuera su novia y se lanzara a sus brazos para plantarle un beso como los que habían compartido a penas cinco horas antes, pero… que cuanto menos le hubiese mirado a los ojos y regalado una sonrisa, ¿no?

Caminó hacia el lado opuesto de la caravana, donde estaba la cocina y el pequeño salón, y vio que le había preparado un buen desayuno. Sonrió con cierta tristeza, porque le habría encantado compartirlo con ella.

Volvió a mirar hacia el pasillo, y suspiró.

Gwen cerró la puerta tras de sí y se dejó caer en la cama.

Empezó a masajearse las sienes y resopló, frustrada.

Oh, maldita sea. Se acababa de cruzar con Edgard y su sonrisa… había sido tan bonita y luminosa que… le costó horrores no lanzarse a horcajadas sobre él y hacerle el amor el resto de la mañana sobre cualquier superficie horizontal.

Cuando había oído el agua de la ducha en el momento en que abrió la puerta de la caravana, tuvo la tentación de desnudarse y colarse ahí dentro, para enjabonar a su cowboy buenorro y hacerle muchas de las cosas que habían hecho la pasada noche, pero a la luz del día, le pareció una mala idea.

No, no, no. Meneó la cabeza fuertemente. ¿Qué demonios les estaba sucediendo a los dos?

Esa sesión interminable de sexo no tendría que haber pasado porque… ¡cielos, se estaba enamorando de ese hombre! Y con todos los problemas que tenía, ¿cómo sería capaz de sobrellevar algo así, de forma sana y responsable? La cagaría, estaba segura. Lo mejor era que no volviesen a acostarse.

¿O sí…?

Porque quería repetir. ¡Claro que lo deseaba!

Gimió, tapándose la cara con la almohada, que todavía olía a Edgard y los recuerdos sexuales la hicieron sonrojar, y algo más.

Mierda… se estaba metiendo en un buen lío. ¡Se había liado con su paciente!

Al despertar por la mañana en brazos de Edgard, se había sentido tan bien que inmediatamente pensó que no se lo merecía. Sabía que si él despertaba mientras la abrazaba, volvería a caer en la tentación y… sin pensarlo, se escabulló de su abrazo con toda la fuerza de voluntad que logró reunir y con mucho cuidado de despertarle. Después se vistió y se fue a dar un paseo para despejarse, antes de prepararle un buen desayuno. Ella no probó bocado, estaba tan ansiosa que no le entró ni un vaso de leche.

No, no podía ser. Se estaba volviendo loca por culpa de ese cowboy sexy.

Pero, ¿por qué no podía ser? Realmente, ¿qué le impedía tener una relación sana con ese hombre? Era perfecto. Tenía malas pulgas sí, pero era un buen hombre. Atento, respetuoso, guapo…  tan guapo que quitaba el hipo. Y buena persona. Todo un caballero. Podría llegar a ser feliz con Edgard, se dijo, y volvió a preguntarse qué impedimento había.

Su orgullo profesional, ese era el impedimento, y no era moco de pavo. Pero eso, fácilmente podía mandarlo a la mierda por alguien tan espectacular como él.

Oh, mierda… que mal habrían sonado todos esos pensamientos en su cabeza si los hubiese dicho en voz alta. Se estaba volviendo loca y eso era lo último que necesitaba en esos momentos.

—Céntrate, Gwen —se dijo—. Céntrate e intenta evitar a ese hombre todo lo que puedas. Por tu salud mental y profesional.

***

El trayecto de regreso al rancho fue más tenso del que ambos habían pensado. En el interior de la cabina de la caravana, podría cortarse el aire con un cuchillo, a causa de la tensión que se respiraba en el ambiente.

Ambos no entendían como habían llegado a este punto, el de tontear hasta acabar enrollándose, para después no dirigirse la palabra y lanzarse miradas de desconfianza. Parecían dos adolescentes tóxicos incapaces de expresar sus sentimientos por miedo o inseguridad. O al menos, así era como se sentía Gwen. Insegura, estúpida y… aterrada. Sí, aterrada. Porque… por mucho que se lo negara a sí misma, estaba coladita por él.

Lo miró de reojo y tragó saliva.

No podía ser más guapo, joder. Pero conducía muy serio, con el ceño fruncido y apretaba tanto el volante que sus nudillos estaban de color blanco. Iba a decir algo insustancial cuando, justo en ese momento, le vibró el teléfono.

Mierda. Marc, siempre tan oportuno.

Edgard apretó aún más el volante, tensando todos sus músculos hasta casi agarrotarse. Conocía ese tono de vibración, pues era el que ella le había puesto al cabrón de su cuñado. Por supuesto, ella no se lo había dicho, pero Edgard no era tonto y se había dado cuenta.

La vio sacar el móvil del bolso y la pantalla iluminó su cara, que ya había cambiado al estuchar el tono. Bufó y lo escondió de nuevo, totalmente pálida.

Ella no dijo nada. Y a pesar de que se moría de ganas de saber si se encontraba bien, o si ese hijo de su madre había vuelto a amenazarla, se abstuvo de abrir el pico.

Gwen lo hizo por él, después de unos minutos de completo silencio.

—¿No quieres saber qué me ha dicho? —le preguntó, tanteándolo. Puede que fuera una pregunta estúpida, o que estuviese fuera de lugar, pero no vio en esos momentos otra manera de romper el hielo, además, estaba muy nerviosa, agobiada y se sentía fatal frente a esa situación tan incómoda.

Su respuesta la dejó helada.

—¿No me dijiste ayer que no era de mi incumbencia?

—Pero…

—No volveré a meterme en tus asuntos, Gwen.

Fue el dolor quien habló, no Edgard. Y la decepción cerró aún más a Gwen en sí misma, y no volvió a hablar hasta que llegaron al rancho, a altas horas de la noche.


Capítulo 29

A la mañana siguiente, bajó a la cocina con unas ojeras dignas de un mapache, pues no pegó ojo en toda la noche. Mag había preparado un buen desayuno y la recibió con un beso en la mejilla y un pastel de manzana recién salido del horno. El simple aroma de café recién hecho, la despejó y su cara dibujó una sonrisa genuina.

—Volveré a engordar si sigo en este rancho un solo minuto más —dijo, sentándose a la mesa bajo invitación de la matriarca.

—Créeme, querida —le dijo Mag, cariñosa—, haré lo que sea para que te quedes aquí, para siempre.

En ese momento entró Phiona, que se abalanzó sobre ella y le dio un fuerte abrazo.

—¡Gwen! —la apretó tan fuerte que casi se cae de la silla—. Te he añorado.

—Yo también a ti, pensé que estando en Montana, vendrías a la última competición.

—Estuve ayudando a Tess a traer al mundo a un potro recién nacido.

Phiona se sentó a su lado, y no le dijo que aquello era una excusa, no había asistido como jinete enmascarado porque tampoco lo había hecho Jack. Y si ese indio gilipollas no participaba, a ella no le apetecía ganar. Además, se estaba reservando para la reina de las carreras de relevos, el Indian Relay. Ahí lo humillaría, frente a todos los indígenas de Norteamérica.

—¿Cómo está yendo la temporada? —le preguntó, con la boca llena de pan con mantequilla.

—Muy bien, Edgard no para de ganar un torneo tras otro, a simple vista parece que se haya recuperado, aunque yo sé que no y en mi opinión, creo que debería hacer una pausa. Pero cualquiera le dice algo —bufó, recordando su mal humor al llegar al rancho la pasada noche.

—Ahora que está en racha, no se detendrá, eso seguro.

—Ya… —suspiró Gwen—, pero lo intentaré. Para eso me contratasteis.

Para cuidar de él y no para fo…

Volvió a negar con la cabeza y se puso tan colorada que Phiona la miró, con los ojos achicados.

—¿Estás bien? —le colocó la mano en la frente—. No tienes fiebre. ¿Un subidón de hormonas, quizás?

—Cállate, payasa —rio, apartándole la mano de un manotazo—. Por cierto, ¿dónde está?

—¿Ed? Supongo que, en los establos, esta mañana ha salido a montar muy temprano, sobre las siete ya estaba Ravel ensillado, los he visto salir desde la ventana de mi cuarto.

—¿Ha montado a Ravel? Vaya —dijo, algo celosa, pues era el que siempre montaba ella. Había aprendido a querer a ese caballo, se compenetraban de maravilla.

—Regresó sobre las ocho y media y se ha tomado un café minutos antes de que llegarais vosotras —informó Mag, mientras fregaba los platos—. Está muy serio, ¿volverá a sentir dolor en la pierna? —se preocupó la mujer, a lo que Gwen negó de inmediato.

—No creo… no creo que sea por eso —dijo, ceñuda—. Bueno, me marcho. Es hora de enfrentarme a la Bestia —dijo, dando por terminado el desayuno—. Muchas gracias Mag, está todo riquísimo.

—Te deseo suerte, chica —dijo Phiona, mirándola como si supiera exactamente qué había pasado entre ella y su hermano pequeño.

Cuando entró en los establos, se encontró con Edgard tal y como había dicho Phiona, cepillando a Ravel.

Se detuvo unos momentos en la entrada, apoyando el hombro contra el marco de madera, para observarlo.

Se puso roja como un tomate. Mierda, si seguía así, le acabaría hirviendo la sangre.

No llevaba la camisa, sí el sombrero, y el sudor resbalaba por su torso musculoso y bronceado. Vio algún moretón a causa de las caídas, pero no le dio mucha importancia, aunque tal vez con la excusa de masajearle ahí…

Dios, Gwen, no me puedo creer que seas tan… que estés tan salida, joder.

Cuando él se volvió hacia ella, se puso aún más colorada e inmediatamente después se tensó como una vara.

—Hola, buenos días —dijo, intentando que su voz sonase lo más profesional posible—. Teníamos sesión a las nueve.

—¿Ahora saludas por las mañanas? Es de agradecer.

Gwen dejó caer su mandíbula.

—Pe… pero.

Edgard le dio la espalda, visiblemente molesto y lo vio seguir cepillando a Ravel.

Gwen suspiró. A pesar de lo guapo que estaba, tenía ganas de despellejarlo. ¿Por qué se comportaba con ella tan fríamente? Sí, lo había ignorado, pero no porque quisiese hacerle rabiar, sino porque pensaba que él… que él se arrepentía de lo sucedido. Y… y…

Mierda.

—Yo… —empezó a decir—. Quería pedirte disculpas por…

—No hace falta que te disculpes —interrumpió, Edgard—. No significó nada y no volverá a ocurrir.

Abrió mucho los ojos. Iba a pedirle disculpas por no haberle saludado como era debido la mañana después de acostarse con él, pero lo que acababa de decirle le dolió en lo más hondo, aunque ella también lo hubiese pensado.

Se cruzó de brazos y lo miró, sombría.

—Bien —respondió, sin poder ocultar su tono de decepción—. Celebro que lo tengas tan claro.

Oyó una especie de gruñido cuando él estiró el brazo para peinar las crines oscuras de Ravel, y tragó saliva al ver cómo sus pectorales temblaban, como cuando se había colocado sobre ella y…

—Y no hace falta que lo vayas contando por ahí.

—¿Có… cómo? —No, aún no estaba preparada para esa conversación.

No lo estaba en absoluto.

—Te estoy pidiendo que seas discreta —le dijo, al verla tan desconcertada—. Al fin y al cabo, eres mi fisioterapeuta y yo únicamente tu paciente.

¿A qué demonios venía eso? ¿Únicamente su paciente? Menudo gilipollas. Ahora era sólo su paciente, pero se habían acostado y antes, él le había dicho que también eran amigos, que se preocupaba por ella y…

¡Menudo gilipollas!

—¿Sabes qué? —le dijo, caminando con los puños apretados hacia la cuadra de Sweet—. Eres un imbécil, ¿qué sacaría yo contando…? ¡bah!

Si alguien tenía algo que perder aireando a los cuatro vientos que se había liado con su paciente era ella. Ese capullo de Edgard debería saber que su reputación como profesional quedaría en entredicho y que nadie la contrataría. Pero, ¿a qué venía esa actitud? ¿Qué puñetas había hecho tan mal para que reaccionara así?

Tras enjaezar a la yegua, salió de los establos al galope tendido sin tan siquiera mirar a Edgard cuando se lo cruzó en dirección al potrero.

Eres un idiota, Edgard McTavish.

Después de una buena sesión de galope en la que logró sacar todo lo que llevaba dentro, puso a la yegua al paso y se dedicó a observar el paisaje y a sentir la refrescante brisa en la cara.

Montana era hermosa, tan bella y salvaje como ese cowboy insufrible. Con sus montañas nevadas a lo lejos, sus verdes prados, los bosques de tonalidades imposibles y extensos lagos de aguas cristalinas. Cuando pasó por el río, decidió que un día de estos iría a darse un chapuzón.

Tan absorta en sus pensamientos estaba, que no oyó un caballo galopando hacia ella, hasta que lo tuvo en frente.

—¡Hey! —la saludó Phiona, frenando a la yegua de Howard, echando el peso de su cuerpo hacia atrás.

—Vaya, parece que esta jovencita está aprendiendo muy rápido —dijo Gwen, mirando a la potra.

—Es una buena chica —Phiona le palmeó el cuello y la yegua resopló, agradecida.

—¿Has discutido con mi hermano? —le preguntó, a bocajarro.

—¿Yo? Qué va —mintió—. Bueno, sí. Es… a veces es insoportable.

—¿Qué ha pasado? —le preguntó colocándose a su lado al paso, para avanzar juntas—. Me acabo de cruzar con él en los establos, y pareciera que acabase de dar una vuelta en un Mercedes con las cortinillas negras.

Gwen no pudo evitar reír ante la broma de su amiga.

—No sé. Lleva dos días con un humor de perros.

—¿Y eso por qué?

—A saber.

—Seguro que lo sabes, habla de una vez, o te lo sacaré bajo tortura. —Por cómo la miraba Phiona, Gwen pensó que le preocupaba bien poco el motivo de la discusión.

Realmente, estaba intentando averiguar lo que había pasado entre ellos. ¿Tanto se les notaba? Al parecer, sí.

Bufó y antes de que pudiera abrir la boca para responder, su amiga la acosó.

—Si no me cuentas qué ha pasado, lo averiguaré por mi cuenta. Y entonces, me cabrearé porque no me lo hayas contado tú. Y te torturaré igualmente.

Sabía que lo haría. Así que confesó.

—Me he acostado con tu hermano.

Phiona plegó los labios en el interior de la boca para evitar la sonrisa que amenazaba con dibujarse en su cara.

—Vaaaaya…

—Pero ni lo menciones —advirtió, cortante—. Porque le escupí a la cara que nadie se enteraría.

—Ya veo.

—Pero tú no cuentas.

—Claro, solo es mi hermano.

—Y yo tu amiga —le recordó, enfatizando sus palabras con una mirada.

—Cierto. Y sinceramente, me alegro. Todos te queremos en la familia.

—Deja ya de decir eso, es abrumador.

—Además —continuó, Phiona—, me alegro mucho de haber ganado la apuesta.

Gwen abrió los ojos como platos.

—¿Qué apuesta?

—Howard y Tess apostaron porque sucedería después de la gran final, pero Red aseguró que os acostaríais cuando regresarais al rancho. He ganado un dineral, porque aposté que follaríais en la caravana. ¿O me equivoco?

—Eres lo peor.

—Mientes, porque soy un encanto.

—Un encanto de los peores.

—¡Joder, cuéntamelo todo! —de repente, Phiona pareció dudar y puso cara de espanto—. No, no, mejor no me cuentes los detalles, estamos hablando de mi hermano, qué asco…

—Phiona… —rio Gwen.

—Pero quiero saberlo absolutamente todo. ¿Serás mi cuñadita favorita?

Gwen resopló, intentando no reírse más.

—Lo único que ahora te puedo contar, es que tu hermano me saca de quicio.

—Nos saca de quicio a todos, es uno de sus dones. Pero, ¿por qué habéis discutido?

—¿Te soy sincera? No tengo la más remota idea.

—Pero sientes algo por él, de lo contrario…

—¿Qué voy a sentir? —la interrumpió—. La necesidad de abrirle la cabeza, eso siento.

Phiona la miró largo y tendido.

Por supuesto que estaban enamorados. Los dos, y con la misma intensidad. Sonrió para sus adentros, porque estaba completamente segura de que esa historia acabaría bien, aunque ahora ellos no lo viesen.

—¿Qué? —le espetó Gwen, viendo como intentaba no reírse de ella, y la seguía mirando fijamente.

—Que te echo una carrera de regreso al rancho.

Dicho esto, Phiona volvió grupas, apretó los flancos de su yegua y Gwen no pudo hacer otra cosa que seguirla.


Capítulo 30

La cena en el rancho fue tranquila, pero era evidente de que Edgard y Gwen no estaban en su mejor momento.

No discutieron, pero prácticamente se ignoraron y Gwen se sintió a cada momento más dolida.

No entendía su actitud.

Había observado su cuerpo al caminar, las expresiones de su rostro cuando daba un paso tras otro y sabía que ya no sufría un dolor insoportable en la pierna. Entonces, ¿por qué de nuevo se había convertido en un ogro insoportable? Su mejoría física era más que evidente, ¿no debería ser el tipo despreocupado y de sonrisa fácil que fuera antes del accidente? Desde luego lo había sido en el primer rodeo. Phiona había alabado su gran trabajo. Vuelve a ser el de siempre. Pues el de siempre había vuelto a desaparecer, y no sabía muy bien por qué.

Cuando Phiona, Howard y Tess subieron al tejado a mirar las estrellas, ella se marchó a su habitación.

Edgard había desaparecido justo después del último plato y ni Mag sabía a dónde se había marchado. Posiblemente estuviera en el establo como siempre.

Se puso el pijama de pantalones cortos y camiseta de tirantes con ositos y se echó sobre la cama como un peso muerto. A pesar del cansancio, intentó dormir, pero no pudo hacerlo. Dio más vueltas que una noria y cuando se cansó, decidió que salir a dar una vuelta por el rancho a caballo, era una buena idea.

Estaba a punto de asomar el alba cuando salió de los establos después de enjaezar a Ravel. Se dio cuenta de que faltaban varios caballos, pero no le dio importancia, a veces Daril y Edgard los soltaban para que pasaran la noche en el cercado, especialmente en verano y cuando había algunas yeguas en celo.

Observó el hermoso paisaje. El cielo en el rancho era de lo más impresionante. La Vía Láctea parecía marcar el sendero que ella y su caballo estaban siguiendo en dirección al río. Más al fondo, la luna con la forma de un cuerno, bailaba con Venus, la estrella vespertina.

Sonrió, porque todo allí era espléndido, sublime y antediluviano. Sin embargo, esa sonrisa se borró de su rostro al llegar a ese lugar, donde en aquel recodo del río se formaba un lago de aguas tranquilas y más al fondo, se encontraba la reserva Apsalooke.

—Jamás me cansaré de esto —dijo, para sí, emocionada.

No pudo evitar pensar en Lily.  A la pequeña le encantaría ese lugar. De nuevo, se le formó un nudo en la garganta al pensar en su sobrina, y se obligó a no llorar.

—Vamos, chico —apretó ligeramente los flancos de Ravel, hasta que llegaron a la orilla del lago y una vez ahí, desmontó de un salto—. Voy a soltarte, pero ni se te ocurra escapar, ¿de acuerdo?

Ravel y ella habían hecho muy buenas migas, hasta el punto de que, de haber podido, le habría hecho una oferta de compra a Edgard. Pero si lo pensaba bien, ese animal siempre estaría mejor en el rancho McTavish, bajo el cielo estrellado de Montana que en un establo de Boston, donde apenas el aire era respirable.

Tras atarle las riendas al cuello para que no las pisara y de ese modo no se hiciera daño con el bocado, lo soltó para que pastara. Lo oyó relinchar suavemente y otro caballo, respondió desde la distancia.

No se preocupó demasiado, la reserva estaba cerca y los nativos solían tener a la manada suelta, así que empezó a quitarse la ropa para darse un chapuzón.

***

Edgard la había visto llegar, desde su posición, debajo de un pequeño bosquecillo, a unos diez metros del agua. Lo vio todo perfectamente y ella, ni siquiera se dio cuenta de que Sweet también estaba cuando los caballos se saludaron. Ahora Ravel y su yegua pacían juntos.

Meneó la cabeza de un lado a otro, ¿cómo podía ser tan inconsciente y estar tan distraída? Puede que fuera una chica lista, pero lo de ser de ciudad no se lo quitaba nadie. Aquello era Montana, estaba en plena naturaleza salvaje y debía andarse con ojo. Hacía algún tiempo que no se divisaban por esa zona leones de montaña, pero eso no quería decir que no hubiera alguno merodeando y ella no había tomado ninguna precaución. ¿Y qué demonios hacía cabalgando a esas horas de la madrugada?

En un primer momento pensó en hacerse notar, pero se le secó la boca al ver cómo se desnudaba.

Primero se quitó la camisa, luego se bajó los pantalones y se sacó las botas. Se quedó en ropa interior y pareció dudar, hasta que decidió quitársela también.

En ese momento, Edgard se quedó sin respiración.

Cuando la vio bajarse las bragas y descubrir sus preciosas y níveas nalgas, su corazón empezó a palpitar con tanta fuerza, que temió que ella pudiera escucharlo. Peor fue cuando se desabrochó el sujetador y sus senos blancos y turgentes se balancearon con cada paso que dio hacia la playa pedregosa.

La escasa luz de las estrellas y la luna creciente lamía su piel y sus curvas se hacían más voluminosas con las sombras que se proyectaban en ella. Su melena, rubia y suelta, parecía flotar tras ella con la suave brisa, como si fuera un hada acuática.

Cielos, era hermosa, como un sueño. Exuberante y a la vez, etérea.

La vio meterse poco a poco en el agua y las suaves ondas la envolvieron. Su melena se arrastró por el líquido elemento, hasta que se hundió al completo, formando una flor dorada alrededor de su cabeza.

Se hundió, y tardó unos segundos en volver a aparecer, no muy lejos de donde se había sumergido, pero estaba oscuro y al bucear, la había perdido de vista.

Cuando salió a la superficie, Edgard decidió que tenía que dejar se comportarse como un mirón, y la llamó.

—Eh, no nades hasta la otra orilla, o los Crow te arrancarán la cabellera.

En un primer momento pareció asustarse, se dio la vuelta con rapidez, pero al reconocer su voz, su rostro se relajó.

—Muy gracioso, Edgard —achicó los ojos, pero no podía verle. Sí oír su voz, que se hizo notar de nuevo y supo exactamente dónde estaba, bajo unos árboles, entre las sombras de los arbustos.

—Ten cuidado, hay caimanes.

—El único caimán que hay por aquí eres tú, Edgard.

—Vale, pero hay esturiones tan grandes que podrían tragarte de un solo bocado. Y sinceramente, aunque últimamente estás insoportable, no quiero quedarme sin fisioterapeuta.

—No lo parece, por cómo te comportas.

Mira quien fue a hablar, pensó Edgard.

—¿Qué haces aquí?

—Lo mismo que tú —respondió ella.

—Lo dudo. —Había guiado a varios caballos a pastar en aquellos prados. Solía hacerlo una vez al mes, pues allí eran mucho más jugosos y así se ahorraba el viaje con el tractor.

Lo que sí era cierto, es que también se había dado un chapuzón, y en esos momentos estaba secándose sobre una toalla, completamente desnudo.

Ni corto ni perezoso, se puso de pie y entró dentro de su campo visual.

Cuando eso pasó, Gwen se puso roja como un tomate y su cuerpo se calentó como nunca.

El se había levantado de su toalla extendida sobre la hierba y estaba caminando hacia ella, con osadía y sin ninguna vergüenza a pesar de estar completamente desnudo. En mitad de la noche, y con el cabello revuelto y húmedo, parecía un auténtico salvaje. No quiso mirar más abajo, habría jurado que su pene estaba erecto. Por Dios, se mordió el labio inferior sin poder evitar que sus feromonas recorrieran todo su cuerpo en pequeñas dosis, hasta explotar en su centro.

Cuando Edgard estuvo justo en la orilla, ella se agachó hasta que el agua le cubrió media nariz. Él pudo ver pequeñas burbujitas saliendo del agua, frente a su cara.

Pero algo sucedió.

Se escuchó un grito debajo del agua, la vio dar un pequeño respingo y empezar a toser.

Edgard se zambulló y nadó hasta ella mientras seguía tosiendo sin control.

—Al… alc… algo me ha… m… tocado el pie.

—Te dije que hay siluros —la regañó, cuando llegó hasta su altura tras unas cuantas brazadas.

—Me… me… dij… dijiste que eran esturiones.

Le palmeó la espalda hasta que dejó de toser.

—Tranquila, son inofensivos. ¿Estás bien?

Ella lo miró enfadada y sonrojada a partes iguales.

Por amor de Dios, ese hombre mojado en aquel lugar tan hermoso era… maldito fuera, porque era un puto sueño.

—No necesito tu ayuda, cowboy —pasó por su lado e iba a salir del agua, cuando él la abrazó desde atrás.

Se quedó quieta, y él apoyó la barbilla en su hombro. Cerró los ojos y tomó aire lentamente.

La había añorado. Había necesitado tanto un abrazo, sentir su piel caliente contra la suya… que por eso se había portado como un auténtico gilipollas. Pero ella había pasado de él los dos últimos días y le había sentado tan mal que…

—Quédate —le susurró al oído y ella tembló de placer, cuando sus manos callosas de dedos largos y fuertes, tomaron sus senos.

—Esto… —jadeó Gwen, enardecida.

—¿No volverá a ocurrir? —susurró él, pero no era una pregunta, aunque hubiese sonado a tal.

—N… no —mintió Gwen, y ambos lo sabían.

—Oh, ocurrirá —dijo Edgard dándole la vuelta y abriéndole las piernas, hasta colocarla flotando sobre él—. Volverá a ocurrir.


Capítulo 31

Los iris celestes de Edgard lucían una tonalidad más oscura, parecida al índigo, sin embargo, brillaban con más intensidad bajo la luz de las estrellas.

Ese hombre era tan hermoso, que una se olvidaba hasta de respirar.

Gwen jadeó, cuando él acercó sus labios y lamió su cuello, degustando las gotas de agua que resbalaban por su piel.

Oh, ocurrirá. Volverá a ocurrir.

Ya estaba sucediendo.

Aun así, las palabras pronunciadas con una voz grave y rasgada, seguían resonando en su mente, como una promesa de placer. Un placer que no era únicamente físico, pues Edgard tenía la capacidad de revolver sus entrañas con una sola de sus ardientes miradas. Y con una suave caricia, parecía capaz de hacerla arder hasta que el agua se evaporase, como las piedras calientes en un cazo.

Los labios de ese hombre, sensual y salvaje, recorrían su piel sensible, su lengua lamía y chupaba, ella gemía y él podía sentir en su boca la vibración de su voz.

Rodeaba su cintura con sus maravillosas y suaves piernas, los robillos enlazados sobre sus lumbares y el agua, tibia a su alrededor a causa del calor que desprendían los cuerpos unidos, los envolvía, protectora, añadiendo más placer al mismo placer.

Gwen sintió la punta de su pene, presionando sobre su vulva. Se miraron a los ojos, pues el deseo los embargaba, aunque la responsabilidad era primordial.

—Yo… —jadeó ella—, estoy bien, me hice un chequeo hace unos meses, además tomo las pas…

—También yo.

Dejaron de hablar con un beso, largo y sentido, sensual y erótico en el que ambas lenguas se degustaron. Ninguno de los dos necesitaba más explicaciones que sentir piel contra piel.

Gwen se apretó contra él, clavó las uñas en sus hombros, dejando cuatro medias lunas gravadas en ellos y echó la cabeza hacia atrás, formando en su garganta un sonido gutural que se fue acrecentando, al tiempo que la gruesa y larga verga de Edgard se abría paso entre su carne, lento, tortuoso y ardiente.

Cuando retrocedió, lo hizo con rapidez, para después entrar de nuevo, tan despacio, incluso más que la vez primera.

Quería sentirla, notar todas y cada una de las terminaciones nerviosas de su vagina, que palpitaba y lo apretaba, presa de la excitación que iba creciendo por momentos.

Notó como empezaba a mover las caderas, balanceándolas de arriba abajo, buscando el roce más propicio para llegar al orgasmo. La miró a los ojos mientras acompañaba sus movimientos con las manos sobre sus glúteos, redondos y llenos, tensos. Cada movimiento iba acompañado con un gemido encantador, sus labios estaban entreabiertos, con los cabellos pegados a su piel, las mejillas rosadas y los ojos fijos sobre los suyos, a veces entornados.

—Oh, Gwen… eres… una diosa.

—Edgard… —gimió, cuando él hundió el rostro en el hueco que había entre su cuello y su hombro, para mordisquear y lamer su piel, tibia y temblorosa.

Su vulva estaba caliente, resbaladiza y apretada.

—Oh, nena…

—Más deprisa… —jadeó ella, pues la tortura a la que la estaba sometiendo a duras penas le permitía respirar—. ¡Oh, sí!

Él aumentó el ritmo, ambos lo hicieron. Acompasaron perfectamente sus movimientos, era como si estuviesen hechos el uno para la otra, totalmente compenetrados.

Gwen podía sentir como él la llenaba, conquistándola, dominándola y apaciguándola al mismo tiempo. Había empezado a moverse lentamente, lo que había incrementado su placer y la había vuelto loca de deseo, y en estos momentos bombeaba con fuerza, arrancando de su garganta gritos y gemidos, obligando a sus manos a hundirlas en su melena y a tirar de esos mechones húmedos y al mimo tiempo masajear su cuero cabelludo y clavarle las uñas, provocándole una excitación difícil de dominar.

Estaba desatada, no paraba de gemir, su rostro en éxtasis era absolutamente arrebatador, sus movimientos lo volvían loco y Edgard apretaba los dientes para no correrse, pues quería, necesitaba que ella lo hiciese antes, para ver su cara en el momento más culminante.

—¡Ah, ah, ah, ah!

Notó cómo sus tobillos apretaban sus lumbares, atrayéndolo más hacia sí, pegándose a él, rozándose.

Ella gritó, jadeó y lo apretó con rápidos estertores. Él gimió, conteniéndose. La miró justo en el momento en que llegaba al orgasmo. Cuando eso pasó, bajó el ritmo y volvió a penetrarla lenta y suavemente, haciendo que su éxtasis se alargara en el tiempo y dándose tiempo a él para calmarse.

Ella se paró unos momentos, dejó de moverse para sentir su dureza y su grosor. Entonces, él salió de su interior y la instó a darse la vuelta.

Gwen echó la cabeza hacia atrás y ladeó el rostro, buscando sus labios. Los encontró, siempre los hallaba. Las manos de Edgard también llegaron a sus senos y los apretó, pellizcó sus pezones y después, una de ellas fue bajando por su cuerpo, acariciando su vientre, hasta llegar a su sexo.

Abrió sus labios inferiores con los dedos, y empezó a masajear su clítoris, lentamente, trazando suaves círculos sobre él. Después se abrió camino por su hendidura y metió un dedo.

—Edgard… ¡aaah!

Estaba resbaladiza. La acarició, a cada momento estaba más dispuesta y sus jadeos eran encantadores.

Colocó ambas manos en sus caderas, al tiempo que su boca buscaba su cuello, y mordisqueaba el lóbulo de su oreja. La atrajo hacia sí y con el glande se abrió camino hacia su interior.

La penetró despacio, una de sus manos regresó a su punto de placer y lo pulsó, lo pellizcó y lo acarició, mientras se introducía en ella.

—Me… me vuelves loca, Edgard.

Siguió acariciándola mientras bombeaba lentamente, su clítoris a cada momento estaba más duro, y su vulva más hinchada y resbaladiza. Se adentró hasta lo más hondo y retrocedió varias veces, hasta que poco a poco fue aumentando el ritmo.

La mantenía aprisionada, con una mano en su cadera y la otra pellizcando su clítoris con el índice y el pulgar. Ella no se movía, estaba paralizada, él marcaba las pautas, dominándola sin ejercer ningún tipo de fuerza, ni presión.

—Dios, Edgard… ¡AHH!

Notó un segundo orgasmo, sintió como sus paredes se humedecían aún más, estaba caliente, quemaba, y su clítoris pulsó al mismo tiempo que lo hacían su húmeda cueva.

Aumentó el ritmo, la poseyó, absolutamente enajenado, mientras ella jadeaba bajo cada acometida.

—Voy a correrme, nena —dijo, con voz rasgada.

Ella pegó su espalda contra su pecho y él bombeó con fuerza una última vez. Cuando notó que él se vaciaba en su interior, un tercer orgasmo, o puede que se tratara del interminable anterior, la recorrió de arriba abajo, haciéndola gritar.

Todavía dentro de ella, la abrazó con fuerza, lamió su cuello, su oído y de nuevo se encontró con sus labios.

La besó largamente, hundiendo la lengua en su boca, explorándola.

Seguía caliente y él seguía duro como una piedra. Oh, cielos, jamás se cansaría de ella…

—Mi amor… —dijo, moviéndose dentro de ella, nuevamente—. Me excitas tanto, que no puedo parar.

—Oh, no pares… Por favor, no te detengas.

Las caderas de Edgard volvieron a moverse con brío, Gwen sintió sus jadeos contra su oído, al mismo ritmo que sus acometidas.

El cielo, el agua y las estrellas, fueron los únicos testigos del placer que se dieron el uno al otro.

***

El sol asomaba tímidamente su luminosa faz por el horizonte, mientras el firmamento se iba tiñendo poco a poco de azul oscuro, definitivamente rendido por la claridad, hasta alcanzar el violeta, en un juego cambiante de colores que iba derramándose en un espectáculo sublime, como si fueran acuarelas sobre un papel mojado.

Definitivamente, aquellas tierras tenían que ser lo más parecido al Paraíso que existiera sobre la faz de la tierra.

Estaban echados sobre una toalla que había traído Edgard, desnudos y saciados de tanto sexo. Con las pieles desnudas acariciadas por la brisa matutina, que mecía las hojas de los árboles, recreándose en un juego de luces y sombras sobre ellos, que iba cambiando a medida que el Astro Rey se alzaba hacia su trono celeste.

Gwen mantenía la cabeza apoyada sobre el pecho de su cowboy, mientras este acariciaba su cabello húmedo, de forma mecánica.

Él observaba el cielo, y a pesar de verlo tan inalcanzable sobre sus cabezas, sentía que en esos momentos allí se encontraba.

Cerró los ojos y suspiró, ese había sido un pensamiento totalmente cursi, pero en realidad así se sentía mientras estaba con ella, con su Gwen.

No podía negar que estaba enamorado de ella. Hasta los huesos. Habían pasado meses juntos, conviviendo, y no sólo compartían aficiones y gustos, también hacían un buen equipo. El mejor de todos. Ella era maravillosa en todos y cada uno de los aspectos, ni siquiera su mal humor y su lengua viperina empañaban todo eso porque para él, formaban parte de su encanto.

También era hermosa. Su belleza era exuberante, atrevida y erótica, pero no la amaba ni la admiraba por eso. Era su mirada la que lograba enardecerle, sus manos, maravillosas, capaces de darle el más absoluto placer, alivio y... sí, un dolor insufrible a veces, pero necesario para sanar.

Sí, Gwen le había ayudado a sanar, y no únicamente el cuerpo. También su mente, cuando antes había estado a punto de acabar perdida para siempre. El Edgard de siempre había regresado, ahora tenía un nuevo propósito, y una cosa más importante: esperanza, algo que, a pesar de haberla rechazado en un principio, ella y únicamente ella, se la había devuelto.

Si, Gwen le había devuelto la esperanza.

—¿En que piensas? —le pregunto, alzando la cara para mirarle a los ojos, unos ojos tan azules que quitaban la respiración.

Él sonrió. Y fue sincero.

—En ti. Y en mi. En nosotros.

—Ah, ¿sí?

—Ajá.

—Y… —empezó a juguetear con el vello que cubría parte de su pecho—,  ¿exactamente qué estabas pensando?

El la miró con esa sonrisa de adolescente travieso.

No le diría aún cuanto la amaba. No se sentía preparado. Si era sincero consigo mismo, tenía miedo de su rechazo.

Se puso pensativo y se mordió el labio inferior, en un gesto que la excitó.

—En... —Sus ojos se iluminaron. —En que me gustaría abrirte de piernas y lamerte hasta arrancarte lo inarrancable. Una, y otra, y otra vez, hasta que no te sientas las piernas.

Geen se puso roja como un tomate. Edgard amplio su sonrisa y con la mano, fue bajando por su espalda, acarició sus nalgas, rodeando su cadera hasta que finalmente se la metió entre los muslos.

Ella gimió, al notar sus dedos abriéndose paso en sus labios inferiores.

—Ábrete de piernas para mí, Gwen.

—Ahh —Ella obedeció, mientras los dedos del cowboy jugábamos con su vulva, húmeda e hinchada.

—Mira lo que me haces sentir.

Con la otra mano agarró la suya y la guio hasta su enhiesto miembro. Ella la agarró y se lo apretó, mientras el seguía frotando su punto de placer.

—Ah... —jadeó—. ¿Se… seguro que estabas pensando en eso?

—Siempre pienso en eso cuando estás desnuda sobre mí. En eso, y en muchas más cosas.

—¿Como cuales? —gimió, cuando él le pellizcó el clítoris.

—Pienso en... que me acaricies con tus manos, suaves. Y...

—Dime... ¿así?

—Oh, sí —respondió, apretando los dientes.

Los dedos de Edgard flotaban su punto de placer, luego se introducían en su cavidad y la acariciaban por dentro, suavemente.

Ella gemía, suspiraba y se movía sensual, mientras con la mano iba masajeando su miembro, despacio.

Dios, era tan erótico ver como las caderas masculinas subían y bajaban con sus caricias, y como su pecho, fuerte y musculoso, se movía de arriba abajo, a cada punto más y más rápido.

Sus ojos azules la observaban brillantes, y su boca jadeaba.

—Oh, Edgard....

—Nena, me pones tan cachondo…

—Quiero... ¡Oh!

El seguía frotando, suavemente. Ella masajeando su miembro.

—Si sigues, yo...

—Quiero ver como te corres, Edgard.

Las caderas masculinas se movían convulsas, su pene estaba duro y a cada momento más ancho y palpitante, Gwen apenas podía abarcarlo con la mano.

—Sí, princesa… no... oh, para.

—No, quiero verlo.

—Voy… voy a correrme.

Aumentó el ritmo, hasta que su miembro se tensó al máximo y empezó a expulsar el semen. Ver como su vientre y parte del pecho quedaban empapados, fue para Gwen una de las visiones más eróticas que había presenciado jamás.

Él jadeo, apretó los dientes. Y tras recobrar el aliento, en un rápido movimiento, quedó sobre ella, aprisionándola.

—Ahora me toca a mí —le dijo, besando sus labios rojos como fresas—. Y no pararé hasta que te corras una y mil veces.

Hicieron el amor el resto de la mañana.

No le dijo que la amaba. Ni tampoco que estaba dispuesto a hacer todo lo posible para permanecer a su lado, pasara lo que pasara.

Gwen tampoco se lo dijo. Pero estuvo a punto.


Capítulo 32

Transcurrieron dos semanas durante las cuales, ninguno de los dos pudo rendirse a la tentación de buscar al otro. A parte de las sesiones de masajes y los tratamientos, que Gwen intentaba que fueran lo más profesionales posibles, ambos buscaban cualquier excusa para encontrarse, especialmente en los lugares más recónditos y extraños.

Era absurdo no decirse abiertamente que se deseaban, pero eso se acabó por convertir en un juego de lo más excitante.

El sexo era espectacular, y las emociones a cada momento eran más fuertes, más intensas, pero ninguno de los dos se atrevía a confesar sus auténticos sentimientos.

Durante las sesiones de fisioterapia, Gwen se transformaba. Dejaba de ser una amante dispuesta, complaciente y absolutamente erótica, para convertirse en la estricta y malhumorada doctora que regañaba a su paciente tan solo por mover el dedo gordo del pie cuando ella no se lo había ordenado.

—Mmmm.

—¿Hmm? —dijo él, alzando una ceja, mientras Gwen palpaba su cuádriceps, sobre la camilla.

—Está mucho mejor, pero no deberíamos echar las campanas al vuelo —había dicho en su última sesión—. Este grupo de músculos están soportando aún demasiada presión, y temo que el vasto medial pueda colapsar si no te portas bien. —Le clavó un dedo estratégicamente en ese músculo, y Ed sintió un agudo dolor en la rodilla—. ¿Lo ves?

Edgard hizo una mueca de dolor y la miró con una expresión que iba dirigida a que ella se sintiera culpable. No funcionó.

—Me sentía genial hasta que… has hecho eso —Gwen volvió a hacerlo— ¡Joder!

Le dedicó una sonrisa malvada.

—Tenemos que trabajar en varios ejercicios que lo fortalezcan sin causarle estrés, o…

—Ejercicios, ¿eh? —Alzó una ceja, juguetón.

Ella le dio un manotazo en la mano cuando intentó acercarla a su cintura para agarrarle la cadera.

—Ejercicios, Ed. No me refi…

—Podríamos matar dos pájaros de un tiro —dijo en tono lastimero.

Cuando ella lo miró como si fuera a arrancarle la cabeza, dejó de bromear.

—Gwen, me siento genial, no necesito que me pongas de mal humor.

Ella se puso aún más seria y lo señaló con el dedo.

—Casi estás recuperado, lo sé, pero debes hacerme caso e ir con sumo cuidado, ¿me has entendido? No sería inteligente tirar por la borda todo el duro trabajo que has hecho.

—De acuerdo, mi capitán —cedió, pero una sonrisa de diablo se dibujó en su cara—. Pero bésame.

Gwen abrió mucho los ojos y lo miró como si le hubiesen salido dos cabezas.

—Hasta que no salgamos por esa puerta, tú eres mi paciente y yo tu fisioterapeuta. Que te quede bien claro.

Por supuesto, no tardaron en salir al pasillo para besarse.

***

Esa misma noche, fueron al Stallion de Jeff.

Nada más entrar, se encontraron con una algarabía.

—No me lo puedo creer.

Ed sonrió.

Jeff había habilitado la zona de los billares con un toro mecánico, y en esos momentos Phiona estaba dando vueltas sobre la máquina mientras todos a su alrededor la jaleaban.

—Madre mía —exclamó Gwen—, tu hermana sabe lo que hace.

La joven tardó más segundos de la cuenta en caer sobre la enorme colchoneta y todos aplaudieron exaltados.

Cuando se puso en pie y los vio, corrió hacia ellos.

—¿Habéis visto? —dijo, con las mejillas rojas y la melena alborotada—. Gwen, deberías probar.

—Creo que paso. Pero tú lo haces genial.

—Se nota la sangre McTavish que corre por sus venas —le dijo Edgard, orgulloso de Phiona.

—Hermanito —le dijo a Edgard, y después le guiñó el ojo.

La vieron trotar hacia la barra, en busca de Jeff y Edgard miró, expectante, a Gwen.

—¿Seguro?

—Seguro, no es lo mío. Voy a por unas cervezas.

Siguió a Phiona hasta la barra mientras Edgard se sentaba en la mesa de siempre, no sin antes saludar a Jeff, tocándose el ala del sombrero.

—¡Hey! —le dijo a la pequeña de los McTavish —, últimamente no se te ve el pelo. —Phiona miró a Edgard a lo lejos, y sonrió.

—Mira quién fue a hablar —respondió ella, con una cara que le decía claramente que sabía perfectamente lo que estaba pasando entre ellos dos.

—¡Qué! —Gwen se puso a la defensiva.

—Últimamente estáis todo el día escondidos.

—No sé a qué te refieres.

—Oh, lo sabes perfectamente —dijo Phiona, viendo como su amiga se encogía de hombros.

En ese momento apareció Jeff, que había estado sirviendo whisky a unas corredoras de barriles.

—Hola, preciosas. ¿Qué vais a tomar? —preguntó, también refiriéndose a Edgard, que aguardaba en la mesa y en esos momentos estaba hablando con Jack, que acababa de llegar.

—Lo de siempre —dijo Gwen, mientras a Phiona le cambiaba la cara.

—Marchando tres pintas casi heladas.

Gwen miró a Phiona y no se sorprendió al verla tan enfadada cuando siguió la dirección que apuntaban sus ojos y vio a Jack hablando con Edgard.

—¿Qué cojones hace el indio gilipollas?

—Supongo que intercambiar impresiones con Ed, acerca de la final.

Cierto, faltaban pocos días para la gran final y… Jack era uno de los participantes.

—Ya falta poco.

—Es pasado mañana.

Phiona bufó y cuando Wolfwalker miró en su dirección, puso los ojos en blanco y lentamente se giró hacia Jeff.

—Sinceramente, no sé cómo lo soportas.

—No es mal tío, créeme —se lo dijo tan en serio esta vez, que Phiona pensó que había gato encerrado.

—¿Desde cuándo lo defiendes? —torció el gesto.

—No lo defiendo, pero…

—¿Pero qué…?

—¿Nunca has pensado que, si no acudió al baile aquella noche, podría haber sido por un motivo de fuerza mayor?

Phiona arrugó el entrecejo y luego lo miró, indignada.

—¡Jeff! —exclamó, dolida—. ¡Te estás poniendo de su parte!

—Esto… —Gwen agarró las dos jarras de cerveza y miró a sus amigos—. Chicos, me marcho con Edgard.

Phiona y Jeff siguieron hablando mientras ella se dirigía hacia la mesa donde su cowboy la esperaba. Se cruzó con Jack, quien la saludó con un movimiento de cabeza y cuando puso las jarras en la mesa, resopló.

—Cielos, tu hermana jamás perdonará a Jack.

Se sentó, y al ver que Ed no respondía, insistió.

—¿Y a ti qué te pasa?

—Nada.

—¿Seguro?

Edgard suspiró.

—No conozco la historia de mi hermana, siempre tuvo más confianza con Red, puede que porque yo estuviera demasiado centrado en el rodeo, pero… Sé que pasó algo entre ella y Jack.

—A estas alturas, todos aquí parecen ya saber que, cuanto menos, se odian a muerte. Ojalá esto tuviera arreglo, Jack no parece un mal tipo.

Otros segundos de silencio la pusieron nerviosa, hasta que Ed se decidió a hablar.

—Yo creo que del amor al odio hay una línea muy fina, fácil de cruzar, o romper.

—No me digas —dijo Gwen—. ¿Me sigues odiando, Ed McTavish?

Era una broma, pero Edgard no se la tomó como tal y la miró, intensamente.

—Crucé esa línea hace mucho tiempo, Gwen.

Se miraron unos instantes, él muy serio, y ella parpadeando y abriendo la boca por momentos.

Si Edgard había cruzado esa línea, significaba que ahora… que ahora…

—Sí, es exactamente lo que estás pensando —le dijo, y ella apretó los párpados y meneó la cabeza.

—¿Qué sabrás tú? —respondió, tomando un sorbo de su cerveza.

Ed se sintió decepcionado. No le había dicho claramente que la amaba, pero si era lista, que lo era, habría captado la indirecta.

Lo más seguro es que se hubiese sorprendido porque… porque ella no lo amaba, y no sabía qué responder.

Mierda, estaba comiéndose la cabeza, como un estúpido adolescente.

Gwen lo observó, su cara había cambiado. Podía ver la tensión en su mandíbula y como su ceño se fruncía ligeramente.

—¿Qué te pasa?

—Nada.

Estuvieron un rato tensos. Tomaron sus cervezas y pidieron otras, mientras hablaban de cosas que no tenían importancia.

Hasta que sonó una canción romántica y él se puso en pie y le tendió la mano.

—Bailemos.

Ella miró alrededor. Phiona seguía allí, en esos momentos hablaba con Jack y parecían estar discutiendo. Jeff limpiaba vasos sin alejarse demasiado y las corredoras de barriles intentaban ligar con él, quien se las quitó de encima con palabras amables.

Edgard seguía esperando, con la mano extendida, viendo como Gwen no se levantaba de la silla.

Al sentirse rechazado, dejó caer el brazo y suspiró.

—Bueno, pues regresemos al rancho.

Ella abrió mucho los ojos.

—Pero si acabamos de llegar, Edgard.

—Estoy cansado.

—Pues yo me quedo. Regresaré con Phiona.

—Bien.

La miró dolido, luego meneó la cabeza y le dio la espalda.

Lo vio encaminarse hacia la puerta y cuando estaba a punto de salir, corrió hacia él y se puso a su altura.

—He cambiado de opinión—le dijo, a lo que él volvió a decir:

—Bien.


Capítulo 33

Llegaron al rancho y Edgard seguía de mal humor. Gwen lo siguió en silencio, no entendía nada, pero quería darle su espacio. Subieron por las escaleras del porche, atravesaron el pasillo y cuando llegaron a la altura de su habitación, él se paró, pensando que allí se despedirían.

—¿Vas a subir al tejado? —le preguntó. Cuando él asintió, volvió a hablar—. Te acompaño.

Una vez allí, se echaron sobre las tejas y observaron las estrellas en silencio.

Era agosto y aunque las Perseidas se volverían más visibles a mediados, ya podían verse algunas estrellas fugaces, cruzando el negro firmamento.

Gwen sospechaba qué estaba pasando por la cabeza de Edgard, pero no se sentía con ánimos para tener una conversación de ese tipo. Pero le preguntó, porque lo vio tan tenso, que empezaba a preocuparse.

—Ed… ¿Vas a decirme a qué ha venido eso?

El siguió mirando al cielo, y al ver que no contestaba, ella lo tomó de la mano.

—Edgard…

—Gwen, yo... —la miró, sin acobardarse, pero con una pizca de temor—. Siento algo muy fuerte por ti. Puede que no me correspondas, pero siempre he sido sincero y no dejaré de serlo ahora.

Ella lo miró, mientras algo la recorría de arriba abajo. Él seguía esperando una respuesta.

—Edgard, yo...

—Entiendo que tú únicamente busques sexo pero yo…

—Edgard McTavish —lo interrumpió, ofendida—, ¿por qué sacas conclusiones precipitadas?

—Porque es evidente.

Gwen bufó. Luego cerró los ojos, y gimió.

—Tengo tantos problemas que…

—Que no tienes tiempo para el amor, lo comprendo.

—Yo no he dicho tal cosa.

No, no tenía tiempo para el amor, era verdad. Pero lo amaba, amaba a Edgard McTavish.

Volvió a suspirar y él la miró, con anhelo.

—Si es por ese cabrón de Jack, puedo ocuparme de él. Hay cierto acantilado en el estado de Wyoming…

Gwen rio, sabiendo que se refería a la forma que tenían en el Rancho Dutton de acabar con los problemas. Él también rio por la mención a la famosa serie de Yellowstone.

—¿Sabes? A veces me recuerdas a Beth Dutton.

—Anda ya —le golpeó cariñosa en el hombro—, esa tiene más mala leche que yo.

—También tú tienes malas pulgas. A veces, más que yo.

—En el fondo, soy un cervatillo indefenso y… asustado—. Cuando él giró la cabeza en su dirección, ella cerró los ojos y negó con la cabeza. —No quiero que hagas nada, Ed. Puedo yo sola con todo esto.

—Ya lo hice —confesó—. Hablé con Red, nuestro equipo de abogados...

—¿¡Qué!? —Gwen se incorporó, como un resorte y miró a Edgard, asustada— ¿Qué has hecho, Edgard?

—Hemos buscado a unos abogados, Red y yo...

—¿Por qué? —jadeó—. ¿Por qué te metes en mis asuntos?

Quien se incorporó esta vez, fue Edgard, para mirarla a los ojos a su misma altura.

—Tú eres asunto mío. ¿Todavía no te has enterado? Quiero lo mejor para ti.

—Edgard...

—Shh, basta. Déjate ayudar. Ya sé que puedes sola, eres fuerte y valiente, pero déjame estar a tu lado.

—Pero Lily…

—Lily va a estar bien —le aseguró.

Por un momento quiso creerle, y la esperanza se reflejó en sus ojos, pero después vino el miedo.

—No tie…

Edgard la besó, acallándola. La besó con ternura, acarició su nariz con la suya y juntó la frente, mientras con los pulgares frotaba sus pómulos.

Ella no quería hacer nada más que devolverle el beso, pero él habló de nuevo.

—Quiero estar a tu lado.

—Soy tu fisioterapeuta y…

—Basta ya con eso, Gwen. ¿Dónde está escrito que un hombre no pueda amar a una mujer independientemente de su profesión? No eres una monja por amor de Dios. Ni yo soy cura.

Ella lo miró y no pudo evitar reírse al imaginárselo vestido de pastor.

—Pero mi reputación como profesional...

—Yo soy la prueba viviente de tu éxito profesional. Y si eso te preocupa tanto, trabajemos juntos como un equipo.

—¿Como?

—Sé mía, en exclusiva. Iremos a medias en los torneos, recorreremos el país juntos, y nos haremos millonarios.

La idea era interesante, pero aún había un impedimento, Lily.

—Eso se solucionará también, no te preocupes —le leyó el pensamiento y se lo acalló con otro beso húmedo.

Aunque lo intentase, no conseguiría recordar cómo pasaron de estar en el tejado de los McTavish a su habitación.

Aunque ya no importaba en absoluto, solo que Edgard estaba sobre ella, con su impotente cuerpo, aprisionándola, ambos completamente desnudos, entre las sábanas de su cama.

—Eres un sueño, Gwen.

Lo miro a los ojos, enardecida, antes de besarle de nuevo.

Las lenguas iniciaron un baile húmedo, caliente y sexy, que se extendió por toda la piel de sus cuerpos en forma de lametazos, besos y pequeños mordiscos que los hicieron estremecer.

Fue ella quien tomó la iniciativa, rodeando su cuello y cintura con brazos y piernas, posesiva.

Entrelazados, dieron una vuelta sobre sí mismos y acabaron rodando por el colchón hasta que Gwen quedo a horcajadas sobre él.

Edgard la miro, emocionado y excitado. Estaba tan hermosa…

Sus cabellos largos y sedosos caían por sus hombros como dos cascadas, rozando sus erectos y sensibles pezones.

Estiró los brazos y los masajeó. Vio como, ante el contacto, Gwen se mordía el labio y gemía. El aire que le salió por su nariz hizo flotar un mechón de su flequillo. Luego estiro el cuello y echo la cabeza hacia atrás., mostrando su yugular

Edgard masajeo sus pechos y los apretó, llenos y turgentes, y con el índice y el pulgar pellizco sus pezones, duros como piedras preciosas.

—Ahh.

La oyó gemir y su miembro se puso aún más duro.

Ella bajo la mirada y la clavo en su dureza. Se lamió el labio y poco a poco se fue inclinando hacia él, mientras con las manos rozaba sus pectorales.

Su lengua rozo el glande, trazo varios círculos sobre él y lamió una gota de semen.

Ed apretó los dientes cuando sus labios rodearon al fin su pene y la boca suave y caliente de Gwen se deslizaba hasta la base, chupando y succionando, hasta que se la sacó completamente y después volvió a metérsela por completo.

Ed cerró los ojos y empezó a jadear, sumamente excitado.

Se venía... iba a correrse.

Puso las manos en su cabeza y cerró los puños en su melena, tirando suavemente de ella.

—Oh, princesa... voy a... oh para.

Pero ella no se detuvo.

Ni pensaba hacerlo.

Siguió lamiendo y chupando, cambiando el ritmo. Por momentos era más suave, después se lo hacía más rápido, más fuerte, para volver a ser delicada.

Pronto empezó a sentir en su boca como la virilidad de Edgard se hinchaba y palpitaba. Oía como su respiración se volvía más fuerte y entrecortada. Sus manos, que en ese momento estaban sobre su pecho, notaban como temblaba su piel, como ardía, y como este se movía aparentemente sin ningún control.

—Me... me voy a correr, Gwen.

Sintió en la boca cómo una humedad caliente la llenaba por momentos. Los últimos estertores del placer de Edgard expulsaron más y más semen. Su abdomen quedó totalmente húmedo.

Cuando acabó, él la miró a los ojos y Gwen se lamió el labio mientras le devolvía la mirada. Sus ojos lo miraban, fijamente.

Jamás en toda su vida había visto ni sentido nada tan erótico.

—Cielos nena...

Ella sacó unas toallitas húmedas del cajón de su mesita de noche y limpió su abdomen, pero pronto regreso a su verga, que seguía dura y volvió a lamer su punta.

—Quieres matarme.

—Oh, no. Te necesito vivo.

Pero esta vez no le permitió continuar.

La asió por las axilas y la obligó a colocar sus labios a la altura de los suyos. La tomó por la nuca y la atrajo hacia sí, degustando su propia esencia.

La besó con pasión. Su boca sabía a sexo. La saboreó hasta hacerla gemir, mientras su mano iba navegando por su piel hasta que alcanzó sus labios inferiores, húmedos y calientes.

—Ahora me toca a mí darte placer.

En un rápido movimiento se colocó sobre ella y le abrió las piernas.

Jadeó hondamente al ver su sexo depiladas, de labios rosas y brillantes.

—Jamás he visto algo más hermoso.

Le metió un dedo, disfrutando de la exótica imagen que era ella, abierta de piernas, retorciéndose de placer mientras él le metía un dedo y luego otro, masajeándola lentamente, tortuosamente.

Su cintura se contorsionaba mientras sus caderas subían y bajaban ligera y rápidamente, buscando el placer que él le daba.

Pulsó con el pulgar su clítoris y lo sintió duro y palpitante. En ese momento, ella soltó un hondo gemido.

Sin poder soportarlo más, acercó su boca y antes de lamerla, sopló, logrando otro gemido.

—Edgard.

—Sí, mi amor

—Vas a matarme.

Lamió y chupó su clítoris, mientras tanto, ella se volvía loca por momentos.

Estaba duro, lo atrapó con los labios y succionó con lentitud, al tiempo que con la lengua presionaba en su centro. Con la mano, deslizó un dedo y luego otro, y mientras le daba placer con la lengua. Sus dedos rozaban su punto más sensible, en el interior de su vagina.

Ella seguía retorciéndose, arañando sus hombros, hundiendo los dedos en su melena y tirando de ella, al tiempo que se retorcía y maullaba debajo de él como una gata en celo.

Notó su orgasmo, las paredes de su estrecha cueva apretaron sus dedos, primero con fuerza y después más rápido y más suave.

Hasta que todo acabó.

Al saberla saciada, desanduvo el camino trazado anteriormente con los labios, hasta llegar nuevamente a su boca.

Bebió de ella como un sediento en mitad del desierto. Mientras la besaba y acariciaba, sin previo aviso, la empaló.

Ella gritó y estiró el cuello, echando la cabeza hacia atrás.

Edgard aprisiono sus muñecas y empezó a bombear lentamente, pero con potencia.

—Oh, sí... ahh.

Bombeó rápido y fuerte. Ella rodeó su cintura con las piernas y el siguió empalándola hasta que se sentó de cuclillas y la tomó por las rodillas.

La estiró hacia sí y le alzó las piernas, colocándoselas sobre los hombros.

—Oh, nena... eres tan… jodidamente sexy.

—Ahhh.

Gwen gritaba con cada acometida.

—Ah, ah, ah.

La penetró rápido y potente y ella volvió a correrse.

—Oh, Gwen…

Notó sus paredes apretándolo y succionándolo.

Bombeó más y más rápido y pronto empezó a notar el placer, recorriendo por completo su cuerpo, hasta que estalló en su pene.

—Dios, nena... ¡Oh, Gwen!

Apretó la mandíbula, se inclinó sobre ella y mientras se vaciaba en su interior, hundió la cara en su hombro y jadeó, aprisionándola con fuerza.

Se quedaron unos instantes abrazados y aprendiendo a respirar de nuevo, esperando a que ambos pulsos volvieran a la normalidad.

Cuando casi habían llegado a ese punto, se separaron ligeramente para mirarse a los ojos.

Él la acarició con ternura, apartando los mechones húmedos de su cara.

—Joder, eres increíble. —Colocó un mechón tras su oreja y ella sonrió.

—Tú sí que eres increíble, Ed.

La miro unos momentos. Y ella se dio cuenta de que su expresión había cambiado.

—¿Va toso bien?

—Creo que sí.

La besó y cuando separó los labios volvió a mirarla de la misma manera. Hasta que ella perdió la paciencia.

—¿Que pasa?

Él tomó aire hondamente y lo expulso con rapidez.

—Te amo, Gwen.

Lo miró, parpadeando.

Tragó saliva.

Su cuerpo se encendió y toda la tensión salió en forma de un gemido.

—Eso... eso lo dices porque acabamos de echar un polvo increíble, pero...

—Shh —Edgard puso un dedo sobre su boca—. Por favor, escúchame.

Ella asintió.

Y le dejo hablar.

—Sé que soy odioso, y tú... —Ella alzó ambas cejas—, tú tampoco te quedas corta. Pero durante los últimos meses juntos, me he sentido acompañado. No solo eso, me he sentido como nunca antes me había sentido.

—Yo... yo también. —confesó Gwen. Él la besó rápidamente y prosiguió.

—Es evidente que congeniamos, hacemos un buen equipo y yo... —tragó saliva, rogando a Dios que ella dijera que sí—. Yo… yo quiero que vengas de gira conmigo, que trabajamos juntos y... que seamos algo más que compañeros, o amigos.

—Yo...

—No contestes ahora —dijo él, de pronto temeroso de que le dijera que no. —Sólo piénsatelo.

Gwen se había quedado sin habla. Porque de haber podido articular palabra, le habría respondido que sí.

Solo lo abrazó y lo atrajo hacia si, cerró los ojos y sintió como todo su cuerpo se reconfortaba y como su alma sanaba en brazos de su cowboy.

—¿Qué me dices?

—Estás como una puta cabra —contestó, acercándole la cara a la de ella para besarlo con fuerza.


Capítulo 34

Era el último rodeo de la temporada, el que precedía a la gran final, y este año se celebraba en Wyoming, a unas cinco horas de distancia en carretera del rancho McTavish.

Sin embargo, Gwen insistió en que Edgard viajaría en avión, así no perdería tanto tiempo en la caravana y podría descansar un poco en el hotel, antes del torneo.

Ella misma se empeñó a conducirla hasta ese estado para ganar algo de práctica. Aún no le había dado una respuesta oficial a Edgard sobre la propuesta de ser su novia y dedicarse en exclusiva a él, pero en la práctica todo indicaba que así sería.

Phiona se apuntó al viaje de última hora. Si Edgard había tenido algo que ver en eso, no se lo dijo, pero Gwen no se opuso, era lo más prudente y seguro, tantas horas conduciendo eran demasiadas para una sola persona.

En esos momentos, la joven de los McTavish conducía mientras su amiga revisaba unas notas de trabajo en su Tablet, en el asiento del copiloto.

Las vastas praderas se extendían ante ellas, únicamente la carretera se mostraba como una enorme cicatriz atravesando la naturaleza salvaje en aquel punto del camino. Gwen miró por la ventanilla y al tener a Phiona al lado, no pudo evitar pensar en los nativos de aquellas tierras, y lo que estas significaron para ellos. Viendo el paisaje, podía entender que fueran los mejores jinetes, pues el caballo había sido su modo de transporte durante siglos, y lo llevaban en la sangre.

—De seguro, Jack va a participar —le dijo Phiona, como si le hubiese leído el pensamiento.

—¿Únicamente en la carrera de relevos, o también lo hará en el rodeo?

—En ambas, supongo —apuntó, de mal humor—. Lo de los relevos lo hace para lucirse con los suyos. Ahora se ha dado cuenta de que los rodeos dan pasta.

Phiona sabía que esos comentarios eran maliciosos, esas carreras llevaban años celebrándose, y para los nativos significaba mucho más que lucirse, era una cuestión de honor y tradición. El reflejo de una filosofía de vida que estaba despareciendo. Más bien sólo quedaban pequeños resquicios. La cultura de los indios de las praderas, jamás regresaría.

Pero era el honor lo que ella quería arrebatarle a Jack. Nadie traiciona a un McTavish.

—Me perdí la última exhibición —se lamentó, Gwen, sacándola de sus pensamientos—, pero seguro que ver a Wolfwalker en acción tuvo que ser espectacular.

—Ñej.

—¿Ñej? —rio Gwen, ante la cara de disgusto de su amiga.

—Conozco jinetes mejores, por ejemplo, mi hermano Edgard. O ese tal… jinete enmascarado.

Gwen se percató de la sutil sonrisa que nació en labios de Phiona cuando nombró a ese tipo. El muchacho había logrado mucha fama últimamente, Edgard y Red le contaron que Jack le ganó por muy poco, si no hubiese sido porque el caballo de ese joven se encabritó justo antes de llegar a la meta.

—Son modalidades completamente distintas. Aunque, Dios no lo quiera, que a tu hermano se le ocurra participar en esa locura de los relevos.

—Quédate tranquila, solo participan los nativos.

—Menos mal —suspiró, aliviada—. He visto algunas competiciones en televisión y están como cabras.

—No lo habría dicho en esos términos, pero sí, se arriesgan demasiado.

—Y de una forma tan natural… como si se estuvieran tomando un café con leche.

—En cuanto al peligro que suponen, no veo mucha diferencia con una final de rodeo. Montar a un toro enfurecido, o a un potro brioso, no puede ser menos peligroso que el Gran National, por ejemplo.

Se refería a la más alta competición del Reino Unido y sí, era una absoluta locura. Jinetes y caballos se arriesgaban incluso a morir y de hecho, sucedía de forma habitual.

—Ni mentes esa locura —dijo Gwen—, solo faltaría que a tu hermano se le ocurriera competir en Inglaterra.

Phiona rio.

—Es demasiado grandote para las carreras de velocidad y salto, pero alguien más pequeño…

—¿Cómo el jinete enmascarado? —Gwen miró a Phiona de forma rara.

Pero justo en ese momento, sonó el teléfono y dejó de prestarle atención.

—Mierda —masculló.

Su cara demudó y no le pasó desapercibido el gesto a su amiga.

—¿Qué pasa?

—Nada.

Pero sí pasaba. Era el capullo de Marc.

¿Cuándo la dejaría en paz?

Llegaron a la explanada donde se celebraba el rodeo al atardecer. El ambiente era de fiesta y había gente por todas partes. Puestos de comida rápida, cerveza y algún que otro borracho.

Tardaron en entrar y finalmente aparcaron en la zona habilitara para las auto caravanas. El torneo estaba a punto de comenzar y Gwen, tras despedirse rápidamente de su amiga, se encaminó rápidamente hacia el lugar donde iba a celebrarse.

Entró, enseñando su pase especial al guardia de seguridad y se saltó la enorme cola de quienes estaban esperando a entrar en el estadio.

Con un poco de suerte, podría intercambiar algunas palabras con Ed, antes de que saliera al ruedo.

Llegó a las barreras y miró a su alrededor, buscándole. Los jinetes aún no habían salido, sí las corredoras de barriles con sus caballos, que ya estaban entrenando en la pista.

La gran pantalla triangular que pendía del techo, mostraba comerciales de bebidas, marcas de ropa e indicaba entre anuncio y anuncio que en breve se darían los nombres de los participantes con sus respectivas presentaciones. Las gradas empezaban a llenarse de gente y los trabajadores ya comenzaban a vender palomitas, hamburguesas, perritos calientes y, como no, cerveza.

Echó otro vistazo y no vio a Edgard por ningún lado, sacó su teléfono del bolso y marcó su número, pero no respondió.

Resopló y dio media vuelta, para dirigirse hacia los vestuarios.

Cuando estaba a medio camino, en los boxes, la mayoría ya vacíos pues los caballos estaban en la pista, sintió como alguien tiraba de su brazo.

Al darse la vuelta, se topó con Marc y se puso pálida. Se zafó de su agarre y se frotó el antebrazo por donde él la había agarrado.

—Hola, princesa.

Él la miró de arriba abajo, con ojos obscenos y ella se cruzó de brazos, en un gesto protector hacia sí misma.

—¿Qué quieres, Marc? —espetó, asqueada—. ¿Es que eres incapaz de dejarme tranquila?

Dio varios pasos hacia ella y Gwen retrocedió.

Siempre fue un capullo, pero jamás se había visto en peligro, como en ese momento. Algo en su expresión, le dijo que esta vez era distinto, posiblemente porque en aquel lugar del edificio, no había absolutamente nadie, únicamente ellos dos.

—Ya lo sabes —se acercó dos pasos más, con esa mirada lasciva que la puso en completa alerta—. Sabes muy bien qué es lo que quiero.

—Pues olvídalo.

—Oh, no. Esta vez no te saldrás con la tuya. Por muchos abogaduchos que me envíe tu novio, no lograrás nada, únicamente cabrearme más. Y no quieres que eso suceda, ¿verdad? Porque sabes qué consecuencias pueden traerte, a ti y a Lily.

—Eres un cerdo, Marc. Y un cobarde.

Gwen siguió retrocediendo y él avanzando hasta que, sin darse cuenta, entró en uno de los boxes abiertos. Lo supo cuando el suelo se volvió inestable a causa del heno para el caballo que instantes antes lo había estado ocupando.

Aterrada por momentos, se dio cuenta de que Marc ya estaba atravesando la puerta.

Mierda, estaba atrapada. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida?

—¿Qué demonios crees que estás haciendo? —intentó pasar por su lado, pero él la interceptó, empujándola, haciendo que su espalda se golpeara contra la pared prefabricada.

Miró alrededor, no había otra salida que la puerta que él estaba tapando frente a ella con su cuerpo. Arriba, en una esquina, había una cámara de seguridad, pero parecía apagada y era de esas que no tenían micro. Seguramente serviría para vigilar al caballo, que no se hiciera daño. Era lógico, pues algunos de los animales que participaban, eran muy caros.

De igual forma, eso no la salvaría si a ese cabrón se le antojaba hacerle daño. Porque esa era su intención, podía olerlo.

—Déjame salir de aquí, o gritaré —dijo, con voz temblorosa.

Marc soltó una carcajada que le heló el vello de la nuca.

—Nadie te oirá, la competición está a punto de empezar.

—¡Socoo…!

Marc se abalanzó sobre ella y le tapó la boca.

—Cállate, o habrá consecuencias.

Gwen notó como hundía la nariz en su cuello y sintió tanto asco que a punto estuvo de vomitar. Empezó a forcejear y le mordió la mano.

Marc la soltó y la miró de arriba abajo, mientras agitaba la mano herida.

—Maldita hija de puta… ¡Me has mordido!

—Marc… —dijo, todavía temblando—, márchate, o te juro que haré algo mucho peor.

—He estado llamándote —dijo, recolocándose la camisa, como si sus amenazas no tuvieran ningún efecto en él—, y no te has dignado a coger el teléfono.

—No tengo nada que hablar contigo.

Marc chasqueó la lengua y negó con la cabeza.

—No, princesa, esa no es la actitud.

—Como no me dejes salir de aquí…

—¿Qué? —espetó, mirándola con sumo desprecio—. ¿Volverás a morderme? Yo te diré lo que pasará: Si no te comportas como es debido y haces exactamente lo que yo te diga, enviaré a Lily a un internado y nunca, jamás, la volverás a ver.

Gwen abrió mucho los ojos, horrorizada. Tembló como una hoja y Marc aprovechó para acercarse de nuevo, hasta el punto de aprisionarla contra la pared del establo.

—Veo que nombrar a Lily te hace entrar en razón.

—No te atrevas a tocarme.

—Oh, claro que sí.

Colocó ambas manos a cada lado de su cabeza e intentó besarla. Espantada, Gwen lo empujó.

—¡Eres un cerdo! —gritó, después de intentar escapar sin éxito.

—¿Es porque estás enamorada de ese paleto?

—Lávate la boca antes de hablar de Edgard McTavish.

Los ojos de Marc refulgieron de pura rabia. 

—Así que es eso, estás enamorada de ese paleto.

—No es de tu incumbencia.

—¿Quieres que mate a ese cabrón? —dijo, con voz tan suave que le pareció que se lo decía el mismísimo demonio—. Porque puedo hacerlo, él es quien nos impide estar juntos, ser una familia.

Gwen rio sin ganas.

—Estás loco, Marc. No puede existir una familia en la que tú seas uno de sus miembros, eres un ser despreciable, un psicópata y una mala persona. Utilizas a los demás, los manipulas, como hiciste con la pobre de mi hermana que acabó muerta por tu culpa. Así que óyeme bien, capullo, nunca, jamás, formaremos una familia.

—¡Eres una hija de puta! —le gritó, alzando el puño para golpearla.

Logró esquivar el golpe, agachándose, de no ser así, le habría destrozado la cara.

Se agachó e intentó huir, esquivándolo, pero él la agarró del pelo, tiró de ella y la lanzó al suelo.

—Ya he perdido la paciencia, Gwen —dijo, desabrochándose la hebilla del pantalón.

Se quedó sin habla, por unos momentos paralizada, Marc jamás había llegado a tanto, pero lo vio capaz, en ese momento supo que… tenía que hacer algo.

Tenía que reaccionar y rápido.

Miró a su derecha, pero por encima de su hombro. Tras ella, apoyada en la pared, había una pala.

Esperó.

Esperó a que el cabrón se terminara de bajar los pantalones, y cuando los tuvo a la altura de los tobillos, vio el momento perfecto para actuar.

Se arrastró sobre los codos con la rapidez y la agilidad de una comadreja, estiró el brazo hacia la derecha y cogió la pala.

Se puso en pie, la agarró con ambas manos y le dio un palazo en la cabeza.

No le dio tiempo a ver el cuerpo de Marc cayendo de bruces sobre la paja. Tampoco supo si lo había matado o si estaba gravemente herido, o simplemente había perdido el equilibrio.

Sólo echó a correr con la pala en la mano.

Cuando estaba ya a la mitad del pasillo, la tiró y siguió corriendo hacia donde fuera, daba igual, solo importaba alejarse de ese malnacido todo lo que le permitieran sus piernas.
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No sabía hacia dónde iba. Solo tenía una idea en la cabeza, correr, escapar, huir de Marc.

¿Estaría herido?

¿Lo habría matado?

¿La estaría persiguiendo en esos momentos?

Todas esas preguntas y sus consecuencias, rebotaban en su cabeza, mientras su único impulso era correr.

Llegó de nuevo a las gradas y los gritos y el bullicio de la competición la dejaron por unos instantes en shock, golpeándola. Se paró sin ver ni oír nada. Con los ojos muy abiertos, logró mantenerse en pie y poner su mano temblorosa sobre el pecho. Notó su corazón acelerado. De repente, era lo único que podía escuchar, su propia garganta intentando tomar aire desesperadamente, y su pecho resonando, golpeando su caja torácica como un tambor desquiciado.

Tutum, tutum, tutum…

Respira Gwen. Respira. ¡Respira!

Gwen.

Tutum, tutum, tutum…

Respira.

—¡Gwen!

Logró tomar aire sonoramente, abriendo mucho la boca como un pez, y al fin enfocó la mirada.

—Gwen, ¿estás bien? ¿Qué te ha pasado? ¡Gwen!

El rostro de Edgard se fue dibujando por momentos frente a ella, hasta que lo vio claramente. Sus ojos azules mostraban preocupación, su mandíbula estaba apretada, las venas de su cuello marcadas por la tensión y el ceño fruncido. Sus manos, fuertes, firmes y suaves al mismo tiempo, la agarraban por los hombros, zarandeándola suavemente, pero con firmeza. Después, fueron subiendo por su cuello hasta llegar a su rostro, donde la acarició con ternura. Pero ella siguió con la cabeza baja.

—Gwen, háblame. ¿Estás bien? Respira. Respira. —La abrazó con fuerza contra su pecho y volvió a soltarla para ver su rostro—. Estás sufriendo un ataque de pánico.

—Yo… Yo no…

—Te juro que todo irá bien.

Pero algo no iba bien, Gwen estaba segura.

Los altavoces del estadio anunciaron el final de la carrera de barriles, y los caballos con sus amazonas empezaron a abandonar la pista.

Ella miró alrededor.

—Tie… ¿tienes que salir ya? —jadeó.

—Confía en mí, puedo hacerlo —le sonrió.

Solo por un segundo Gwen se olvidó de Marc y bajó la vista hacia la pierna de Edgard.

—Si… si te caes. No —dijo sobresaltada—, no te caerás, pero… —se veía la preocupación en su rostro. Aún alterada lo miró suplicante.

—Podría no salir, pero… si no lo intento, viviré el resto de mi vida sintiéndome un fracasado. Por favor.

Gwen se enjugó las lágrimas y asintió.

Pero Edgard únicamente podía mirar a Gwen, que no sólo estaba aterrada, sino que sus cabellos estaban revueltos, llenos de paja. La tomó por las mejillas para que alzara su rostro hacia él y poder perderse en sus ojos azules. Pero joder, no esperaba verla así. Tenía algo de sangre en los labios.

—¿Gwen? —preguntó abriendo los ojos, desconcertado.

—No es nada.

No quería decirle que la sangre no era suya, que era consecuencia del mordisco que le había dado a Marc.

Entonces Ed se apartó un paso y vio la camisa medio rota y la rojez en la muñeca.

Le tembló el mentón, sabiendo a ciencia cierta que alguien acababa de agredirla.

—No puedo competir si no me cuentas qué ha pasado —exigió.

—No. Tienes que salir ya.

—No puedo ni pensar, Gwen. Ha sido ese cabrón de Marc, ¿verdad? Esta vez ha llegado demasiado lejos. ¡Lo mataré!

Ella tragó saliva y negó con la cabeza.

Colocó las manos sobre las suyas y las besó.

—No ha pasado nada que debamos lamentar —dijo, con voz temblorosa.

Él no creyó ni una sola palabra.

—¡Y ahora, empieza el auténtico espectáculo! —La voz del comentarista sonó en todo el estadio, que estalló en vítores.

—Ed, te toca salir, ves a prepararte.

—No, antes dime qué te ha pasado.

No le quedó otra que explicarle brevemente lo sucedido, omitiendo los detalles más escabrosos para no alterarlo más.

—Lo mataré, te juro que lo mataré.

Gwen tomó aire y apretó sus manos.

—Puedes matarlo después —si no lo he hecho yo ya—. Pero ahora, debes salir al ruedo. Llevas meses preparándote, trabajando como una bestia, porque eres todo un ganador, Edgard McTavish, sal, y pelea por el título. Solo te queda esta semifinal para llegar a tu destino, que es el de ser un ganador.

Rodeó su cuello y lo besó. Él le devolvió el beso apasionadamente y después, al separarse, la miró a los ojos.

—Voy a ganar —aseguró.

—Sí, vas a ganar, Edgard McTavish.

En ese momento apareció Phiona, se lanzó en brazos de su hermano y a él casi se le sale el sombrero.

Gwen se apartó y sonrió ante la efusividad de su amiga.

—Óyeme bien, hermanito —dijo, muy seria, después de apartarse de los brazos de su hermano para señalarlo con el dedo índice—. Como no ganes, te arranco la pierna buena.

Ed rio y Gwen lo miró, encogiéndose de hombros.

—Mas te vale ganar, cowboy, porque tu hermana suele cumplir sus promesas.

Cuando Edgard se marchó a prepararse, no sin antes besar por última vez a Gwen, Phiona la miró extrañada.

—¿Qué te ha pasado? —la miró, de arriba abajo—. Estás hecha unos zorros.

—Luego te lo cuento.

Gwen se acercó a la pista y apoyó las manos en las rejas. Lo vio colocarse sobre el potro, inmovilizado en su cubículo y tomó aire lentamente.

A pesar de que sentía que algo no iba bien, le sonrió.

El cowboy se tocó el ala del sombrero momentos antes de agarrar la silla con la mano enguantada. Le guiñó un ojo a su chica y después miró al frente, ya concentrado.

Se escuchó el pistoletazo de salida.

Las puertas metálicas se abrieron en un chasquido metálico que hizo que el potro saliera despedido y empezara a patear el aire, absolutamente desquiciado.

—Sí… ¡Sí! ¡Edgard, tú puedes!

Phiona saltaba y gritaba como una loca, pero Gwen sentía como la ansiedad le apretaba en el pecho. No era una experta, pero notaba que algo no estaba bien. La silla de Edgard se movía demasiado sobre el lomo del animal, con cada salto del animal, esta se despegaba de su lomo y se pegaba al cuerpo de Edgard.

—Algo… algo no va bien, Phiona.

—¿Qué? —gritó su amiga—. No te oigo. ¡Edgard, tú puedes!

—La cincha.

Gwen abrió mucho los ojos.

Edgard parecía no darse cuenta mientras los segundos corrían.

Hasta que sucedió lo inevitable.

La cincha se partió, y Edgard salió despedido, agarrado a la silla. La sorpresa hizo que no pudiera controlar la caída.

El estadio gritó cuando, justo antes de caer al suelo, todavía agarrado a la silla de montar, el potro volvió grupas con tan mala suerte, que una coz alcanzó a golpearle en el pecho.

Cuando cayó en una mala posición sobre la arena, todos enmudecieron, incluso el comentarista calló, consciente de la gravedad de la situación.

Gwen y Phiona pudieron ver, horrorizadas, como el cowboy quedaba tendido e inconsciente sobre la arena.

Por un momento, Gwen se olvidó de respirar. Phiona fue la primera en saltar la valla metálica y correr hacia su hermano, no sin antes pelearse con varios de los organizadores, pues los payasos del rodeo aún no habían contenido al potro y este seguía dando coces, totalmente encabritado.

Cuando finalmente logró llegar hasta Edgard, Gwen reaccionó. Saltó la valla y corrió hasta él.

Pero algo, o más bien, alguien, llamó su atención.

Le pareció ver a Marc, desde las gradas, sonriendo.
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El ambiente en la sala de espera del hospital había dejado de ser turbador para llenarse de esperanza.

Estaba la familia McTavish al completo. Incluso Charlotte y su esposo, Hug, habían tomado un avión desde Nueva York y hacía una hora que acababan de llegar a Wyoming.

Por fortuna, Edgard no corría peligro y todos estaban más tranquilos, Mag había dejado de llorar y Red estaba atendiendo la llamada de sus abogados, pues Marc había tenido la desfachatez de denunciar a Gwen por agresión.

Pero todos sabían qué había pasado, ese malnacido la había atacado y ella únicamente se había defendido. Además, las lesiones, aunque aparatosas, no habían tenido mayor importancia que una nariz hinchada y varios moretones en la cara. Tampoco hubo testigos que lo vieran, así que era su palabra contra la de Gwen, de igual forma, estaban dispuestos a hundir a ese cabrón en la mierda, y si no lo conseguían por medios legales, los McTavish tenían los suyos propios.

A Phiona se la llevaban los demonios.

Estaba furiosa.

Furiosa, y absolutamente convencida de que la caída de su hermano había sido un sabotaje que estaba dispuesta a demostrar, costara lo que costara.

—Es un hecho que alguien cortó la cincha de ese potro —les aseguró a Eli, la mujer de Daril, y a Hug, el esposo de Charlotte, ambos abogados—. Pude ver la silla de montar, tirada en la pista mientras los paramédicos atendían a Ed. La cincha estaba cortada hasta casi la mitad y después venía el desgarro.

—Pero, ¿tienes pruebas? —preguntó Eli.

—La silla está custodiada en comisaria, no me permitieron llevármela, obviamente, pero hice fotos.

Se las mostró a Hug con el móvil, quien se las enseñó a su vez a Daril.

—¿Qué opinas?

Daril asintió.

—No cabe duda de que fue un sabotaje —aseguró el hermano mayor de los McTavish. —Pero si tenemos que iniciar una demanda, llevará su tiempo. Hay que tomar huellas, y eso será muy complicado pues mucha gente puede haber manipulado esa cincha y quien lo haya hecho, puede que llevara guantes.

—Si no encontramos pruebas, me encargaré personalmente.

Daril miró a su hermana con una ceja alzada, pero no puso ninguna pega. No sería la primera vez que los hermanos McTavish se tomaban la justicia por su mano.

—¿Y quién ha podido hacer algo así, y por qué? —Preguntó Eli.

—Yo sé quién ha sido. Y sospecho el por qué —acusó Phiona. Cuando todos la miraron, expectantes, dijo su nombre—. Marc Willow.

—¿El hijo inútil de ese magnate? —preguntó Howard.

—El mismo —aseguró Phiona.

—Buf…

—¿Buf? —dijo Phiona, mirando a Red—. Por mucho dinero que tenga ese hijo de puta, lograremos incriminarle y si no, lo tiraremos por un barranco igualmente, por atreverse a tocarle un pelo a Gwen.

Ninguno de los allí presentes puso objeción alguna a esa afirmación.

La vida de Edgard no corría peligro, su pierna de momento respondía bien, pero la coz que recibió y la posterior caída con un golpe en la cabeza, lo mantenían inconsciente. Lo más aparatoso era una costilla rota que le impedía respirar con normalidad.

Mientras lo observaba, echado en esa habitación de hospital, tan poderoso y vulnerable al mismo tiempo, Gwen se sentía fatal.

Todo era culpa suya. Edgard ya no podría competir en la gran final, que se celebraba esa misma noche.

Pero ahora, eso era lo menos importante. Lo importante es que había sobrevivido y se repondría.

Suspiró, al tiempo que asentía, para convencerse a sí misma.

Sí, se pondría bien, habría más torneos y más premios que ganar. Edgard jamás se rendiría, y ella tampoco dejaría de creer en él.

Sin embargo, al mirarle de nuevo en aquella cama de hospital, se derrumbó y las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos, sin control.

—Oh… Edgard… —le apretó la mano y dejó caer su cabeza sobre el colchón, mientras permanecía sentada en la silla, a su izquierda.

Llevaba allí, en aquella habitación, desde que lo ingresaron, y de eso hacía ya tres días con sus respectivas noches. No se había separado de él en ningún momento. A pesar de que los médicos le habían dicho que estaba fuera de peligro, las veinticuatro primeras horas fueron una incógnita y todavía sentía el miedo en el cuerpo, recorriendo sus venas, y la ansiedad ahogándola en el pecho.

Eran casi las nueve de la noche y no recordaba cuanto tiempo llevaba recostada en la cama, junto a Ed. Le apretaba la mano, mientras las lágrimas seguían resbalando por sus mejillas.

—Lo siento tanto… —le dijo, agotada—. Ha sido culpa mía. Si no te hubiese distraído con mis problemas, no estarías aquí, postrado en esta cama, sino preparándote para la gran final.

Sollozó, consciente de lo importante que era para Edgard esa competición y lo mucho que había trabajado y sufrido para llegar hasta aquí.

—Soy un completo desastre, Ed. Marc tiene razón, todos quienes me rodean acaban lastimados… ¿Y si lo mejor que puedo hacer, es alejarme de ti?

Los párpados de Edgard se movieron ligeramente, y su mandíbula se tensó, gestos que le pasaron desapercibidos a Gwen, porque seguía con la cabeza recostada en un lado de la cama.

—Sé que no te lo he dicho, pero te quiero —La confesión flotó en la habitación donde reinaba un silencio solo interrumpido por el pitido de la máquina.

Gwen sonrió al decirlo y no podía creerse la inmensa verdad que era.

—Te amo, Edgard. Todo este tiempo he estado fingiendo, poniendo como excusa mi profesión, pero en realidad lo que sentía era miedo, miedo a que algo así pudiera pasar y mira, ha pasado. ¡Y todo por mi culpa!

Edgard intentó soltar un gemido, pero lo que salió de su garganta fue un suspiro y Gwen no lo escuchó.

—Iba a decírtelo, me moría por confesarte mis sentimientos. Estaba a punto de decirte que sí, que aceptaba ser tu pareja y trabajar para ti en exclusiva, porque no soporto la idea de que estemos separados, pero…

Él movió un poco los dedos y Gwen alzó la cabeza, interrumpiendo sus palabras.

—¿Edgard?

Vio como tenía los ojos abiertos e intentaba sonreír, pero en su cara sólo había una mueca rara.

—Ni… ni se te ocurra.

—¿Qué? —jadeó ella.

—Ni se te ocurra alejarte de mí.

Gwen se secó las lágrimas y se abalanzó sobre él.

—¡Ed! ¿Estás bien? ¡Estas despierto!

—¡Ahhh!

—¡Perdón, perdón! —exclamó, poniendo las manos en alto pues, sin querer, se había apoyado sobre su pecho y tenía una costilla rota.

—Joder, Gwen —empezó a decir él, con dificultad—, esta es la segunda vez que intentas matarme.

—¡Lo siento! —y de pronto, sus ojos se llenaron de lágrimas—. ¡Lo siento!

Echó la cabeza hacia atrás y rompió a llorar.

—Dios mío, Gwen, deja de llorar o…

—¡Eres odioso! —dijo, entre sollozos— ¿Cómo se te ocurre hacerme esto? ¿Cómo se te ocurre estar inconsciente tres días? ¡Casi me muero!

—Ven aquí —dijo, extendiendo los brazos hacia ella.

Gwen lo miró, sorbiendo por la nariz. Luego negó con la cabeza.

—No, te duele.

—Me duele más estar separado de ti.

Cuando los ojos de Gwen volvieron a llenarse de lágrimas, él sonrió.

—Así que me amas, ¿eh? —dijo, con una sonrisa de chulería—. Lo sabía.

—Eres… ¿Estabas despierto? —No era una pregunta, era una exclamación indignada con tono interrogativo. Y Ed amplió su sonrisa.

—Ven a mis brazos, y repíteme cuanto me amas. Lo necesito…

Gwen se colocó con cuidado a su lado, sobre la cama, apoyando su cabeza sobre el hombro de Edgard. Cerró los ojos y sintió su respiración, tranquila.

—Si entran las enfermeras, me van a regañar.

—Y yo las regañaré después, y ya sabes la mala leche que tengo. Huirán despavoridas.

Gwen soltó una carcajada.

—Yo no lo hice. Yo me encaré contigo y logré domarte.

—Porque estás hecha de otra pasta. Estás destinada a ser una McTavish.

Gwen alzó la cabeza, y lo miró con los ojos húmedos.

—Edgard…

Su mirada era la de un hombre enamorado, muy seguro de lo que acababa de decirle.

—Gwen, te amo. No voy a esconder mis sentimientos, ni por orgullo, ni por miedo, ni por estrategias, yo no soy así. Y no, no estoy en esta situación por tu culpa, Gwen, me arriesgué, y esta vez no gané, pero la vida está llena de derrotas que nos llevan a la victoria final y todo este tiempo he ganado algo mucho más valioso que una competición: gracias a ti me vuelto a creer en mí, he aprendido a afrontar los problemas con mejor humor y he descubierto que el amor es lo más importante, esa es la verdadera victoria.

—Edgard…

—Te amo, Gwen, y no, no necesito ganar ningún rodeo para ser feliz, únicamente te necesito a ti, a mi lado. Así que… Gwen Morgan, ¿quieres casarte conmigo?

Se lo quedó mirando, mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas, sin ningún control. ¿Desde cuándo se había transformado en una llorona? Era inaudito.

—Yo…

Ed se puso tenso, apretando los dientes, esperando la respuesta de Gwen.

—Yo… acepto —dijo, finalmente, y él cerró los ojos, aliviado.

—Por todos los santos, casi me da un ataque de ansiedad pensando que rechazarías mi proposición de matrimonio.

—Acepto ser tu esposa, Edgard McTavish —dijo, antes de besarle con cuidado en los labios—, pero quiero que te lo curres un poco más, el año que viene en el rodeo con una petición como Dios manda. Porque vas a competir, y vas a ganar. Me pienso asegurar de ello.

***

Phiona entró en la habitación y se encontró a Gwen y a Edgard abrazados, completamente dormidos. Sonrió con ternura y satisfacción mientras se los quedaba mirando frente a la cama con los brazos en jarra.

Hasta que Edgard abrió un ojo, y luego otro.

—¿Qué demonios haces?

—Ver lo bonito que es el amor.

—Pues pareces un fantasma de hospital, esperando a que me muera.

—Cállate, Edgard.

Gwen se despertó y se incorporó de inmediato.

—¡Phiona!

—Será mejor que te vayas a dormir, yo te relevo esta noche. Llevas tres días sin dormir.

—Ni hablar, no me pienso separar de mi prometido —se volvió a echar a su lado y lo abrazó con cuidado—. Soy una garrapata, y este es mi huésped.

—¿Prometido? —la sonrisa de Phiona se ensanchó—. Espera que se lo cuente a los demás.

—Vale, pero hazlo mañana —remugó Edgard.

—No sé si podré aguantarme, pero me quedaré igualmente —dijo, sentándose en la silla.

Tomó el mando de la televisión y la encendió.

Eran las diez de la noche y la gran final ya había concluido, pero en esos momentos la de relevos indígenas estaba a punto de comenzar.

—Siento que te hayas perdido la gran final, hermanito.

—Yo también, pero si por un momento alguna de vosotras se ha creído que voy a dejar de luchar, estáis equivocadas.

—Eso jamás se nos pasó por la cabeza.

En la televisión apareció la imagen de Wolfwalker, con el cabello suelto, la cara pintada, y el pecho al descubierto. Phiona se revolvió en su asiento y su cara cambió.

—Ñej —dijo, cuando sonó el pistoletazo de salida y lo vio salir al galope tendido.

Edgard no era el único que se había perdido su gran final. El jinete enmascarado tampoco había participado en la suya.

—Esta será la última vez que ese cabrón gane —Les aseguró a ambos.

Si Gwen sospechó algo, no lo dijo. Pero sonrió, recostada en los brazos de su odiado cowboy.


Capítulo 37

Doce meses después

Llegó el gran día.

El día de la gran final, que ese año se celebraba en Montana y estaba a punto de comenzar.

En el estadio no cabía ni un alfiler. En esos momentos, las corredoras de barriles salían a la pista, montadas en sus espectaculares Mustangs, cada una ondeando la bandera de su estado, mientras el comentarista las presentaba y el público aplaudía.

Pero el estadio rugió cuando la representante de Montana hizo acto de presencia, sobre la yegua que Phiona había estado entrenando los últimos meses. En su grupa lucía una M y un T superpuestas, marca del Rancho McTavish.

—Hiciste un gran trabajo con Linda, Phiona —le dijo Howard, orgulloso de su hermana—. Siempre supe que eras mejor susurradora que nuestro hermano mayor.

—No tengo nada que decir en contra de eso —intervino Daril—, fue una gran idea crear la yeguada McTavish para competición.

—Vuestro padre siempre dijo en vida, que hay que diversificar el negocio, no se pueden tener todos los huevos en la misma cesta —dijo Mag, que también estaba allí para ver competir a su hijo, Edgard. A su lado, se encontraba el padre de Tess, su pareja, quien asintió.

—Mily es una campeona —dijo Phiona, refiriéndose a la amazona que representaba a Montana—, y sé que tratará muy bien a Linda.

—Atentos —dijo Mag—, esto ya va a empezar.

Después de las corredoras de barriles, llegó el momento más esperado de torneo, la doma de potros. Toda la familia, que estaba en un lugar de honor, en primera fila, gritaron eufóricos cuando apareció Edgard.

Gwen y Lily, estaban tras la barrera, junto con Phiona y saltaron de alegría al ver su nombre aparecer en la pantalla, con una breve presentación.

—Cielos, qué guapo estás —dijo Gwen.

Antes de salir a la arena, el apuesto cowboy se acercó a su mujer y la rodeó con sus fuertes brazos, mientras Phiona le tapaba los ojos a Lily y la pequeña se moría de la risa.

—Prohibido mirar, renacuaja, estas son cosas de mayores —le dijo, mientras su tía y Edgard se besaban apasionadamente.

—Ganaré, y la victoria será toda tuya, Gwen.

—No te quites el mérito, cowboy. Has trabajado mucho y muy duro para llegar hasta aquí. Este es tu momento. Disfrútalo.

Cuando Edgard salió a la pista, las tres se colocaron junto a la barrera, gritando y saltando, eufóricas. Pero cuando se montó sobre el caballo, que estaba encerrado en su cubículo enrejado, todos guardaron silencio y se quedaron muy quietas, expectantes.

—¿Crees que ganará? —le preguntó la pequeña a su tía, entre susurros y mirándola con esperanza.

Lily estaba guapísima, y este último año había dado un buen estirón. Desde que ya no estaba con su cruel padre, el brillo de la alegría volvía a lucir en sus preciosos ojos azules. Y su sonrisa… era tan bonita e irradiaba tanta ternura... Llevaba un sombrero de vaquera que le había regalado Edgard y a penas se lo quitaba ni para dormir.

—¿Acaso lo dudas, renacuaja? ¡Es un McTavish, y los MacTavish somos unos ganadores! —intervino Phiona, cogiéndola en brazos y colocándosela sobre los hombros—. ¡Venga, vamos a animar al tío Edgard!

—¡Edgard! ¡Edgard! ¡Edgard! ¡Edgard!

El tiempo pareció detenerse.

El estadio enmudeció cuando sonó la primera campana y él se agarró con su mano enguantada al bronc riding.

—Soooo, tranquilo —le dijo al animal, entre susurros—. Todo esto acabará pronto y tú serás quien me llevará a la victoria.

Le echó una última mirada a Gwen, quien lo observaba con cierto miedo, pero absolutamente segura de su victoria y de que no se haría ningún daño. Estaba preparado, y ella lo sabía.

—Todo va a salir bien —le dijo, y él leyó sus labios desde la distancia.

Como respuesta, le guiñó el ojo y la sonrisa que le dedicó fue devastadora, la de un completo ganador.

Bien, había llegado el momento por el que tanto había trabajado. Y no lo iba a desaprovechar.

Echó la vista al frente, y su semblante cambió, convirtiéndose en el de un triunfador, obsesionado con la gloria.

Y sonó el pistoletazo de salida.

Las barreras se abrieron frente a él, con un sonoro chasquido metálico.

El potro salió disparado hacia la arena.

El estadio estalló en un rugido ensordecedor mientras el animal saltaba con el jinete sobre su lomo.

Era un verdadero espectáculo ver a Edgard MacTavish, fundiéndose con los movimientos violentos de este potro indomable. El cowboy se contorsionaba con elegancia y sus caderas se acompasaban perfectamente con los saltos y las coces del caballo, doblando espalda y torso, amoldándose al animal y desafiando la ley de la gravedad.

—Siete segundos —dijo Phiona, mientras Gwen aguantaba la respiración y Lily alzaba las manos, animando al tío Edgard.

—¡¿Doce segundos?!

¡Trece!

El estadio estalló al saber que ya llevaba catorce segundos sobre el potro y que no solo acababa de superar el récord mundial, sino que se estaba luciendo, y el animal seguía coceando como un loco, lo que no le restaría puntos.

—Joder, voy a matarlo, lo juro —gimió Gwen—. El reglamento establece que el jinete debe permanecer ocho segundos, no es necesario que permanezca más tiempo.  ¡Lo está haciendo a propósito!

—Déjalo que disfrute —dijo Phiona—. Se está luciendo para ti, ¿es que no lo ves?

—El abuelo dice que lo que decide al vencedor del rodeo, es la calidad de la monta y la dificultad del caballo, no el tiempo que permanezca montado —dijo la pequeña Lily. 

—Vaya, vaya —dijo Phiona—. ¿Así que tenemos aquí a una futura corredora de barriles?

—No —negó la pequeña—, yo no quiero hacer lo mismo que hacen las niñas cursis, yo quiero montar broncos, como el tío Edgard.

—Por encima de mi cadáver —dijo la tía Gwen.

Cuando los vaqueros de apoyo ayudaron a desmontar a Edgard y este colocó las botas sobre la arena, inmediatamente miró a Gwen, y empezó a caminar en su dirección, con una enorme sonrisa en la cara.

Pero ella no dejó que saliera del ruedo, saltó la barrera y corrió hacia él.

Se fundieron en un abrazo y después se besaron.

Todo el estado rompió en vítores y lanzaron sus sombreros cuando él se lo sacó y para ponérselo a Gwen en la cabeza.

—¡Ella es mi futura esposa y la mujer que amo! —les gritó a todos.

—Edgard —dijo ella, poniéndose roja como un tomate.

—Gwen, solo el hecho de estar hoy aquí ya es una victoria, lo que no sabía es que ya había ganado cuando te conocí.

—Oh, Edgard —le dijo, muerta de vergüenza—. Te amo.

—Y yo a ti, nena.

Cuando llegaron hasta Phiona y Lily, la pequeña echó a correr hasta lanzarse en los brazos de Edgard.

—¡Has ganado! ¡Has ganado, tío Edgard!

—Hey, enana —la alzó y la pequeña le plantó un beso en la mejilla—. Todavía no podemos cantar victoria.

—¿Por qué? ¡Lo has hecho mejor que todos los demás!

—Aún falta la puntuación de los jueces.

—¿Y cuándo saldrá?

—Todavía hemos de esperar un poco.

Todos miraron hacia la derecha, donde apareció el abuelo de Lily, el señor Willow.

—Edgard, mi más sincera enhorabuena —le dijo, tendiéndole la mano para estrechársela con fuerza—. Ha sido una de las mejores competiciones que he disfrutado, y créeme, que a mis años he visto muchas.

—Gracias, señor Willow.

—¡Abuelito! —la pequeña Lily abrazó a su abuelo, quien le llenó la cara de besos—. ¿Nos vamos a ir ya? Me gustaría quedarme hasta saber quién ha ganado.

—Edgard, sin lugar a dudas. Pero no te preocupes, esperaremos. Este fin de semana es el cumpleaños de tu abuela, pero después —miró a Gwen, significativamente—, después te llevaré al rancho McTavish. Pasarás el verano con tu tía.

—¿De verdad podré estar con Gwen?

—Claro que sí, pequeña. Ya es hora de que ambas disfrutéis la una de la otra, ¿no te parece buena idea?

Al oír las palabras de Willow, Gwen se emocionó. Pero no le dio tiempo a decir nada, porque Phiona empezó a gritar y a dar saltos.

—¡Ahora sale la puntuación! —gritaba, mirando la gran pantalla.

Todos aguantaron la respiración.

El torneo había sido muy reñido, en la final participaban los mejores vaqueros de todo el país. Edgard lo había hecho genial y su potro era uno de los más difíciles, por su linaje y su resistencia, pero el resultado no estaba decidido todavía.

La pantalla se puso en negro y todos enmudecieron.

Se iluminó, y al fin apareció el nombre de Edgard McTavish, seguido de la puntuación.

¡95!

Todo el estadio gritó al unísono.

Gwen empezó a saltar como una loca, se abrazó al cuello de su cowboy y le llenó la cara de besos. Phiona se estaba desgañitando y Lily no dejaba de dar saltos cogida de la mano de su abuelo, mientras el resto de los hermanos McTavish bajaban de las gradas para reunirse con el campeón.

Había ganado, lo había logrado.

Pero nada le importó más a Edgard, que ella estuviese allí, celebrando la victoria que tanto le había costado obtener.

Porque esa victoria no era otra que haberse ganado el amor de Gwen.

***

Sobre el tejado del rancho McTavish, el cielo lucía precioso, totalmente adornado por miles de estrellas.

—Nunca me cansaré de ver este espectáculo —dijo Gwen, con la cabeza apoyada en el hombro de su cowboy, mientras él la tomaba de la mano, y jugueteaba con sus dedos, entrelazados con los suyos.

—Y yo no me cansaré jamás de verlo contigo.

Estaban allí arriba, como de costumbre, tras la cena con el resto de la familia. Habían estado celebrando la victoria de Edgard, pero también la llegada de Gwen y Lily al clan McTavish.

En esos momentos, casi todos se habían ido a dormir, incluso Lily, que compartía habitación con los hijos de Jane, la mujer de Red.

Howard y Red habían hablado sobre el futuro del rancho. Daril seguía encargándose del ganado, las nuevas reses estaban dando muy buenos resultados y la idea de Phiona, de entrenar potros para competiciones, con la ayuda de Howard y Tess, había dejado de ser un proyecto para convertirse en una realidad. 

—He estado pensando muy seriamente en lo que me dijo Red hace unas semanas.

—¿Ah, sí? ¿Y qué te dijo Red?

—Que no puedo competir para siempre.

—¿Estás pensando en retirarte, Edgard McTavish? —Gwen se incorporó, y lo miró con sorpresa.

—Algún día llegará ese momento, ¿no crees?

Ella suspiró y asintió, dejando que él se explicara.

—Hace poco, recibí una oferta para entrenar a jóvenes promesas. Después de todo lo vivido, me he dado cuenta de que el físico no es lo único importante, también lo es la cabeza. Si la cabeza no funciona, no hay nada que hacer.

—¿A qué te refieres?

—La victoria, la superación personal, la actitud frente a los problemas de la vida, no son nada si no tenemos detrás a alguien que nos apoye. Y aunque siempre he sabido que mi familia estaba a mi lado, no me di cuenta hasta que llégate tú.

—Edgard…

—Te amo, Gwen. No te imaginas lo mucho que me has dado, y lo mal que te traté al principio de conocerte.

—Yo también te amo, Edgard. Y estoy muy orgullosa de ti. Y no me trataste tan mal, sólo fuiste un poco gruñón, y eso forma parte de tu encanto.

Se inclinó sobre ella y antes de besarla, la miró largo y tendido.

—Soy el hombre más afortunado del mundo, Gwen.

—Y yo.

Se besaron bajo las estrellas, acariciándose, sintiéndose el uno al otro. Hasta que de repente, oyeron los cascos de un caballo saliendo de los establos.

—¿Adónde irá Phiona a estas horas? —preguntó Gwen.

—No lo sé —la miró, y sonrió— ¿Crees que se ha echado un novio?

Gwen soltó una carcajada musical, mirando a Edgard con astucia.

—Si en algún momento has pensado que, de saber algún secreto sobre mi amiga, te lo diría, estás muy pero que muy equivocado.

—¡Soy tu prometido! —dijo, fingiendo estar indignado—. ¿Tiene novio, o no?

Gwen se encogió de hombros.

—No tengo la menor idea.

—Por cierto —dijo Edgard—, fue una suerte que apareciera esa grabación, donde Marc lo confesaba todo, no ha conseguido librarse de la cárcel esta vez.

—Intento de asesinato, y agresión.

—No saldrá en unos diez años.

—Si, fue una suerte —respondió, Gwen— ¿Cómo crees que consiguió Phiona esa confesión?

En la cara de Edgard se fue dibujando una sonrisa.

—No tengo la menor idea.

—¡¿Edgard?! —insistió Gwen.

—Qué, amor mío.

—¿En serio no vas a contarme cómo logró Phiona la confesión de Marc Willow?

El Llanero solitario giró la cabeza hacia su futura esposa, acariciándola con los ojos.

—Lo único que voy a decirte ahora mismo, y todos y cada uno de los días que me queden por vivir, es que te amo con locura y que nunca, jamás, volverás a pasar miedo.

—Te amo, mi odiado cowboy.

—Yo también te amo, nena.


Capítulo 38

Seis meses antes, en algún lugar de la reserva Apsalooke

—¡¡¡Socorro!!! ¡¡¡Socorroooo!!!

—Deja ya de gritar, Marc Willow, que nadie puede oírte —dijo una mujer, mientras unas fuertes manos lo sacaban del maletero de una camioneta y lo empujaban hasta tirarlo al suelo.

—¿Quién eres tú? —dijo Marc, mirando de un lado a otro sin poder ver absolutamente nada, pues tenía la cabeza tapada con una bolsa de tela negra y las manos atadas a la espalda.

—En estos momentos, tu peor pesadilla —respondió, una voz masculina.

—¿Qué es este lugar?

—Bien podría ser el infierno —indicó otro hombre, a su izquierda.

Cuando le quitaron la bolsa de la cabeza, Marc abrió mucho los ojos y empezó a gritar.

—¡Socorrooo! ¡Que alguien me ayudeee!

—Menuda pesadilla de hombre —dijo la mujer—. ¿Es que no te vas a callar?

—¿Quiénes sois? —lloriqueó Marc, sorbiéndose los mocos.

—Yo soy Pocahontas —dijo la mujer enmascarada, señalándose con el pulgar—, él del sombrero de vaquero es el Llanero Solitario, y ese de ahí, el Jefe Águila Roja.

Marc los miró a los tres, con ojos desorbitados.

—¡Socorro! ¡Unos putos locos quieren matarmeeee!

Águila Roja miró a Pocahontas con reproche.

—¿Águila Roja, en serio?

—¡Socorrooooooo! ¡Ayudaaaaa!

—Te dije que le taparas la boca con cinta aislante, menudo viajecito que nos ha dado —le reprochó a su hermana, el Llanero Solitario.

Marc Willow empezó a mirar a su alrededor, dándose cuenta de repente, de que estaban en mitad de la pradera, pero cuando giró la cabeza a su derecha y vio una enorme grúa, justo al borde de un cortado de roca de unos cincuenta metros de altura, se le heló la sangre.

—¿Qué sitio es este? —graznó— ¿Y para qué me habéis traído aquí?

—¿Has visto la serie Yellowstone? —dijo Pocahontas—. Pues resulta que te has metido con la familia equivocada.

—Las Badlands, lo llaman —dijo el Llanero Solitario —, ¿y sabes por qué?

—No —respondió Marc, con voz temblorosa—. No… no lo sé, pero no me hagáis daño.

—Se las llama Badlands porque aquí se cortaron muchas cabelleras de gentuza como tú, tantas, que las hierbas de estas praderas se quedaron teñidas de rojo durante muchos años —dijo Pocahontas.

—¡Socorroooo! —Marc había empezado a llorar como el cobarde que era— ¡Me quieren cortar la cabelleraaaa!

Águila Roja lo agarró por el cuello y lo alzó del suelo varios centímetros, pues era un tipo altísimo y muy corpulento.

—¿Y sabes por qué está esa grúa aquí? —Cuando lo soltó, lo fue empujando hasta el enorme vehículo, de cuyo brazo metálico pendía un enorme gancho, justo al borde del acantilado, mientras Pocahontas y el Llanero Solitario lo seguían a escasos metros de distancia.

—No… no… ¿Por qué? —preguntó, aterrado.

—Para hacerte recordar todo el mal que has hecho.

—Es como una máquina de la verdad —añadió Pocahontas—. Te colgaremos de ese gacho por el pie, y ¡magia! De repente, cantarás como un tenor.

—¡Uf! —dijo Águila Roja—, empieza a oler un poco mal, ¿no creéis?

—Cierto —dijo Pocahontas—, el tipo ya ha teñido de marrón los calzoncillos. Te dije que trajeras pañales.

—¿No sabéis quién soy? —dijo Marc, en un último arrebato de valentía—. Soy un Willow. Como me hagáis daño, mi padre os hundirá en la miseria, malnacidos.

—Estás en tierras indias y aquí, tu padre, por muy rico que sea, no tiene ningún poder.

—¡Llamará al FBI! ¡Os encerrarán en la cárcel de por vida!

—¿Sabes? —empezó a decir, Águila Roja—. Ahí abajo, está lleno de los cuerpos de los agentes del FBI que osaron molestarnos en algún momento. Y cuando te lancemos por ese acantilado, te harás puré y los lobos se comerán tus restos.

—¿Y bien? —dijo Pocahontas— ¿Cantarás, o morirás?

—Sí, sí, os lo contaré todo —lloriqueó, Marc.

—Estupendo —dijo Pocahontas, sacando un teléfono móvil para gravar la conversación—. Intenta no parecer asustado, no queremos que piensen que estás hablando bajo coacción.

—Yo… —Marc intentó calmarse, y tras varios intentos, aparentemente lo logró—. Yo mismo corté la cincha de Edgard McTavish, provocando su caída en la última semifinal que se celebró en Wayoming.

—No, no, no —dijo el Llanero Solitario—, tienes que empezar por el principio. Hay muchos más delitos que documentar.


Epílogo

—Buenos días, Pocahontas.

Phiona bufó, al escuchar la voz de Jack WolfWalker sobre ella.

No se incorporó, únicamente se tocó el ala del sombrero que tapaba su cara, mientras permanecía tumbada sobre una toalla, secándose al sol después de darse un baño en la parte del río que pertenecía a los Apsalooke.

—Veo que Águila Roja es un puto chivato.

—¿Quién crees que ayudó a Jeff a conseguir esa grúa?

—No me lo digas, ¿tú? —Lo oyó resoplar, y también oyó como el caballo que montaba, pateaba el suelo con el casco—. Pues gracias, al menos has hecho algo bueno en la vida.

—Por cierto —dijo Jack—, no sabía que en tierras de tus amigos lakota, más concretamente en las Badlands, se hubiesen cortado tantas cabelleras. Los wasichus siempre exagerando.

Todavía con los ojos cerrados y el sombrero sobre su cara, Phiona respondió, mordaz.

—Yo seré una wasichu, o una perra ladrona, que es la traducción exacta en lakota. Pero si esas tierras se tiñeron de sangre, en parte fue porque vosotros, los apsalooke, traicionasteis a los lakota. Tienen todo el derecho a resarcirse, aunque sea en una carrera de relevos, ¿no crees?

—Eso ya está más que superado —masculló Jack, cabreándose por momentos.

Phiona se incorporó, se quitó el sombrero de la cara y miró a Jack Wolfwalker con intensidad, rabia y mucho, muchísimo rencor.

Como sucedía siempre que se lo cruzaba, lamentó que su sola presencia la excitara. Porque verlo ahí, sobre ese caballo pinto, con su larga melena ondeando al viento, su rostro anguloso y sensual, y su torso desnudo y bronceado, seguía siendo capaz de acelerarle el corazón y, si se descuidaba, también de arrancarle un gemido.

Lamentó también seguir queriéndole como el primer día, a pesar de todo lo sucedido.

Pero lo que más lamentaba Phiona, es no poder perdonarle.

—Hay traiciones que no se conmutarán jamás, Jack Wolfwalker.

—Phiona… —empezó a decir, Jack—. ¿No crees que esto ya es dem…?

Pero ella lo interrumpió, poniéndose en pie y acercándose a él, como si fuera a asesinarle.

—Será mejor que me dejes tranquila a partir de ahora.

—Pero… ¿y lo que pas…?

—Nuestra pequeña tregua, o llámalo debilidad, pasó a la historia —lo interrumpió de nuevo—. Volvemos a ser enemigos.

Jack suspiró sobre su caballo, se apartó el pelo de la cara y la miró con el dolor impreso en sus ojos negros como pozos.

—Phiona… ¿Cuántas veces tendré que pedirte perdón?

—Ni una sola más, porque jamás lo obtendrás.

La expresión de Jack cambió completamente. Volvió grupas ayudándose con el peso de su cuerpo y apretó los flancos del pinto, alejándose de ella.

—Nos veremos las caras en la próxima competición.

Mientras lo observaba marcharse al galope, atravesando la pradera como un príncipe del viento, el corazón de Phiona dio un salto, golpeándole el pecho sin piedad.

Poco después, abrió mucho los ojos.

Ha dicho… ¿nos veremos las caras en la próxima competición?

—Oh… ¡Mierda!

FIN


¿Aún no conoces al resto de mis cowboys?

¡Sigue leyendo y los descubrirás!

Y recuerda, puedes descargarte las novelas pulsando en los enlaces.


Mi salvaje Cowboy: Una novela de Taylor Salas

(Dave y Carol)

[image: Imagen que contiene pelota, jugador, mujer, sostener  Descripción generada automáticamente]

Dave ha dedicado toda su vida al rancho en el que ha crecido. Es un hombre fuerte y rudo que ha sabido desde muy temprana edad lo que es ser abandonado por los que alguna vez significaron algo para él. Pero en Richard, el viejo dueño del rancho, había encontrado una familia. Por eso se siente tan traicionado cuando, después de tanto esfuerzo, el viejo ranchero decide entregar su posesión más preciada a Carolina, la nieta española cuya existencia había ignorado durante tantos años.

Carolina se siente feliz de poder huir de su vida en España y aterrizar por fin en el rancho de su abuelo. Lo que no sabe la dulce e ingenua chica, es que este tiene un plan secreto para hacer que Dave y ella se casen. Richard no puede despreciar el esfuerzo que Dave siempre ha hecho por sacar adelante su rancho, pero tampoco puede ignorar que el único pariente que tiene es Carolina y no él, aunque lo ame como a un hijo. La solución es muy sencilla: Si los dos se casan, ambos heredarán el rancho que tanto significa para Dave, y el único legado que puede dejar a su nieta.

¿Será esta la solución para todos?

¿Cómo se tomará Dave que Richard lo utilice para que acceda a su última voluntad?

Quizás podría rebelarse si no deseara tanto poseer algo suyo, o resistirse a la proposición si lo que sintiera por la recién llegada no fuera un deseo abrasador y unos sentimientos desconocidos para el salvaje cowboy.


Un falso matrimonio con un cowboy

(Kurt y Scarlett)

[image: Fondo negro con letras blancas  Descripción generada automáticamente con confianza baja]

Kurt, vive tranquilo en su solitario rancho. Desde que su prometida lo abandonó, no tiene intención de volver a sufrir por amor. Pero al parecer, la vieja y entrometida Ginger cree que es demasiado bueno y sexy para envejecer solo, por eso está convencida de que debe intervenir, y a sus ochenta años, le buscará esposa en una aplicación que a duras penas consigue entender.

¿Qué pasará cuando el sexy cowboy se entere de que se han hecho pasar por él?

Quizás la broma no hubiera llegado a más si Ginger no le hubiese propuesto matrimonio a Scarlett en su nombre.

¿Qué hará Kurt ahora que la chica está a punto de bajarse del avión, dispuesta a pasar el resto de su vida con él?

Quizás lo mejor sea decirle la verdad y dejarla marchar, pero... Scarlett es mucho más de lo que él hubiera imaginado.


SAGA HERMANOS MCTAVISH

De boda con un cowboy

Hermanos McTavish I

(Charlotte y Hug)

[image: Imagen que contiene persona, hombre, mujer, sostener  Descripción generada automáticamente]

Charlotte McTavish viaja de vuelta a su hogar para la boda de su prima. No trae acompañante y a su familia no le importa, ni le extraña que su triunfadora hermana vuelva sola a casa. ¡Pero es tan injusto! Por eso cuando conoce a Hug Willson en un bar no puede resistirse a hacerle una proposición. Sí, quizás sean las copas de más, pero ¿podría pedirle a ese stripper que se hiciera pasar por su novio durante la boda? 

Hug debería sentirse ofendido, él no es ningún stripper, sino uno de los abogados más famosos de Boston, pero se ve incapaz de decirle que no a una mujer como ella. La atracción es inmediata y el aburrido abogado, pronto se transforma ante la energía arrolladora de Charlotte. 

El único problema es que conociendo a los hermanos McTavish, unos cowboys de armas tomar, no sabe si saldrá entero de esta aventura. 

Embárcate en esta nueva aventura de los cowboys de Kate Bristol. Si te gustan las novelas románticas del oeste, no puedes perderte la saga de la reina del brilli-brilli. 


Mi rudo Cowboy

Hermanos McTavish II

(Daril y Eli)

[image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]

Daril siempre ha tenido fama de rudo, quizás porque domina a la perfección el arte de ser un auténtico cowboy. Él junto algunos de sus hermanos es dueño del rancho McTavish y en su corazón no tiene espacio para nada que no sea su familia o su rancho… hasta que aparece en escena Eli. 

Eli siempre ha soñado ser una gran abogada. Tiene cabeza para ello, su único defecto es que… es un poco patosa, pero está dispuesta a compensarlo con creces. Por eso cuando su jefe le pide ayuda para llevar un caso en Montana no lo duda. Lo que no esperaba nada más llegar es que alguien le salvara de una muerte segura, y no solo una vez. Es una lástima que su héroe, Daril McTavish, no tenga espacio para ella en su corazón. De momento. 


En brazos de mi Cowboy 

Hermanos McTavish III 

(Tess y Howard) 

[image: Mujer con ropa deportiva  Descripción generada automáticamente con confianza baja]

Tess es tan simpática y sencilla, y Howard tan divertido y leal... Que ninguno de los dos concibe la vida el uno sin el otro, por algo son los mejores amigos para siempre. (BFF)

Lastima que lo que tenga que pasar, pase…

Tess y Howard no se guardan secretos, menos uno: El deseo que sienten el uno por el otro desde que son adolescentes, y que ambos se han propuesto ocultar. Tess no puede evitar sentir una enorme atracción por Howard y él es incapaz de concebir la vida sin su mejor amiga.

Pero un apuesto y exitoso veterinario llegará al Rancho Curtis, y pondrá los planes de Howard patas arriba.

¿Se puede mantener una amistad cuando el deseo entra en juego?

Sumérgete en esta nueva aventura de los Hermanos McTavish, los Cowboys de Kate Bristol.


Mi jefe es un Cowboy

Hermanos McTavish IV

(Red y Jane)

[image: Un hombre con los brazos levantados  Descripción generada automáticamente con confianza baja]

Red McTavish es el jefe perfecto y Jane Summers es la asistenta más eficiente que ha existido. Ambos forman un gran equipo y con el tiempo se han convertido en grandes amigos, pero se esconden un secreto el uno al otro. Algo los hace vibrar siempre que están juntos: Están irremediablemente enamorados desde hace años.

Cuando el matrimonio de Jane, por culpa de las infidelidades de su esposo, llega a su fin, en el corazón de Red nace la esperanza de construir un futuro juntos. Y durante un viaje de negocios a Texas, sucederá lo inevitable.

Jane no puede evitar sentir una gran atracción por su jefe, pero teme que su amistad y también su trabajo, se vean afectados por esta arrolladora pasión.

¿Conseguirá Jane superar sus miedos y atreverse a amar de nuevo? ¿Qué hará Red cuando el marido de Jane se niegue a dejarla marchar?

Descubre la aventura de nuestro hermano McTavish más elegante. Otra novela llena de risas y pasión de Kate Bristol.


Grupo Brilli-brilli de la Juani en Facebook

Aquí abajo os dejo el enlace del grupo de las Brilli-billi de La Juani, donde os lo pasaréis genial y estaréis al tanto de todas las novedades.

El Grupo Brilli-brilli de La Juani

Y no os olvidéis de dejarme una estrellita en Amazon si os ha gustado la novela.

Un abrazo a todas mis lectoras, y gracias por leerme.
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